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Prólogo 

 
En 1841, un pobre hombre de genio, cuya obra escrita es tal vez inferior a la vasta influen-
cia ejercida por ella en las diversas literaturas del mundo, Edgar Allan Poe, publicó en 
Philadelphia Los crímenes de la Rue Morgue, el primer cuento policial que registra la his-
toria. Este relato fija las leyes esenciales del género: el crimen enigmático y, a primera 
vista, insoluble, el investigador sedentario que lo descifra por medio de la imaginación y 
de la lógica, el caso referido por un amigo impersonal y, un tanto borroso, del investiga-
dor. El investigador se llamaba Auguste Dupin; con el tiempo se llamaría Sherlock Hol-
mes… Veintitantos anos después aparecen El caso Lerouge, del francés Emile Gaboriau, y 
La dama de blanco y La piedra lunar, del inglés Wilkie Collins. Estas dos últimas novelas 
merecen mucho más que una respetuosa mención histórica; Chesterton las ha juzgado su-
periores a los más afortunados ejemplos de la escuela contemporánea. Swinburne, que 
apasionadamente renovaría la música del idioma inglés, afirmó que La piedra lunar es una 
obra maestra; Fitzgerald, insigne traductor (y casi inventor) de Omar Khayyam, prefirió 
La dama de blanco a las obras de Fielding y de Jane Austen. 
 
Wilkie Collins, maestro de la vicisitud de la trama, de la patética zozobra y de los desenla-
ces imprevisibles, pone en boca de los diversos protagonistas la sucesiva narración de la 
fábula. Este procedimiento, que permite el contraste dramático y no pocas veces satírico de 
los puntos de vista, deriva, quizá, de las novelas epistolares del siglo dieciocho y proyecta 
su influjo en el famoso poema de Browning El anillo y el libro, donde diez personajes na-
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rran uno tras otro la misma historia, cuyos hechos no cambian, pero sí la interpretación. 
Cabe recordar asimismo ciertos experimentos de Faulkner y del lejano Akutagawa, que 
tradujo, dicho sea de paso, a Browning. 
 
La piedra lunar no sólo es inolvidable por su argumento también lo es por sus vívidos y 
humanos protagonistas. Betteredge, el respetuoso y repetidor lector de Robinson Crusoe; 
Ablewhite, el filántropo; Rosanna Spearman, deforme y enamorada; Miss Clack, "la bruja 
metodista"; Cuff, el primer detective de la literatura británica. 
 
El poeta T. S. Eliot ha declarado: "No hay novelista de nuestro tiempo que no pueda 
aprender algo de Collins sobre el arte de interesar al lector; mientras perdure la novela, 
deberán explorarse de tiempo en tiempo las posibilidades del melodrama. La novela de 
aventuras contemporánea se repite peligrosamente: en el primer capítulo el consabido 
mayordomo descubre el consabido crimen; en el último, el criminal es descubierto por el 
consabido detective, después de haberlo ya descubierto el consabido lector. Los recursos 
de Wilkie Collins son, por contraste, inagotables". La verdad es que el género policial se 
presta menos a la novela que al cuento breve, Chesterton y Poe, su inventor. prefirieron 
siempre el segundo. Collins, para que sus personajes no fueran piezas de un mero juego o 
mecanismo, los mostró humanos y creíbles. 
 
Hijo mayor del paisajista William Collins, el escritor nació en Londres, en 1824; murió en 
1889. Su obra es múltiple; sus argumentos son a la vez complicados y claros, nunca moro-
sos y confusos Fue abogado, opiómano, actor y amigo íntimo de Dickens, con el cual cola-
boró alguna vez. 
 
El curioso lector puede consultar la biografía de Ellis (Wilkie Collins, 1931), los epistola-
rios de Dickens y los estudios de Eliot y de Swinburne. 
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In Memoriam Matris
Prefacio 

 
En alguna de mis novelas anteriores me propuse establecer la influencia ejercida por las 
circunstancias sobre el carácter. En la presente historia he invertido el proceso. Mi meta 
ha sido señalar aquí la influencia ejercida por el carácter sobre las circunstancias. La 
conducta seguida por una muchacha ante una emergencia insospechada constituye el ci-
miento sobre el que he levantado esta obra. 
 
Idéntico propósito es el que me ha guiado en el manejo de los otros personajes que apare-
cen en estas páginas. El curso seguido por su pensamiento y su acción en medio de las cir-
cunstancias que los rodean resulta, tal como habría ocurrido muy probablemente en la 
vida real, unas veces correcto, otras equivocado. 
 
Acertada o falsa su conducta, no dejan en ningún instante de regir la acción de aquellas 
partes del relato que les incumben a cada uno, frente a cualquier evento. 
 
En lo que atañe al experimento psicológico que ocupa un lugar destacado en las últimas 
escenas de La Piedra Lunar he puesto allí, una vez más, en juego tales principios. Previa 
documentación efectuada no sólo en los libros, sino también recogida de labios de vivien-
tes autoridades en la materia respecto al probable desenlace que dicho experimento hubie-
ra tenido en la realidad, he declinado echar mano del privilegio que todo novelista posee 
de imaginar lo que podría ocurrir, estructurando mi relato de manera de hacerlo surgir 
como una consecuencia de lo que en verdad hubiese ocurrido…, cosa que, me permito de-
clarar ante el lector, acaece realmente en estas páginas. 
 
En lo que concierne a la historia del Diamante, narrada aquí, debo reconocer que se halla 
basada, en sus detalles primordiales, en la historia de dos diamantes reales europeos. La 
magnífica piedra que adorna en su extremo el cetro imperial ruso fue anteriormente el ojo 
de un ídolo hindú. Del famoso Ko-i-Nur se sospecha que ha sido también una de las gemas 
sagradas de la India y, aun más, el origen de una predicción que amenazaba con segura 
desgracia a las personas que la desviaran de su uso ancestral. 
 

Gloucester Place, Portman Square Junio 30, 1868 
 

PROLOGO 
 

La toma de Seringapatam (1799) 
 
 

(Extracto de una carta familiar) 
 

 
I 
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Dirijo estas líneas —escritas en la India— a mis parientes de Inglaterra. 
 
Es mi propósito darles a conocer aquí las causas que me han inducido a rehusarle la mano 
fiel de mi amistad a mi primo John Herncastle. La reserva que hasta ahora he mantenido en 
torno a este asunto ha sido mal interpretada por algunos miembros de mi familia, cuya bue-
na opinión respecto a mi persona no puedo consentir que se pierda. Ruégoles a los mismos 
que posterguen su decisión hasta después de haber leído mi relato. Y, bajo palabra de ho-
nor, declaro que lo que estoy a punto de trasladar al papel es estricta y literalmente la ver-
dad. 
 
La diferencia privada surgida entre mi primo y yo se originó durante un gran hecho público 
en el que ambos nos vimos implicados: el asalto a Seringapatam, bajo las órdenes del Gene-
ral Baird, hecho que tuvo lugar el día 4 de mayo de 1799. 
 
A fin de tornar más comprensibles los sucesos, véome precisado a dirigir por un momento 
mi atención hacia el período inmediatamente anterior al ataque y hacia las historias que 
circulaban en nuestro campamento, relativas al oro y las joyas atesoradas en el palacio de 
Seringapatam. 
 

II 
 
Una de las más disparatadas era la que giraba en torno de un Diamante Amarillo, gema 
famosa en los anales nativos de la India. 
 
La más antigua de las tradiciones conocidas afirmaba que había estado engastada en la fren-
te de la deidad india de cuatro manos que simboliza la Luna. Debido en parte a su peculiar 
coloración y en parte a una superstición que la hacía partícipe de las cualidades del ídolo al 
cual servía de ornamento y a la circunstancia de que su brillo aumentaba o disminuía en 
potencia, según aumentara o disminuyera en intensidad el de la luna, recibió primitivamen-
te el nombre con el cual aún hoy se la conoce en la India: la Piedra Lunar. Una superstición 
parecida predominó en la Grecia antigua y en Roma, aunque no vinculada como aquella de 
la India a un diamante consagrado al servicio de un dios, sino a una piedra semitransparente 
y perteneciente a una variedad inferior de gemas, que se suponía era sensible a las influen-
cias de la Luna; la Luna, también en este caso, dio su nombre a la piedra, que sigue siendo 
llamada así por los coleccionistas de nuestro tiempo. 
 
Las aventuras del Diamante Amarillo comienzan en el undécimo siglo de la Era Cristiana. 
Por ese entonces atravesó la India el conquistador mahometano Mahmoud de Ghizni; luego 
de apoderarse de la ciudad sagrada de Somnauth, despojó de sus tesoros al famoso templo 
que durante muchos siglos fuera el santuario de los peregrinos indostánicos y la maravilla 
del mundo oriental. 
 
De todos los ídolos adorados en el templo, sólo el dios lunar escapó a la rapacidad de los 
conquistadores mahometanos. Protegida por tres brahmanes, la deidad inviolada que lucía 
en su frente el Diamante Amarillo fue quitada de allí durante la noche y transportada a la 
segunda de las ciudades sagradas de la India: Benares. 
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Allí, en un nuevo templo —y en un recinto incrustado de piedras preciosas y bajo un techo 
sostenido por pilares de oro—, fue colocado y adorado el dios lunar. Allí también, y en la 
noche del día en que se dio término a la erección del santuario, aparecióse a los tres brah-
manes, en sueño, Vichnú el Preservador. 
 
Impregnó el dios con su aliento divino el diamante ubicado en la frente del ídolo. Y los tres 
brahmanes cayeron de hinojos ocultando sus rostros en sus túnicas. 
 
Vichnú ordenó luego que la Piedra Lunar habría de ser vigilada desde entonces por tres 
sacerdotes que deberían turnarse día y noche, hasta la última generación de los hombres. Y 
los tres brahmanes escucharon su voz y acataron su voluntad con una reverencia. La deidad 
predijo una especie de desastre al presuntuoso mortal que posase sus manos en la gema 
sagrada y también a todos los de su casa y su sangre que la heredaran después de él. Y los 
brahmanes decidieron estampar la sentencia en letras de oro sobre las puertas del santuario. 
 
Transcurrieron los siglos y, generación tras generación, los sucesores de los tres brahmanes 
mantuvieron su vigilancia sobre la inapreciable Piedra Lunar, durante el día y la noche. Las 
centurias fueron pasando hasta arribar a los primeros años del siglo XVIII de la Era Cristia-
na, que vio reinar a Aurengzeib, Emperador de los mogoles. Bajo su mando el estrago y la 
rapiña desatáronse nuevamente en los templos donde se adoraba a Brahma. El santuario del 
dios de las cuatro manos fue profanado, luego de haber sido muertos los animales sagrados; 
las imágenes de los dioses fueron despedazadas y la Piedra Lunar cayó en manos de un 
oficial de alta graduación del ejército de Aurengzeib. 
 
No pudiendo recuperar su tesoro perdido mediante la lucha franca, los tres sacerdotes guar-
dianes lo siguieron y continuaron vigilándolo a escondidas. Una tras otra fueron pasando 
las generaciones; el guerrero responsable del sacrilegio pereció de manera miserable; la 
Piedra Lunar fue deslizándose (con la maldición encima) de las manos de un infiel musul-
mán a las de otro; y siempre en medio de todas las vicisitudes, siguieron vigilándola, a la 
espera del día en que la voluntad de Vichnú el Preservador decidiera reintegrarles la gema 
sagrada. Pasaron los años, hasta llegar a las postrimerías del siglo decimoctavo de la Era 
Cristiana. El diamante cayó en poder de Tippo, Sultán de Seringapatam, quien ordenó que 
se lo colocara a manera de adorno en la empuñadura de su daga, disponiendo que la misma 
fuese depositada entre los más valiosos tesoros de su armería. Y aun allí, en el propio pala-
cio del sultán, los tres sacerdotes guardianes prosiguieron velando en secreto. Había en la 
casa de Tippo tres oficiales extranjeros que se ganaron la confianza de su amo acatando o 
simulando acatar la fe musulmana, y los rumores decían que se trataba de los tres sacerdo-
tes, disfrazados. 
 

III 
 
Esta es la fantástica historia que en torno a la Piedra Lunar circulaba en nuestro campamen-
to. La misma no causó impresión alguna en ninguno de nosotros, excepto en mi primo, cu-
yo amor hacia lo maravilloso lo indujo a creerla. La noche anterior a la toma de Seringapa-
tam irritóse absurdamente conmigo y otras personas, porque tildamos a la cosa de mera 
fábula. Una estúpida reyerta originóse en seguida, que sirvió para que el infortunado carác-
ter de Herncastle pusiérase plenamente de manifiesto. Jactanciosamente afirmó que ha-
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bríamos de verlo lucir el diamante en el dedo, si es que el ejército inglés tomaba Seringapa-
tam. Esta salida fue saludada con grandes risas y así, según todos creímos esa noche, la 
cosa había ya terminado. 
 
Permitidme ahora que os hable del día del ataque. 
 
Mi primo y yo nos separamos al comienzo de la acción. No lo vi en ningún momento mien-
tras vadeábamos el río, como tampoco cuando plantamos la bandera inglesa en la primera 
brecha abierta, ni cuando cruzamos posteriormente la zanja o luchamos pulgada tras pulga-
da hasta arribar finalmente a la ciudad. Fue recién hacia el crepúsculo, cuando el sitio ya 
era nuestro y el propio general Baird acababa de descubrir el cuerpo inerte de Tippo bajo un 
montón de cadáveres, que nos encontramos Herncastle y yo. 
 
Integrábamos los dos una partida destacada por el general para evitar que el saqueo y la 
confusión siguieran a la conquista. Los hombres del campamento cometieron los más de-
plorables excesos; y lo que es peor todavía, hallaron los soldados la manera de introducirse, 
a través de una entrada desguarnecida, en el tesoro del palacio, del cual salían cargados de 
oro y joyas. Fue en el patio exterior, frente al tesoro, donde nos encontramos mi primo y 
yo, mientras tratábamos de imponer por la fuerza a nuestros soldados las leyes de la disci-
plina. 
 
El fogoso temperamento de Herncastle, según pude claramente comprobarlo, se había ido 
exasperando poco a poco hasta llegar a una especie de frenesí, en medio de la terrible car-
nicería a través de la cual nos abriéramos camino. Se adaptaba muy mal, en mi opinión, 
para llevar a cabo la labor que se le encomendara. 
 
En el tesoro advertí tumulto y confusión, aunque no violencia. Los hombres (si es que cabe 
hacer uso de tal expresión) se deshonraban alegremente. Toda suerte de bromas eran lanza-
das de aquí para allá y devueltas de inmediato por quien las recibía; la historia del diamante 
surgió de pronto bajo una forma jocosa y traviesa. "¿Quién tiene la Piedra Lunar?", era el 
grito zumbón que, cada vez que el pillaje cesaba en un sitio, daba lugar a que se lo reanuda-
ra en otro. Mientras me hallaba yo infructuosamente empeñado en restablecer el orden, 
llegó a mis oídos un espantoso alarido proveniente del otro extremo del patio y hacia allí 
me dirigí a la carrera, temiendo que un nuevo saqueo se hubiera iniciado en aquella direc-
ción. 
 
Al llegar ante una puerta abierta, descubrí los cuerpos de dos hindúes (oficiales de palacio, 
conjeturé al mirarles las ropas) que yacían sin vida junto a la entrada. 
 
Un grito proveniente del interior me hizo penetrar con premura en ese cuarto que, al pare-
cer, era la armería. Un tercer hindú caía mortalmente herido en ese instante, a los pies de un 
hombre que me daba la espalda. Volvióse éste en cuanto entré y pude comprobar que se 
trataba de John Herncastle, quien sostenía una antorcha en una mano y una daga de la que 
se desprendían gotas de sangre en la otra. Una piedra que se hallaba engastada a la manera 
de un pomo en el extremo de la empuñadura resplandeció a la luz de la antorcha cuando 
aquél volvió como un lampo de fuego hacia mí. El hindú moribundo, hundiéndose a sus 
pies, señaló hacia la daga esgrimida por Herncastle y dijo en su lengua nativa: 



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
 

Página 7 de 178 

 
—¡La Piedra Lunar habrá de tomar, sin embargo, su venganza sobre ti y los de tu sangre! 
 
Dicho lo cual, quedó exánime sobre el piso. 
 
Antes de que pudiera yo dilucidar esta cuestión, los hombres que me habían seguido a tra-
vés del patio amontonáronse allí dentro. Mi primo se precipitó sobre ellos como un demen-
te. " ¡Despejad el cuarto —les gritó—, y pon tú guardia a la puerta!" Los hombres retroce-
dieron, al verlo arrojarse sobre ellos con su antorcha y su daga. Yo aposté dos centinelas de 
mi propia compañía, en quienes podía confiar, para guardar la entrada. Durante el resto de 
la noche no volví a ver a mi primo. 
 
Ya en las primeras horas de la mañana y como el saqueo no cesara, el General Baird anun-
ció públicamente, luego de un redoble de tambor, que cualquier ladrón descubierto en fla-
grante delito habría de ser colgado, fuera él quien fuese. El Capitán preboste se hizo cargo 
del asunto, para demostrar el celo con que encaraba al mismo General; y en medio de la 
multitud que asistió a escuchar esa proclama, nos volvimos a encontrar Herncastle y yo. 
 
Alargándome su mano como de costumbre, me dijo: 
 
—Buenos días. 
 
Yo aguardé un momento, antes de alargarle la mía en retribución. 
 
—Dime, antes —le dije—, cómo fue que murió el hindú de la armería y qué significado 
tienen esas últimas palabras que pronunció mientras indicaba la daga que tú tenías en la 
mano. 
 
—Supongo que habrá muerto a causa de una herida mortal —dijo Herncastle—. En cuanto 
a lo que puedan significar sus últimas palabras, sé tanto a ese respecto como puedas saber 
tú. 
 
Yo lo miré atentamente. Todo su frenesí de la víspera habíase desvanecido. Resolví ofre-
cerle otra oportunidad. 
 
—¿Es eso todo lo que tienes que decirme? —le pregunté. 
 
Y me respondió: 
 
—Eso es todo. 
 
Le volví entonces la espalda y no nos hemos vuelto a ver desde aquel día. 
 

IV 
 
Me permito aclarar que lo que narro aquí acerca de mi primo (a menos que una necesidad 
imprevista me obligue a hacerlo público) tiene sólo por objeto informar a mis familiares. 
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Nada me ha dicho Herncastle que pueda impulsarme a hablar del asunto con el comandante 
en jefe. Más de una vez ha sido vilipendiado a causa del diamante, por quienes recuerdan su 
colérico estallido de la víspera del ataque. Pero, como es fácil imaginar, el mero recuerdo 
de las circunstancias en las cuales lo sorprendí en la armería ha bastado para silenciarlo. 
Dícese ahora que anhela un traslado a otro regimiento, con el propósito, confesado por él, 
de hallarse lejos de mí. 
 
Sea ello cierto o no, no consigo persuadirme de que tenga yo que trocarme en su acusa-
dor… Y creo que por muy buenas razones. De hacerse público el asunto, no me hallo en 
condiciones de exhibir otras pruebas que no sean las morales. No solamente carezco de 
pruebas en cuanto a la muerte de los dos hombres de la entrada, sino que tampoco podría 
afirmar que es él quien mató al tercer hombre que se hallaba en el interior… ya que no po-
dría afirmar que he visto con mis propios ojos cometer tales crímenes. Cierto es que escu-
ché las palabras pronunciadas por el hindú moribundo, pero si se demostraba que éstas no 
habían sido más que dislates proferidos en pleno delirio, ¿cómo lograría yo rebatir tal aser-
ción con lo que sabía? Dejemos que nuestros parientes de cada rama se formen su propia 
opinión sobre lo que acabo de narrar y decidan por sí mismos si la aversión que me inspira 
este hombre se halla o no justificada. 
 
A pesar de no darle crédito alguno a la fantástica leyenda hindú que se refiere a la gema, 
debo reconocer, antes de terminar, que me hallo influido por cierta superstición, respecto a 
este asunto. Tengo la convicción, o la ilusión, lo mismo da, de que el crimen encierra en sí 
mismo su propia fatalidad. No sólo estoy persuadido de la culpabilidad de Herncastle, sino 
que soy tan audaz como para creer que vivirá lo suficiente para lamentar su delito, si es que 
insiste en conservar el diamante, y que habrá quienes también lamenten haberlo recibido de 
sus manos, si es que alguna vez decide desprenderse de él. 
 

LA HISTORIA 
 

PRIMERA EPOCA 
 

Pérdida del diamante (1848) 
 

Los hechos, según Gabriel Betteredge, mayordomo al servicio de Lady lulia Verinder 
 

 
CAPÍTULO I 

 
En la primera parte de Robinsón Crusoe, página ciento veintisiete, pueden leerse las si-
guientes palabras: 
 
"Ahora comprendo, aunque demasiado tarde, lo necio que es dar principio a una operación 
cualquiera, antes de calcular su costo y de pesar exactamente las fuerzas con que contamos 
para llevarla a cabo.” 
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Sólo fue ayer que abrí mi Robinsón Crusoe en esa página. Y sólo esta mañana (veintiuno de 
mayo de mil ochocientos cincuenta) que llegó el sobrino de mi ama, Mr. Franklin Blake, 
quien sostuvo conmigo la siguiente conversación: 
 
—Betteredge —dijo Mr. Franklin—, he ido a ver a mi abogado para tratar algunos asuntos 
de familia y, entre otras cosas, hablamos acerca de la pérdida del Diamante Hindú, acaecida 
hace dos años en la casa de mi tía de Yorkshire. El abogado opina, de acuerdo conmigo, 
que, en favor de la verdad, toda la historia debiera quedar registrada para siempre en el pa-
pel…, y cuanto más pronto mejor. 
 
No percibiendo aún su intención y considerando que es siempre deseable, por amor a la paz 
y la tranquilidad, ponerse de parte del abogado, le manifesté que yo pensaba lo mismo. Mr. 
Franklin prosiguió: 
 
—Este asunto del diamante —me dijo— ha dado ya lugar, como tú sabes, a que se sospe-
chara de personas inocentes. Y la memoria de esos mismos inocentes habrá de verse perju-
dicada de aquí en adelante, debido a la falta de un registro de los hechos, al que puedan 
acudir quienes vengan después de nosotros. Me parece, Betteredge, que el abogado y yo 
hemos descubierto la mejor de las formas por utilizarse para narrar lo ocurrido. 
 
Muy satisfactorio para ambos, sin duda. Pero no logré percibir hasta qué punto tenía yo 
algo que ver en el asunto. 
 
—Hay varios hechos que deberán ser relatados —prosiguió Mr. Franklin—, y contamos 
con algunas personas que, implicadas en los mismos, se hallan en condiciones de referirlos. 
Partiendo de esta simple verdad, el abogado opina que cada uno de nosotros debiera inter-
venir por turno en la tarea de llevar al papel la historia de la Piedra Lunar… llegando cada 
cual hasta el límite que le marque su propia experiencia, pero no más allá. Habremos de dar 
comienzo a la tarea, estableciendo la forma en que el diamante vino a caer primeramente en 
las manos de mi tío Herncastle, mientras se hallaba sirviendo en la India, hace cincuenta 
años. Este relato preliminar se encuentra en mi poder bajo la forma de una carta de familia, 
donde aparecen los detalles requeridos, narrados con la autoridad de un testigo ocular. Lue-
go habrá que explicar cómo fue que el diamante vino a dar en la casa de mi tía en Yorkshi-
re, hace dos años, y cómo fue que se perdió poco más de doce horas más tarde. Ninguna 
persona se halla tan informada como tú, Betteredge, respecto a lo ocurrido por ese entonces 
en la casa. De modo, pues, que habrás de tomar la pluma para dar comienzo a la historia. 
 
En estos términos fui informado respecto a la labor que me incumbía en la cuestión del 
diamante. Si desean ustedes conocer la conducta que seguí en tal emergencia, me permitiré 
hacerles saber que fue idéntica a la que ustedes hubieran probablemente seguido, de encon-
trarse en mi lugar. Declaré con modestia que me consideraba enteramente incapaz de llevar 
a cabo la tarea que se me imponía, aunque considerándome todo él tiempo lo suficiente-
mente diestro para ejecutarla, siempre que les brindara una justa oportunidad de obrar a mis 
facultades. Creo que Mr. Franklin adivinó mis más íntimos deseos a través de mi rostro, 
pues, renunciando a creer en mi modestia, insistió en que les brindara esa justa oportunidad 
a mis facultades. 
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Dos horas han transcurrido desde la partida de Mr. Franklin. Tan pronto como me volvió la 
espalda, me dirigí hacia mi escritorio para dar comienzo a la historia. Ante él sigo sentado, 
impotente, desde entonces, pese a la destreza de mis facultades, percibiendo lo que Robin-
són Crusoe percibió, según he dicho anteriormente, sobre lo necio que es empezar una ope-
ración cualquiera, antes de calcular su costo y de pesar exactamente las fuerzas que conta-
mos para llevarla a cabo. Les ruego que recuerden que abrí ese libro, y en esa página por 
azar, sólo el día anterior a aquél en que tan osadamente me comprometí a efectuar el trabajo 
que tengo ahora entre manos; y me permitiré aquí preguntarme si no es esto una profecía, 
¿qué es entonces? 
 
No soy supersticioso; he leído, en mis tiempos, muchos libros y soy un erudito a mi mane-
ra. Pese a haber llegado ya a los setenta años, poseo una memoria activa y unas piernas que 
armonizan con ella. No deben ustedes considerar mis palabras como si provinieran de una 
persona ignorante, cuando les diga que, en mi opinión, otro libro como ése que se denomina 
Robinsón Crusoe no ha sido ni podrá ser escrito jamás. He recurrido a él año tras año—
generalmente en compañía de mi pipa llena de tabaco—y he encontrado siempre en él al 
amigo que necesitaba en todos los momentos críticos de mi vida. Cuando me hallo de mal 
humor, Robinsón Crusoe. Cuando necesito algún consejo, Robinsón Crusoe. En el pasado, 
cuando mi mujer me importunaba, y en el presente, cuando he bebido algún trago de más, 
Robinsón Crusoe. He desgastado seis recios Robinsones, luego de haberlos obligado a tra-
bajar duramente a mi servicio. En ocasión de su último cumpleaños, recibí de manos del 
ama el séptimo. A causa de ello bebí un sorbo de más, y Robinsón Crusoe me devolvió el 
equilibrio. Su precio, cuatro chelines y seis peniques, encuadernado en azul, con un retrato, 
por añadidura. 
 
No obstante, no creo que sea ésta la mejor manera de dar comienzo a la historia del diaman-
te, ¿no les parece? Siento como si estuviera errando extraviado y fuera en busca de Dios 
sabe qué y Dios sabe dónde. Con permiso de ustedes, tomaremos una nueva hoja de papel, 
y, luego de saludarlos con el mayor respeto, daremos comienzo de nuevo a esta labor. 
 

CAPÍTULO II 
 
Una o dos líneas antes he hablado acerca de mi ama. Ahora bien, jamás hubiera podido 
hallarse el diamante en la casa, que fue donde se perdió, si no hubiera llegado a ella en cali-
dad de presente dirigido a la hija del ama; y la hija del ama, por su parte, no hubiese podido 
recibir jamás dicho presente, si no hubiera sido porque, con pena y trabajo, mi ama la hizo 
entrar en el mundo. En consecuencia, si comenzamos nuestra historia a partir del ama, ten-
dremos que remontarnos bastante lejos en el pasado. Lo cual, permítanme que lo diga, es 
verdaderamente un cómodo comienzo, cuando tiene uno entre manos una labor como la 
mía. 
 
Si saben ustedes algo respecto al mundo elegante, habrán oído hablar, sin duda, de las tres 
bellas Misses Herncastle: Miss Adelaida, Miss Carolina y Miss Julia, esta última, la más 
joven y bella de las tres hermanas, según mi opinión. Yo me hallaba en condiciones, como 
podrán comprobarlo ustedes más adelante, de actuar como juez en tal materia. Había entra-
do al servicio del viejo Lord, su padre (a Dios gracias nada tenemos que ver con él en este 
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asunto del diamante; poseía la lengua más larga y el carácter más brusco que haya adverti-
do yo jamás en hombre alguno de alta o baja condición, durante mi existencia); como les 
iba diciendo, había entrado yo al servicio del viejo Lord en calidad de paje de las tres hono-
rables jóvenes, a la edad de quince años. Allí viví hasta el momento en que Miss Julia se 
desposó con el difunto Sir John Verinder. Hombre excelente, sólo se hallaba necesitado de 
alguien que lo gobernase, y, aquí entre nosotros, les diré que dio con la persona que se en-
cargó de tal cosa, y que, lo que es más curioso, prosperó a causa de ello, engordó, llevó una 
feliz existencia y murió sin contratiempo, todo esto desde el instante en que mi ama lo llevó 
a la iglesia para casarlo, hasta el momento en que, luego de recoger su último suspiro, le 
cerró para siempre los ojos. 
 
He omitido dejar constancia aquí de que yo seguía la novia para establecerme junto con ella 
en la casa y las tierras del novio. 
 
—Sir John —dijo ella—, no puedo prescindir de Gabriel Betteredge. 
 
—Señora mía —respondió Sir John—, yo tampoco podría prescindir de él. 
 
Esta es la forma en que se conducía con ella…, y así fue como entré yo a su servicio. En lo 
que a mi respecta, érame indiferente ir a una u otra parte, con tal de hacerlo en compañía de 
mi ama. 
 
Viendo que mi señora se interesaba por las faenas rurales, por las granjas y otras cosas por 
el estilo, me interesé yo también por ellas, tanto más cuanto que yo mismo era el séptimo 
hijo varón de un pequeño granjero. Mi ama me colocó bajo las órdenes del baile y yo cum-
plí al máximo, la dejé satisfecha, y logré ser ascendido en consecuencia. Algunos años más 
tarde, un día lunes, creo, mi ama dijo: 
 
—Sir John, vuestro baile es un viejo estúpido. Otórgale una pensión liberal y designa a Ga-
briel Betteredge para que le reemplace. 
 
El martes, por así decirlo, Sir John dijo: 
 
—Señora mía, el baile ha sido pensionado generosamente y Gabriel Betteredge habrá de 
reemplazarlo. 
 
Sin duda habrán ustedes oído hablar, hasta el cansancio, de matrimonios que llevan una 
vida miserable. He aquí un ejemplo opuesto. Que le sirva ello de advertencia a unos y de 
estimulante a otros. Mientras tanto, habré de proseguir con mi relato. 
 
Y bien: allí, dirán ustedes, gozaría yo de todas las comodidades. Ocupando un puesto hono-
rable y de confianza, con una pequeña choza para vivir en ella, empleando la mañana en las 
rondas por la heredad, la tarde para efectuar las cuentas y la noche con mi pipa y mi Robin-
són Crusoe…, ¿qué otra cosa me faltaba para ser enteramente feliz? Recuerden lo que 
Adán echó de menos en el Jardín del Edén, cuando se hallaba solo en él, y si después de 
hacerlo no encuentran reprobable su conducta, no me condenen tampoco a mí. 
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La mujer sobre la que se posaron mis ojos se hallaba a cargo de las labores domésticas de 
mi cabaña. Llamábase Celina Goby. En lo que se refiere a la elección de la esposa, soy de 
la misma opinión que el difunto William Cobbett: "Trata de dar con una que mastique bien 
su alimento y que plante firmemente sus pies en el suelo al caminar y todo irá bien." Celina 
Goby llenaba esas dos condiciones, lo cual fue un motivo para que me casara con ella. Hu-
bo también otro que pesó por igual en mi decisión, pero éste, de mi propia cosecha. Siendo 
Celina soltera, tenía yo que pagarle cada semana por la comida y los servicios que me pres-
taba. Siendo mi esposa no podría cobrarme la pensión y tendría que servirme por nada. Esa 
fue la manera como encaré yo el asunto. Economía…, con una pizca de amor. Como impul-
sado por el deber, puse tal cosa en conocimiento del ama, utilizando las mismas palabras 
que había empleado conmigo mismo. 
 
—He estado pensando una y otra vez en Celina Goby —le dije—, y he llegado a la conclu-
sión, señora, de que me resultará más económico casarme con ella que tenerla de criada. 
 
Mi ama soltó una carcajada y me dijo que no sabía de qué asombrarse más, si de mis pala-
bras o de mis ideas Algo jocoso debió advertir en lo que le dije, algo que sólo las personas 
de calidad son, sin duda, capaces de advertir. Sin comprender por mi parte otra cosa, sino 
que me hallaba en entera libertad para exponerle el caso a Celina, hacia ella me dirigí y así 
lo hice. ¿Qué es lo que dijo Celina? ¡Dios mío!, ¡cuán poco deben ustedes conocer a las 
mujeres por hacer tal pregunta! Naturalmente, me respondió que sí. 
 
A medida que se aproximaba la fecha establecida y hubo de hablarse de mi nueva levita 
para la ceremonia, entré en dudas. He comparado mis sensaciones de ese instante con lo 
experimentado por otros hombres que vivieron un momento tan interesante como el mío, y 
todos ellos han convenido en señalar que una semana antes de la ceremonia anhelaron ínti-
mamente poder librarse de ella. En lo que a mí respecta, declaro que he ido un tanto más 
allá que cualquiera de ellos; me erguí, por así decirlo, realmente dispuesto a desembara-
zarme del asunto. ¡Pero no sin pensar en una compensación! Demasiado justo era yo en 
confiar que habría ella de dejarme ir por nada. Una ley inglesa establece que el hombre 
deberá indemnizar a la mujer toda vez que eluda el cumplimiento de la palabra empeñada. 
 
Respetuoso de las leyes y después de darle vueltas al asunto minuciosamente en mi cabeza, 
le ofrecí a Celina Goby un colchón de plumas y cincuenta chelines, para librarme del com-
promiso. Indudablemente no querrán ustedes creerlo, pero se trata, sin embargo, de la ver-
dad: ella fue tan tonta como para rehusarse. 
 
Después de esto, naturalmente, di el asunto por terminado. Me procuré una nueva levita, tan 
barata como pude conseguirla, y afronté los otros gastos de la manera más módica posible. 
Formamos una pareja que no llegó a ser ni feliz, ni infortunada. Nos hallábamos constitui-
dos, cada cual, por seis porciones de nosotros mismos y media docena de porciones del otro 
ser. A qué se debía ello no puedo explicármelo, pero lo cierto es que ambos parecíamos 
estar siempre, por algún motivo, cruzándonos en nuestros caminos. Cuando yo sentía nece-
sidad de dirigirme escaleras arriba, he aquí que mi esposa descendía por ellas, o bien, cuan-
do ella sentía necesidad de bajar, he aquí que yo ascendía En eso consiste la vida matrimo-
nial, según mi experiencia. 
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Luego de cinco años de malentendidos en torno a la escalera, le plugo a la Providencia, 
toda sabiduría, venir en nuestro auxilio para llevarse a mi esposa. 
 
Me dejó como único hijo a mi pequeña Penélope, nada más que ella. Poco tiempo después 
falleció Sir John y no le quedó al ama otro hijo que la pequeña Miss Raquel, nada más que 
ésta. Muy poco será lo que diga en favor de mi ama, si me obligan ustedes a decirles que la 
pequeña Penélope fue puesta bajo la cuidadosa vigilancia de sus buenos ojos, enviada a la 
escuela, instruida, convertida en una muchacha despierta, y promovida, cuando se halló en 
edad de desempeñarlo, al cargo de doncella de la propia Miss Raquel. 
 
En cuanto a mí, proseguí cumpliendo mis funciones de baile, año tras año, hasta llegar a la 
Navidad de 1847, fecha en que se produjo un cambio en el curso de mi vida. En tal ocasión 
el ama se invitó sola a beber en privado conmigo un té en mi cabaña. Luego de hacerme 
notar que, comenzando la cuenta a partir del año en que me inicié como paje al servicio del 
viejo Lord, llevaba ya más de medio siglo a sus órdenes, colocó en mis manos un hermoso 
justillo, que había confeccionado ella misma, el cual tenía por objeto preservarme del frío 
durante las crudas jornadas del invierno. 
 
Acogí el presente sin saber de qué términos valerme para agradecerle a mi señora el honor 
que acababa de dispensarme. Ante el mayor de los asombros resultó, sin embargo, que no 
se trataba de un honor, sino de un soborno. Antes de que yo mismo lo percibiera, el ama 
había descubierto que me estaba poniendo viejo y se había allegado, por eso, hasta mi ca-
baña, para arrancarme con zalemas (si se me permite la expresión) de las duras faenas que 
en mi carácter de baile cumplía al aire libre y ofrecerme el descansado cargo de mayordo-
mo de la casa. Con todas mis fuerzas me opuse a ese descanso que consideraba indigno. 
Pero el ama conocía mi punto débil: le dio al asunto el carácter de un favor que le haría a 
ella. Esto puso término a la disputa, y mientras me restregaba los ojos, como un viejo tonto 
que era, con el flamante justillo de lana, le dije que habría de pensarlo. 
 
Tan espantosamente confundido me hallaba por la materia puesta en discusión, al partir el 
ama, que hube de recurrir al remedio que nunca me ha fallado en los casos de duda y emer-
gencia. Tras encender la pipa, le eché una ojeada a mi Robinsón Crusoe. No hacía aún cin-
co minutos que me hallaba enfrascado en la lectura de ese libro tan extraordinario, cuando 
di con este consolador fragmento (página ciento cincuenta y ocho): "Amamos hoy lo que 
odiaremos mañana.” Inmediatamente se hizo la luz en mi cerebro. Hoy deseaba yo, con 
toda el alma, proseguir en mis funciones de baile de la granja; al día siguiente, de acuerdo 
con lo que opina esa autoridad que es Robinsón Crusoe, habría de pensar todo lo contrario. 
Me imaginaría, pues, ya en ese mañana y el problema se hallaría resuelto. Aliviado mi espí-
ritu en esta forma, fuime a dormir esa noche en el carácter de baile de Lady Verinder y des-
perté a la mañana siguiente convertido en su mayordomo. ¡Todo se había solucionado y 
ello debido únicamente a Robinsón Crusoe! 
 
 
Mi hija Penélope acaba de mirar por encima de mi hombro para ver hasta dónde he llegado 
en lo que escribo. Me hace notar que lo he expresado todo muy bellamente y que cada pa-
labra constituye de por sí una verdad. Pero tiene algo que objetar. Manifiesta que lo que he 
escrito hasta ahora nada tiene que ver con el fin propuesto. Se me ha pedido la historia del 
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diamante y en su lugar he estado narrando mi propia historia. Algo curioso, en verdad, y 
que no podría explicar. Me pregunto si esos caballeros que hacen un negocio y viven de los 
libros que escriben, hallan también que su persona se entremezcla con los asuntos que tra-
tan, como me pasa a mí. Si es así, puedo hablar por ellos. Mientras tanto, he aquí otro falso 
comienzo y una nueva pérdida de buen papel de escribir. ¿Qué hacer, entonces? Que yo 
sepa, no otro cosa que permanecer ustedes en calma, y en cuanto a mí, dar comienzo al re-
lato por tercera vez. 

CAPÍTULO III 
 
La cuestión de cómo dar comienzo a esta historia, he tratado de resolverla de dos maneras. 
La primera ha consistido en rascarme la cabeza, lo cual no me ha sido de ningún provecho. 
La segunda, en una consulta hecha a mi hija Penélope, cosa que ha dado lugar al surgimien-
to de una idea enteramente nueva. 
 
Penélope opina que debiera yo ir registrando día por día y regularmente todos los aconte-
cimientos producidos a partir de la fecha en que nos enteramos de la próxima visita a nues-
tra casa de Mr. Franklin Blake. Cuando ocurre que uno obliga a su memoria a fijarse de 
esta manera en determinada fecha, es maravilloso comprobar cuánto cosecha aquélla, para 
nosotros, mediante esa compulsión. La única dificultad consiste en dar con las fechas en 
seguida. Penélope me ofrece su ayuda, recurriendo para ello al diario personal que le ense-
ñaron a llevar en la escuela y que ha venido escribiendo desde entonces. En respuesta a una 
proposición mía que tiende a perfeccionar dicha idea y según la cual debiera ser ella la na-
rradora, auxiliada por su diario, observa, con mirada violenta y la faz encendida que aquél 
no habrá de ser contemplado en la intimidad más que por sus ojos y que no habrá jamás 
criatura humana que llegue a saber lo que él encierra, fuera de ella misma. Cuando le pre-
gunto qué es lo que eso significa, me responde Penélope: " ¡Bagatelas! " Yo le digo enton-
ces: " ¡Amoríos! “ 
 
Comenzando, pues, sobre la base del plan de Penélope, permítaseme declarar que en la ma-
ñana del miércoles veinticuatro de mayo de 1848, fue requerida mi presencia en el aposento 
de mi ama. 
 
—Gabriel —me dijo aquélla—, he aquí una noticia que habrá de sorprenderte. Franklin 
Blake acaba de regresar del extranjero. Ha pasado un tiempo junto a su padre en Londres y 
arribará mañana aquí, donde permanecerá hasta el mes próximo, proponiéndose pasar a 
nuestro lado el día del cumpleaños de Raquel. 
 
Si hubiese tenido en ese instante un sombrero en las manos, nada que no hubiera sido el 
respeto que le debía al ama hubiérame impedido arrojarlo hasta el techo. No había visto a 
Mr. Franklin desde el tiempo en que siendo él un muchacho, vivía con nosotros en esta 
misma casa. Era, fuera de toda duda (tal como lo veo ahora en el recuerdo), el más hermoso 
muchacho que hizo girar jamás una peonza o rompió alguna vez el cristal de una ventana. 
Miss Raquel, que se hallaba presente y a quien le hice notar ese detalle, observó a su vez 
que ella lo recordaba como al más atroz verdugo que jamás torturó a muñeca alguna y al 
más implacable cochero que haya dirigido nunca a una muchachita inglesa enjaezada con 
cuerdas. 
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—Ardo de indignación y me fatigo hasta el sufrimiento —resumió Miss Raquel—, cuando 
pienso en Franklin Blake. 
 
Luego de oír esto preguntarán, sin duda, ustedes cómo fue que Mr. Franklin vivió todos 
esos años, los transcurridos desde que era muchacho hasta el día en que se trocó en un 
hombre, lejos de su patria. En respuesta a esa pregunta diré que se debió al hecho de que su 
padre tuvo la desgracia de ser el mas próximo heredero de un Ducado y que nunca pudo 
demostrarlo. 
 
En pocas palabras, así fue como ocurrieron las cosas: 
 
La hermana mayor de mi ama se había desposado con el famoso Mr. Blake, célebre no sólo 
por sus grandes riquezas, sino también por el litigio que mantenía ante los tribunales. Cuán-
tos años fueron los que pasó molestando a la justicia de su país con el propósito de entrar en 
posesión del título de Duque y de ocupar el lugar del Duque; cuántas fueron las bolsas de 
abogados que llenó hasta reventar y cuántas fueron, también, las pobres gentes que intervi-
nieron por su causa en disputas donde se trataba de probar si estaba en lo cierto o equivoca-
do, sobrepasa en mucho cualquier cuenta que pueda yo intentar. Su esposa y dos de sus tres 
hijos habían ya muerto, cuando los tribunales decidieron enseñarle la puerta y se rehusaron 
a seguir recibiendo su dinero. Terminado el asunto y habiendo quedado el Duque usufruc-
tuario en posesión del título, Mr. Franklin descubrió entonces que la mejor manera de res-
ponderle a su patria por la forma en que ésta lo había tratado, habría de ser privándola del 
honor de educar a su hijo. 
 
—¿Cómo puedo confiar en nuestras instituciones —acostumbraba decir—, luego de haber-
se conducido ellas conmigo de tal manera? 
 
Si se añade a esto el desagrado que le producían a Mr. Blake los muchachos, en general, 
incluso el propio, tendrán ustedes que admitir que el asunto no podía terminar más que de 
una sola manera. El señorito Franklin nos fue quitado a nosotros, los ingleses, para ir en-
viado al país en cuyas instituciones podía su padre confiar: Alemania. En cuanto a Mr. Bla-
ke, debo deciros que permaneció cómodamente en Inglaterra, dispuesto a bregar en favor 
de la evolución de sus compatriotas desde el Parlamento y para dar a la publicidad una de-
claración relativa al Duque en posesión del título, la cual ha quedado inconclusa hasta nues-
tros días. 
 
¡Por fin! ¡Gracias a Dios, ya hemos terminado! Ni ustedes ni yo tendremos que preocupar-
nos para nada, respecto a Mr. Blake, padre. Dejémoslo con su Ducado y retornemos al 
asunto del diamante. 
 
Esto nos obliga a volver a Mr. Franklin, que fue el inocente intermediario a través del cual 
llegó la infortunada gema a la casa. 
 
Nuestro bello muchacho no nos había olvidado durante su permanencia en el extranjero. 
Escribió de tanto en tanto; algunas veces a mi ama, otras a Miss Raquel y, en ciertas oca-
siones, a mí. Antes de su partida realizamos una operación que consistió en el préstamo de 
un ovillo de cordel, de un cuchillo de cuatro hojas y de siete chelines y seis peniques en 
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efectivo, de los cuales no supe más nada ni espero tener noticias jamás. Sus cartas se refe-
rían, sobre todo, a nuevos préstamos. Por intermedio del ama pude informarme, no obstan-
te, de sus progresos en el extranjero, a medida que iba aumentando en años y en estatura. 
Luego de haber asimilado cuanto de bueno fueron capaces de enseñarle las instituciones 
alemanas, les dio una oportunidad a las francesas y más tarde a las italianas. Entre todos 
hicieron de él una especie de genio universal, hasta donde fui yo capaz de percibir. Escribía 
un poco, pintaba otro poco, cantaba, componía y ejecutaba también un poco, recibiendo 
prestado en todas esas ramas, según presumo, como había recibido aquel dinero de mi bol-
sillo. Al llegar a la edad correspondiente, vio llover sobre sí la fortuna de su madre (sete-
cientas libras por año), la cual se escurrió a través de su mano como a través de una criba. 
Cuanto más era el dinero a su alcance, más necesitado se hallaba de él; existía en su bolsillo 
un agujero que no había manera de tapar. Dondequiera que fuese sus modales vivaces y 
espontáneos le ganaban todas las simpatías. Vivía ya en un lugar, ya en otro: en todas par-
tes; su dirección (como acostumbraba decir él mismo) era la siguiente: "Posta Restante. 
Europa; reténgase hasta que sea solicitada." En dos ocasiones se dispuso a regresar a Ingla-
terra para vernos, y en igual número de ocasiones (con perdón de ustedes) una mujer dudo-
sa se cruzó en su camino impidiéndoselo. Su tercera tentativa, como ustedes ya saben, tuvo 
éxito, de acuerdo con lo que me acababa de comunicar el ama. El jueves 25 de mayo ha-
bríamos de comprobar por vez primera qué es lo que había hecho nuestro hermoso mucha-
cho para trocarse en un hombre. Era de buena sangre, poseía un gran coraje y contaba vein-
ticinco años de edad, según nuestros cálculos. Ahora, pues, saben ustedes tanto respecto a 
Mr. Blake como sabía yo… hasta el momento inmediatamente anterior a su regreso a nues-
tra casa. 
 
 
El jueves fue un día de verano tan hermoso como jamás habrán tenido ustedes ocasión de 
vivir; el ama Miss Raquel (que no aguardaban a Mr. Franklin sino para la hora del almuer-
zo) salieron en coche para asistir a un lunch con algunos amigos del vecindario. 
 
Luego de su partida me dirigí hacia el dormitorio destinado al huésped, para comprobar si 
las cosas se hallaban ya dispuestas. Después, siendo como era a la vez mayordomo y des-
pensero de la casa (por iniciativa propia, según creo, y porque me molestaba el hecho de 
que alguien que no fuera yo mismo se hallara en posesión de la llave de la bodega del di-
funto Sir John), después, como iba diciendo, subí algunas botellas de nuestro famoso clare-
te Latour y las expuse a la acción del cálido aire estival, para hacerle entrar en calor antes 
de la comida. Cuando, dispuesto yo también a exponerme a esa misma influencia del aire 
del verano —y luego de reflexionar que lo que es bueno para el clarete antiguo lo es tam-
bién para un anciano—, me dirigía con mi silla colmenera a cuestas en dirección al patio 
trasero, fui detenido de improviso por el rumor de un tambor suavemente batido, que llega-
ba desde la terraza frontera de la residencia de mi señora. 
 
Dando un rodeo avancé hacia allí y me encontré con tres hindúes de piel color caoba, que 
vestían túnicas y pantalones blancos de lino y se hallaban mirando hacia lo alto en direc-
ción a la casa. 
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De sus hombros pendían, como pude advertirlo al contemplarlos de más cerca, unos tambo-
res pequeños, en la parte delantera. Detrás de ellos veíase a un muchacho inglés de aparien-
cia delicada y cabellos claros, sosteniendo un zurrón. 
 
Yo pensé que se trataría de hechiceros ambulantes y que el muchacho sería el portador de 
sus instrumentos de trabajo. Uno de ellos, que hablaba inglés y que exhibió, debo recono-
cerlo, los modales más elegantes, me informó que estaba yo en lo cierto. Y solicitó permiso 
para demostrar sus habilidades ante la señora de la casa. 
 
Ahora bien; yo no soy ningún viejo irascible. Me hallo generalmente bien dispuesto hacia 
toda clase de diversiones y soy la última persona del mundo que vaya a desconfiar de al-
guien por la mera razón de que la tonalidad de su piel sea un tanto más oscura que la mía. 
Pero aun los mejores tienen sus flaquezas, y la mía consiste en el hecho de que, cada vez 
que se halla fuera un cesto doméstico que contiene vajilla, sobre una mesa destinada a la 
comida, la presencia de un extranjero errante cuyos modales son superiores a los míos tiene 
la virtud de hacerme recordar dicho cesto. En consecuencia, le hice saber al hindú que el 
ama se hallaba ausente, previniéndole a él y a sus acompañantes que debían alejarse de la 
finca. En respuesta a mis palabras me hizo una elegante reverencia y alejóse de allí junto 
con los otros. Por mi parte retorné a mi silla colmenera, que se hallaba en la parte del patio 
bañada por el sol y caí (si he de decir la verdad), no exactamente en el sueño, pero sí en el 
estado que más se le aproxima. 
 
Fui despertado por mi hija Penélope, quien venía corriendo hacia mí, como si la casa se 
hallara presa del fuego. ¿Qué creen ustedes que la traía a mi lado? Pues el deseo de que 
hiciera arrestar inmediatamente a los tres nigromantes hindúes; sobre todo, porque sabían 
quién era la persona que vendría a visitarnos desde Londres y tenían la intención de inferir-
le algún daño a Mr. Franklin Blake. 
 
Al oír este nombre me desperté. Abriendo los ojos le dije a mi hija que se explicara. 
 
Al parecer, Penélope acababa de estar en el pabellón de guardia, donde habló con las hijas 
del guardián. Las dos muchachas habían visto salir a los hindúes seguidos por el muchachi-
to, luego que yo les ordenara abandonar la casa. Habiéndoseles antojado a ambas que el 
muchacho era maltratado por los extranjeros —no sé por qué motivos, como no fuera por 
su aspecto hermoso y delicado—, deslizáronse luego a lo largo de la parte trasera del seto 
que separaba la casa del camino, para observar las maniobras efectuadas por aquéllos, del 
otro lado del cerco. Dichas maniobras consistieron en la ejecución de las siguientes y 
asombrosas operaciones: 
 
Primero habían mirado de arriba abajo el camino, para asegurarse de que se hallaban solos. 
Luego se volvieron los tres hacia la casa, dirigiéndole una dura mirada Posteriormente cu-
chichearon y disputaron en su lengua nativa, mirándose entre sí como si se hallaran en la 
duda. Por último se volvieron hacia el muchacho inglés como esperando que él los ayudara. 
El cabecilla, que hablaba el inglés, dijo al muchacho: 
 
—Extiende tu mano. 
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Al oír tan terribles palabras, mi hija Penélope me, dijo que no sabía cómo su corazón no 
escapó de su pecho. Yo me dije a mí mismo que sería debido a su corsé. No le respondí, sin 
embargo, más que esto: 
 
—Me haces poner la carne de gallina. (Nota bene: a las mujeres les agradan estos pequeños 
cumplimientos.) 
 
Pues bien, cuando el hindú dijo: "Extiende tu mano", el muchacho retrocedió y sacudió 
negativamente la cabeza, respondiendo que no le agradaba tal cosa. El hindú le preguntó en 
seguida, no muy ásperamente, si le gustaría ser enviado de regreso a Londres y al lugar 
donde lo habían encontrado dormido en un cesto que se hallaba en un mercado… ham-
briento, haraposo y abandonado. Esto bastó, al parecer, para eliminar su resistencia. El pe-
queño alargó de mala gana su mano. El hindú extrajo entonces una botella de su pecho y 
vertió cierta cantidad de una sustancia negra como la tinta en la mano del muchacho. Luego 
de rozar con su mano la cabeza de éste y hacer algunos signos por encima de ella, en el 
aire, dijo: 
 
—Mira. 
 
El muchacho se puso enteramente rígido y adquirió la apariencia de una estatua, con la vis-
ta clavada en la tinta vertida en el hueco de su mano. 
 
(Hasta aquí todo esto no me pareció más que un simple juego de manos, acompañado de un 
estúpido despilfarro de tinta. Comenzaba a dormirme de nuevo, cuando las próximas pala-
bras de Penélope vinieron a despertarme del todo.)  
 
Los hindúes miraron una vez más de arriba abajo el camino… Y entonces su jefe le dijo 
estas palabras al muchacho: 
 
—Mira hacia los caballeros ingleses que regresan del extranjero. 
 
El muchacho respondió: 
 
—Estoy viéndolos. 
 
El hindú dijo entonces: 
 
—¿Será por el camino que se dirige a esta casa y no por otro por donde habrá de pasar hoy 
el caballero inglés? 
 
Y el muchacho replicó: 
 
—Será por el camino que se dirige a esta casa y no por otro por donde habrá de pasar hoy el 
caballero inglés. 
 
El hindú hizo una segunda pregunta, luego de un breve intervalo. 
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—¿Vendrá el caballero inglés con eso? —dijo. 
 
El muchacho respondió: 
 
—No puedo afirmarlo. 
 
El hindú le preguntó por qué. 
 
Y el muchacho repuso: 
 
—Estoy cansado. La niebla que rodea mi cabeza me confunde. No puedo ver más por hoy. 
 
Con esto terminó el interrogatorio. El jefe hindú les dijo algo en su propia lengua a sus dos 
compañeros, señalando al muchacho y apuntando con su mano hacia la ciudad, en la que, 
como descubrimos más tarde, se alojaban todos ellos. Entonces, y luego de trazar nuevos 
signos sobre la cabeza del muchacho, sopló en la frente de éste, que se despertó estremeci-
do. En seguida reanudaron su marcha hacia la ciudad, y desde ese momento las muchachas 
no habían vuelto a verlos. 
 
Según se dice, casi todos los hechos sugieren alguna moraleja sólo que hace falta saber ex-
traerla. ¿Cuál era la que se desprendía de lo antedicho? En mi opinión era la siguiente: pri-
mero, el jefe de los escamoteadores había oído hablar puertas afuera, a la servidumbre, res-
pecto al arribo de Mr. Franklin, y descubrió la manera de hacer algún dinero a costa de ello. 
Segundo, tanto él como sus dos subalternos y el muchachito (con vistas a obtener esa pe-
queña ganancia a que nos hemos referido) se dispusieron a errar por allí hasta el momento 
del arribo de mi ama, con el propósito de retornar entonces y predecir, en forma mágica, la 
llegada de Mr. Franklin. Tercero, lo que Penélope había oído no era más que el ensayo de 
sus tretas, tal como cuando los actores ensayan una obra. Cuarto, haría yo bien en no perder 
de vista esa noche el cesto de la vajilla. Quinto, Penélope no podía hacer otra cosa mejor 
que apagar su vehemencia y dejarme a mí, su padre, que me adormeciera de nuevo bajo el 
sol. 
 
Esto es lo que me parecía más conveniente. Si tienen ustedes alguna experiencia respecto a 
las jovencitas, no habrán de sorprenderse cuando les diga que Penélope no hizo nada de 
eso. Según ella, los hechos eran de mucha gravedad. Sobre todo me hizo reparar en la terce-
ra pregunta hecha por el hindú: "¿Vendrá el caballero inglés con eso?” 
 
—¡Oh, padre! —dijo Penélope, enlazando fuertemente sus manos—, ¡no te burles! ¿Qué 
significa eso? 
 
—Se lo preguntaremos a Mr. Franklin, querida —le dije—, si es que puedes aguardar hasta 
su arribo. 
 
Le guiñé un ojo, para demostrarle que tomaba la cosa en broma. Penélope la tomaba en 
serio. Su vehemencia me divertía. 
 
—¿Qué diablos puede saber de esto Mr. Franklin? —inquirí. 



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
 

Página 20 de 178 

 
—Pregúntale —dijo Penélope—. Y averigua si él, también, toma el asunto en broma. 
 
Luego de este último disparo se alejó de mi lado. 
 
Una vez que se hubo ido, decidí realmente interrogar a Mr. Franklin, sobre todo para tran-
quilizar a Penélope. Lo que hablamos ambos, luego de haberle hecho yo esa pregunta, ha-
brán de hallarlo ustedes expuesto al detalle en el lugar pertinente. Pero, como no deseo des-
pertar la expectativa de ustedes, para defraudarlos más tarde, permítome anticiparles desde 
ya —y antes de ir más lejos— que no habrán de hallar ustedes el menor asomo de broma en 
la conversación que sostuvimos en torno a los prestidigitadores Con gran sorpresa advertí 
que Mr. Franklin, al igual que Penélope, tomaba el asunto en serio. Hasta qué punto lo ha-
cía, podrán ustedes comprobarlo cuando les diga que "Eso", en su opinión, significaba la 
Piedra Lunar. 

CAPÍTULO IV 
 
En verdad, lamento mucho obligarlos a permanecer a mi lado y junto a mi silla. Un anciano 
que se halla adormecido en un soleado patio trasero nada tiene de interesante, lo reconozco. 
Pero las cosas habrán de ser puestas cada cual en su sitio, de acuerdo con lo realmente 
acaecido, y les ruego que prosigan andando a paso lento junto a mí, mientras aguardamos a 
Mr. Franklin, que arribará en las últimas horas del día. 
 
Antes de haber tenido tiempo de amodorrarme de nuevo, luego de la partida de mi hija Pe-
nélope, fui perturbado por un rechinar de vajilla, proveniente de las dependencias de los 
criados, que vino a anunciarme que la cena se hallaba lista. Comiendo, como yo lo hacía en 
mi propia habitación, nada tenía que ver con la cena de la servidumbre, como no fuera 
desearles una buena digestión, antes de volver a apoltronarme en mi silla. Acababa de esti-
rar mis piernas, cuando vi de pronto surgir ante mí a otra mujer. No era mi hija; se trataba, 
esta vez, de Nancy, la ayudante de cocina. Yo le cerraba el paso. Mientras me pedía que la 
dejara pasar pude observar que la expresión de su rostro era de mal humor…, cosa que, en 
mi carácter de jefe de la servidumbre, tenía por norma no dejar pasar jamás por alto. 
 
—¿Por qué abandonas la mesa, Nancy? —le pregunté—. ¿Qué es lo que ocurre, ahora? 
 
Nancy trató de abrirse paso sin responderme, ante lo cual me levanté yo y la tomé de una 
oreja. Es una muchacha rolliza y hermosa, y en cuanto a mí, tengo por costumbre proceder 
en esa forma, cada vez que deseo demostrarle a una muchacha que apruebo personalmente 
su conducta. 
 
—¿Qué es lo que pasa ahora? —le volví a preguntar. 
 
—Rosanna ha vuelto a retrasarse para la cena —dijo Nancy—. Y me han ordenado ir en su 
busca. Los trabajos más duros caen siempre sobre mis espaldas. ¡Déjeme pasar, Mr. Bet-
teredge! 
 
La persona que aquí se designa con el nombre de Rosanna era la segunda criada de la casa. 
Sintiendo hacia ella una especie de piedad (por qué, ya habrán de saberlo ustedes ahora) y 
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presintiendo, a través de la expresión del rostro de Nancy, que ésta habría de dirigirle pala-
bras más duras que las que aconsejaban las circunstancias, ocurrióseme de pronto pensar 
que no tenía nada que hacer y que bien podía ir por Rosanna yo mismo, previniéndole que 
en el futuro debería ser más puntual, cosa que, estaba seguro, habría de acatar sumisamente, 
dicho por mis labios. 
 
—¿Dónde está Rosanna? —inquirí. 
 
—En la playa, naturalmente —dijo Nancy, sacudiendo la cabeza—. Esta mañana sufrió uno 
de sus acostumbrados desmayos y pidió que la dejaran salir para respirar un poco de aire 
fresco. Se me está acabando la paciencia. 
 
—Vuelve a cenar, muchacha —le dije—. Yo, que soy paciente con ella, iré en su busca. 
 
Nancy, que es de muy buen comer, se mostró complacida. Cuando así ocurre parece her-
mosa. Y cuando se me aparece hermosa tengo ya costumbre de pasarle la mano por debajo 
de la barbilla. No es un acto inmoral, sino una costumbre. 
 
Pues bien, echando mano de mi bastón, me dirigí hacia las arenas. 
 
¡No!, aún no es conveniente partir. Siento mucho verme obligado a detenerlos otra vez; 
pero es necesario, realmente, que escuchen ustedes la historia de Rosanna y las arenas, por 
la simple razón de que la historia del diamante se halla estrechamente vinculada con ambas. 
¡Con cuánto esfuerzo trato de proseguir narrando sin detenerme en el trayecto, y cuán ma-
lamente llevo a cabo mi propósito! Pero, ¡vaya!… Hombres y Cosas se mezclan en forma 
arbitraria en nuestra vida, reclamando todas, a la vez, nuestra atención. Seamos, pues, pa-
cientes y breves; les prometo que muy pronto habremos de hallarnos sumergidos en pleno 
misterio. 
 
Rosanna (para nombrar a la Persona antes que la Cosa, lo cual hacemos por mera cortesía) 
era la única criada nueva de la casa. Cerca de cuatro meses antes de la época a la que me 
estoy refiriendo, había ido mi ama a Londres a visitar un reformatorio, con el objeto de sal-
var a algunas mujeres y evitar que reincidieran en el mal camino, una vez que abandonaran 
la prisión. La directora, advirtiendo su interés, indicóle una muchacha llamada Rosanna 
Spearman, narrándole, al mismo tiempo, una historia de lo más desdichada, que no me 
atrevo a repetir aquí, porque no deseo, como no desearán sin duda ustedes, pasar un mal 
momento, sin provecho alguno. En resumen, Rosanna Spearman había sido una ladrona, 
pero como no era de esa especie de ladrones que fundan compañías en las ciudades para 
hurtarles a millares de personas, en lugar de robarle a una sola, la ley dejó caer su garra 
sobre ella, y la cárcel y el reformatorio siguieron las directivas de la ley. La directora opi-
naba, pese a tales antecedentes, que la muchacha constituía una excepción entre miles de 
casos diversos y que sólo necesitaba una oportunidad para mostrarse digna del interés de 
que la hiciera objeto cualquier mujer cristiana. Mi ama (que era una cristiana, si es que en 
verdad ha habido alguna vez alguien que lo fuera) replicó a la directora: "Rosanna Spear-
man contará con esa oportunidad bajo mi servicio." Una semana después ingresó como 
segunda doncella. 
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Exceptuándonos a Miss Raquel y a mí, a ninguna otra persona le fue revelada dicha histo-
ria. Mi ama, que me concedía siempre el honor de consultarme respecto a cualquier clase 
de asunto, lo hizo también esa vez en la cuestión de Rosanna. Y habiendo yo adquirido, en 
gran parte, la costumbre del difunto Sir John de asentir siempre a lo que ella decía, convine 
cordialmente con ella en todo lo que se vinculaba a la misma. 
 
Jamás muchacha alguna contó con una oportunidad mejor que la que se le brindó a esta 
pobre muchacha. Ningún criado podía echarle en cara su pasado, porque ninguno de ellos 
lo conocía. Contó con un salario y gozó de los mismos privilegios que los demás; y de tanto 
en tanto recibía, en privado, alguna palabra de estímulo por boca de mi ama. En retribución, 
necesario es que lo diga, se mostró ella siempre digna del benévolo tratamiento que se le 
dispensaba. Aunque, lejos de ser fuerte, era víctima a menudo de esos desvanecimientos a 
que se ha hecho referencia, realizaba sus faenas con modestia y sin quejarse, efectuándolo 
todo cuidadosa y concienzudamente. Pero, fuera por lo que fuere, lo cierto es que jamás 
entabló amistad alguna con las otras criadas, exceptuando a mi hija Penélope quien, aunque 
no intimó nunca con ella, la trató siempre con benevolencia.  
 
No puedo explicarme en qué forma pudo ofender la muchacha a las demás. No había en 
ella, ciertamente, belleza alguna que hubiera podido provocar su envidia; era, por otra par-
te, la más humilde de la casa, a lo cual se agregaba la desgracia de tener un hombro más 
grande que el otro. En mi opinión, las causas principales del resentimiento de sus compañe-
ras eran, sobre todo, su mutismo y su soledad. Acostumbraba leer o trabajar en las horas 
libres, momentos que las demás dedicaban a las murmuraciones. Y cuando le correspondía 
salir, nueve de cada diez veces en que tal cosa ocurría, se colocaba en silencio su gorro y 
salía completamente sola. Jamás disputaba ni se ofendía por nada; sólo mantenía cierta dis-
tancia, obstinada y cortésmente, entre sí misma y las otras. Añadíase a ello la circunstancia 
de que, simple como era, existía en su persona la pizca de un algo que no correspondía a 
una criada, y esa pizca la hacía asemejarse a una señora. Trascendía tal cosa de su voz, o 
quizá de su rostro. Lo que sí puedo asegurar es que las otras mujeres se lanzaron sobre esa 
peculiaridad suya como un rayo, desde el primer día en que se la vio en la casa, y dijeron, 
lo cual era de lo más injusto, que Rosanna Spearman se daba tono. 
 
Habiendo narrado ya su historia, no me queda otra cosa por hacer que darles a conocer una 
de las tantas costumbres extrañas de esta rara muchacha, antes de proseguir con mi relato 
sobre lo ocurrido en las arenas. Nuestra finca se yergue bien hacia lo alto, en la costa de 
Yorkshire, próxima al mar. Y cuenta con muy hermosas sendas en todas direcciones, salvo 
en una. Ésta, puedo asegurarles, es una senda horrible. Luego surcar a través de un cuarto 
de milla una melancólica plantación de abetos, nos lleva hasta un lugar ceñido por dos ba-
jos acantilados que se alzan sobre una pequeña bahía, la más solitaria y deprimente de toda 
la costa. 
 
Las dunas se suceden allí cuesta abajo, en dirección al mar, y culminan en dos cabos roco-
sos y combados que surgen el uno frente al otro, hasta perderse en el mar. Uno de ellos re-
cibe el nombre de Cabo Norte y el otro de Cabo Sur. Entre ambos, y fluctuando continua-
mente en ciertos períodos del año, extiéndese la más horrenda de las arenas movedizas de 
Yorkshire. Cuando retorna la marea, hay algo allí, en las remotas profundidades, que le 
transmite un temblor de lo más extraño a esa superficie arenosa, lo cual ha dado lugar a que 
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las gentes de la región bautizaran al sitio con el nombre de las Arenas Temblonas. Un gran 
banco situado media milla más allá, próximo a la boca de la bahía, atempera la violencia de 
las aguas oceánicas que vienen desde mar afuera. En invierno y verano, cuando fluye la 
marea sobre las arenas movedizas, parece como si el mar, luego de abandonar allí sus olas, 
sobre el banco, se deslizase calmosamente, suspirando y cubriendo de silencio la costa. ¡Se 
trata, sin duda, del más horrible y solitario de los lugares! Ni un solo niño de nuestra aldea 
de pescadores, llamada Cobb's Hole, viene a jugar aquí. Los mismos pájaros, creo, eluden a 
estas Arenas Temblonas. Que una muchacha ante cuya mirada se ofrecen por docenas los 
caminos más hermosos, y a quien no le habría de faltar compañía en cuanto le dijera a al-
guien: "¡Ven!", escoja este sitio para sentarse a trabajar en él o dedicarse, solitaria, a la lec-
tura, cuando le corresponde salir, es algo, en verdad, extraordinario. Como quiera que sea, y 
tómenlo ustedes como quieran, lo cierto es que ése era el paseo favorito de Rosanna 
Spearman, si se exceptúan los viajes que realizaba de tanto en tanto, para ir a visitar a su 
única amiga residente en Cobb's Hole, la persona más próxima a su vida. También es cierto 
que era ése el sitio hacia donde yo me dirigía con el propósito de hacerla regresar para la 
cena, lo cual nos retrotrae, felizmente, al punto de partida, impulsándonos otra vez hacia las 
arenas. 
 
Ni un solo vestigio de su existencia advertí en el plantío. Cuando, después de trasponerlo, 
avancé por los médanos en dirección a la costa, pude verla con el pequeño sombrero de 
paja y la sencilla capa gris que usaba siempre para disimular, de la mejor manera posible, 
su hombro deforme. Allí estaba, solitaria, dirigiendo su vista, a través de las arenas move-
dizas, en dirección al mar. 
 
Se estremeció al verme a su lado y volvió la cabeza hacia otra parte. Como por principio no 
podía yo, en mi carácter de jefe de la servidumbre, permitir que se rehusase mirarme a la 
cara, sin inquirir la causa, le hice volver el rostro hacia mí y comprobé que estaba orando. 
Teniendo a mano mi pañuelo de hierbas —una de las seis maravillas que le debo al ama—, 
lo sustraje de mi bolsillo y le dije a Rosanna: 
 
—Ven y siéntate conmigo, querida, en el declive de costa. Luego de enjugarte las lágrimas 
seré tan osado como para preguntarte cuál es el motivo de esas lágrimas.  
 
Cuando sean ustedes tan viejos como yo, hallarán entonces mucho más fatigoso de lo que 
ahora les resulta el acto de ir a sentarse en el declive de una costa. Sentado allí comprobé 
que Rosanna se había estado secando los ojos con su propio pañuelo, de una clase y inferior 
a la del mío, un mezquino pañuelo de artista Se hallaba muy serena, sintiéndose a la vez y 
desdichada, pero se sentó a mi lado como una buena muchacha en cuanto se lo indiqué. La 
manera más eficaz de consolar a una mujer consiste en sentarla sobre nuestras rodillas. Yo 
me acordé al instante tan preciosa norma. Pero, ¡vaya!, lo cierto es que Rosanna no era 
Nancy. 
 
—Dime, querida —le dije—, ¿por qué estabas llorando? 
 
—Por mi vida de estos últimos años, Mr. Betteredge —dijo Rosanna calmosamente—. To-
davía me acuerdo, de vez en cuando, de mi vida pasada. 
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—Vamos, vamos, muchacha —le dije— tu pasado ya ha sido borrado. ¿Por qué razón no 
puedes olvidarlo? 
 
Asió, entonces, uno de los faldones de mi casaca. Yo soy un viejo desaliñado que vuelco 
buena parte de lo que como y bebo sobre mis ropas. Ya una ya otra mujer de la casa me 
quitan siempre la grasa de encima. La víspera Rosanna había quitado una mancha de mi 
faldón, con un nuevo producto del que se decía que eliminaba toda mancha. Desaparecida 
la grasa, una huella opaca aparecía en el mismo lugar, sobre la pelusa del paño. La mucha-
cha señaló el lugar y sacudió la cabeza. 
 
—La mancha ha desaparecido —dijo—. ¡Pero el lugar la descubre, Mr. Betteredge…, el 
lugar la descubre! 
 
Una observación que nos toma desprevenidos, valiéndose para ello de nuestra propia cha-
queta, no es fácil de ser contestada. Por otra parte, algo trascendía en ese instante de la mu-
chacha que me hizo sentirme particularmente sensible a su dolor. 
 
Tenía unos hermosos ojos castaños, simples, como lo eran también muchas de sus otras 
características personales, y me miró denotando una tan profunda sensación de respeto ha-
cia mi dichosa ancianidad y mi buen carácter, que fue como si me hubiera dado a entender 
que tales cosas habrían de hallarse en todo tiempo fuera del alcance de sus posibilidades; lo 
cual hizo que se me oprimiera el corazón ante la suerte de nuestra segunda doncella. Consi-
derándome incapaz de confortarla, sólo me quedaba una cosa por hacer. Y esta cosa consis-
tía… en hacerla regresar para comer. 
 
—Ayúdame a levantarme —le dije—. Te has rehusado para la cena, Rosanna, y he venido a 
buscarte. 
 
—¡Usted, Mr. Betteredge! —respondió ella. 
 
—Nancy era la encargada de hacerlo —le dije—. 
 
Pero pensé que habría de molestarte menos el regaño si éste venía de mis labios. 
 
En lugar de ayudarme, la pobre criatura deslizó su mano sobre la mía, y la apretó suave-
mente. Se esforzó por no llorar y lo consiguió… ganándose de esa manera mi respeto. 
 
—Es usted muy bueno, Mr. Betteredge —dijo—. No deseo comer nada hoy… Permítame 
quedarme un rato más aquí. 
 
—¿Qué es lo que te hace desear este lugar? —le pregunté—. ¿Qué es lo que te impulsa a 
venir continuamente a un sitio tan miserable? 
 
—Hay algo que me arrastra aquí —dijo la muchacha, trazando figuras con su dedo en las 
arenas—. Quiero evitarlo y no puedo. A veces —dijo en voz baja y como atemorizada por 
sus propias visiones—, a veces, Mr. Betteredge, pienso que la muerte me está aguardando 
aquí. 
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—Allá están el carnero asado y el budín aguardándote —le dije—. Entra a comer en segui-
da. ¡Eso es lo que ocurre cuando se medita con el estómago vacío, Rosanna! 
 
Le hablé con severidad, naturalmente indignado, a esa altura de mi vida, ante una mucha-
cha de veinticinco años que hablaba de la muerte. 
 
Pareció no oírme; colocándome una mano sobre el hombro me obligó a permanecer sentado 
junto a ella. 
 
—Creo que este sitio me ha embrujado —dijo—. Sueño con él todas las noches y pienso en 
él cuando me hallo cosiendo. Usted sabe, Mr. Betteredge, que soy una persona agradeci-
da… y sabe también que trato de merecer la bondad suya y la confianza del ama. Pero al-
gunas veces me pregunto si no es ésta una vida demasiado tranquila y buena para una mujer 
como yo, para una mujer que ha pasado por todo lo que yo he pasado, Mr. Betteredge…, 
por todo lo que yo he pasado. Me encuentro más a solas allá, entre los demás criados, sa-
biendo, como bien sé, que no soy igual a ellos, que aquí, en este sitio. Ni el ama ni la direc-
tora del reformatorio pueden imaginarse el espantoso reproche que significan en sí mismas 
las gentes honestas para una mujer como yo. No me regañe usted que es un hombre bueno. 
¿No cumplo acaso con mis obligaciones? Por favor, no le diga al ama que estoy desconten-
ta… Pues no lo estoy. Mi espíritu se inquieta algunas veces; eso es todo. ¡Mire! —dijo—. 
¿No es maravilloso? ¿No es terrible? Lo he visto infinidad de veces y siempre me parece 
tan nuevo como si jamás lo hubiera visto anteriormente. 
 
Yo dirigí mi vista hacia donde ella indicaba. La marea retornaba y las horribles arenas co-
menzaron a temblar. La ancha y morena superficie se hinchaba levemente y luego se ahue-
caba y temblequeaba en toda su extensión. 
 
—¿Sabe usted en lo que me hace pensar, a mí, esto? —dijo Rosanna, asiéndose de mi hom-
bro nuevamente—. En cientos y cientos de seres jadeantes que se hallarán allí debajo…, 
luchando todos por alcanzar la superficie y hundiéndose más y más en esas terribles pro-
fundidades. ¡Tire una piedra, Mr. Betteredge, tire una piedra allí y veamos si la arena se la 
engulle! 
 
¡He aquí una charla enfermiza! ¡He aquí un estómago vacío, nutriéndose con los pensa-
mientos de una mente agitada! Mi respuesta —un tanto abrupta, pero en su propio benefi-
cio, puedo aseguraros— se hallaba ya en la punta de mi lengua, cuando fue contenida súbi-
tamente en ella por una voz, que surgiendo de las dunas me llamaba a gritos por mi nom-
bre. "¡Betteredge!"—prorrumpió la voz—, "¿dónde está usted?". "¡Aquí!", respondí con un 
grito, sin la menor idea respecto a quién podía ser esa persona. Rosanna se puso en pie, y, 
estremecida y rígida, clavó su vista en el lugar desde el cual llegaba la voz. Estaba yo por 
levantarme, a mi vez, cuando me hizo vacilar un cambio advertido en las facciones de la 
muchacha. 
 
Su piel adquirió un bello matiz rojo, como jamás lo había yo percibido anteriormente; todo 
su ser resplandecía bajo los efectos de una indecible sorpresa que le cortó el aliento. 
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—¿Quién es?—pregunté. 
 
Rosanna me contestó repitiendo mi pregunta. 
 
—¡Oh! ¿Quién es? —dijo suavemente, hablándose más a sí misma que dirigiéndose a mí. 
Yo giré sobre la arena y miré en sentido contrario. Allí, avanzando hacia nosotros a través 
de los montículos, pude advertir a un joven caballero de ojos vivaces, luciendo un hermoso 
traje color de cervatillo, ostentando un sombrero y unos guantes que armonizaban con el 
mismo, una rosa en el ojal de la solapa y una sonrisa que hubiera sido capaz de hacer son-
reír a las propias Arenas Temblonas, en retribución a su acogida. Antes de que tuviera yo 
tiempo de ponerme de pie, se dejó caer, de golpe, a mi lado, colocó su brazo en torno de mi 
cuello —una moda extranjera—y me dio un abrazo que casi me corta el resuello. 
 
—¡Mi viejo y querido Betteredge! —dijo el recién Ilegado—. Te debo siete libras y seis 
peniques. ¿Sabes ahora quién soy? ¡Dios nos bendiga y nos salve! ¡Porque he aquí que —
cuatro horas antes de la señalada— teníamos junto a nosotros a Mr. Franklin Blake!  
 
Antes de que lograra yo articular palabra alguna, advertí que Mr. Franklin, muy sorprendi-
do, al parecer, desviaba su vista de mi persona para fijarla en Rosanna. Siguiendo su trayec-
toria con la mía, yo también me puse a mirar a la muchacha. Ésta se ruborizaba más y más, 
lo cual se debía, aparentemente, al hecho de haber tropezado con los ojos de Mr. Franklin; 
dándonos la espalda, súbita e indeciblemente confundida, abandonó el lugar sin saludar 
siquiera al caballero o dirigirme una sola palabra a mí, hecho que se halla enteramente en 
pugna con su habitual manera de conducirse, pues jamás habrán conocido ustedes una cria-
da más cortés y de mejores modales. 
 
—Qué extraña muchacha —dijo Mr. Franklin—. Me pregunto qué es lo que la habrá sor-
prendido en mí. 
 
—Creo, señor —respondí, bromeando a costa de la educación europea de nuestro joven 
caballero—, que debe de haber sido su barniz extranjero. 
 
Hago constar aquí las displicentes palabras de Mr. Franklin y mi tonta respuesta, a manera 
de consuelo y estímulo para cuanta gente estúpida hay en este mundo, ya que, como lo he 
hecho notar con este ejemplo, constituye siempre un motivo de satisfacción para nuestros 
subalternos el comprobar cómo en ciertas ocasiones no se muestran sus superiores más 
perspicaces que sus inferiores. Ni Mr. Franklin, pese a su maravillosa cultura extranjera, ni 
yo mismo, con toda mi experiencia y mi innata sagacidad, logramos siquiera vislumbrar a 
qué se había debido, realmente la insólita actitud de Rosanna Spearman. Su pobre imagen 
se había desvanecido de nuestra mente antes de que cesáramos de percibir el postrer tem-
blor de su pequeña capa gris en medio de las dunas. ¿Y qué importa ello?, se preguntará, 
con razón, el lector. Lea mi buen amigo, con tanta paciencia como le sea posible, y llegará 
a lamentar en la misma medida, tal vez, en que yo lo hice, el destino de Rosanna Spearman, 
desde el momento en que di con la verdad. 

CAPÍTULO V 
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Lo primero que hice, en cuanto nos quedamos solos, fue intentar, por tercera vez, ponerme 
en pie sobre la arena. Mr. Franklin me contuvo entonces. 
 
—Este horrendo lugar nos depara una ventaja —dijo—; y ésta consiste en que somos sus 
únicos moradores. No te muevas, Betteredge; tengo algo que decirte. 
 
Mientras prestaba oídos a sus palabras, tenía yo mi vista fija en él, y me esforzaba por ha-
llar en los rasgos del hombre algo que me hiciera ver de nuevo al año. El hombre me des-
concertó. Su aspecto me persuadió de que, mirándolo como lo mirara, tenía tantas probabi-
lidades de descubrir las rosadas mejillas del niño como de volver a percibir la pequeña y 
acicalada chaqueta del muchacho. Su piel había empalidecido; su rostro, ante mi asombro y 
disgusto, se hallaba recubierto en la parte inferior por un bigote y una barba morena y riza-
da. Sus maneras eran frívolas y vivaces, agradables y atractivas, debo reconocerlo, pero 
nada sabía en ellas que pudiera compararse con sus espontáneos modales de antaño. Lo que 
agravaba las cosas era el hecho de que, pese a su promesa de crecer, no había cumplido tal 
compromiso. Era delgado, elegante bien proporcionado, pero le faltaban una o dos pulgadas 
para alcanzar una estatura mediana. En suma, me desconcertó completamente. Los años 
transcurridos nada habían dejado en pie de su antigua apariencia, como no fuera su vivaz y 
franca mirada. Esta me hizo dar de nuevo con el muchacho y allí resolví detenerme en mi 
examen. 
 
—Bienvenido sea en esta vieja residencia, Mr. Franklin —le dije—. Tanto más bienvenido 
cuanto que ha llegado usted, señor, con algunas horas de anticipación. 
 
—He tenido un motivo para anticiparme —respondió Mr. Franklin—. Sospecho, Bettered-
ge, que se me ha seguido y vigilado en Londres durante los tres o cuatro últimos días; he 
viajado de mañana en lugar de tomar el tren vespertino, para chasquear a cierto extranjero 
de piel oscura. 
 
Estas palabras me sorprendieron sobremanera. Trajéronme a la mente de inmediato a los 
tres prestidigitadores y la advertencia de Penélope, quien sospechaba que los mismos se 
hallaban tramando algo en contra de la persona de Mr. Franklin Blake. 
 
—¿Quién lo ha estado vigilando, señor…  y por qué? —inquirí. 
 
—Quiero que me informes respecto a esos tres hindúes que han estado hoy en la casa —
dijo Mr. Franklin, sin responder a mi pregunta—. Es muy posible, Betteredge, que tanto el 
extranjero como esos escamoteadores tuyos formen parte del mismo acertijo. 
 
—¿Cómo se ha enterado usted, señor, de la presencia de esos prestidigitadores? —le res-
pondí, colocando una pregunta inmediatamente a la zaga de la otra, lo cual, admito, no en-
cuadra con las normas de la buena educación. 
 
Pero no siendo mucho lo que debe esperarse de la pobre naturaleza humana, confío en que 
no exigirán tampoco mucho de mi persona. 
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—Estuve con Penélope en la casa —dijo Mr. Franklin—, y me puso al tanto de lo ocurrido. 
Tu hija, Betteredge, ha cumplido su promesa de trocarse en bella jovencita. Penélope se 
halla dotada de un oído aguzado y de un pie leve. ¿Poseía acaso la difunta Mrs. Betteredge 
tan inestimables cualidades? 
 
—La difunta Mrs. Betteredge poseía, señor, una buena suma de defectos —respondile—. 
Uno de ellos consistía, y le pido perdón por mencionarlo, en el hecho de que jamás se man-
tenía dentro de los límites del problema en discusión. Se asemejaba más a una mosca que a 
una mujer: le era imposible detener su vuelo sobre cosa alguna. 
 
—Hubiera congeniado cabalmente conmigo —dijo Franklin—. Jamás logré yo tampoco 
concentrarme en cosa alguna. Betteredge, tienes ahora un filo más aguzado que nunca1 Tu 
hija, al pedirle yo detalles acerca de los prestidigitadores, sólo me dijo lo siguiente: "Mi 
padre le dará informes. Es un hombre maravilloso, pese a su edad, y sabe expresarse muy 
bellamente." Éstas fueron, exactamente, las palabras pronunciadas por Penélope, quien se 
ruborizó de la manera más encantadora. Ni aun el respeto que siento por ti impidió… pero 
eso no tiene importancia; la conocí de niña y no creo que tal cosa pueda perjudicarla. Ha-
blemos seriamente. ¿Qué es lo que han hecho esos escamoteadores? 
 
Yo me sentí un tanto incomodado por la conducta de mi hija, no por haberle permitido a 
Mr. Franklin que la besara, lo cual podía muy bien hacer, sino por forzarme a hacer el rela-
to de su tonta historia, de segunda mano. No obstante, me veía ahora obligado a narrar los 
mismos hechos. Toda la alegría de Mr. Franklin se vino abajo, a medida que yo avancé en 
mi relato Se hallaba allí, sentado, con las cejas fruncidas y retorciéndose la barba. Cuando 
hube dado término a la historia, se repitió a sí mismo dos de las preguntas que el jefe de los 
juglares le hiciera al muchacho, al parecer con la intención de grabárselas profundamente 
en la memoria. 
 
—¿Será por el camino que se dirige a esta casa no por otro por donde habrá de pasar hoy el 
caballero inglés? ¿Vendrá el caballero inglés con eso?"  
 
—Sospecho —dijo Mr. Franklin, extrayendo de su bolsillo un pequeño envoltorio de papel 
lacrado— que eso se refiere a esto. Y esto, Betteredge, no es otra cosa que el famoso dia-
mante de mi tío Herncastle. 
 
—¡Dios mío, señor! —prorrumpí—. ¿Cómo ha venido a parar a sus manos el diamante del 
maligno Coronel? 
 
—El maligno Coronel ha dispuesto en su testamento que este diamante se convierta en un 
presente de cumpleaños para mi prima Raquel —dijo Mr. Franklin—. Y mi padre, en su 
carácter de albacea del maligno Coronel, me ha confiado la misión de traerlo a este lugar. 
 

                                                           
1 Juego de palabras en base al apellido Betteredge. Mr. Franklin dice literalmente "Betteredge, tu 
filo (edge), es mejor (better) que nunca" (N. del T.) 



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
 

Página 29 de 178 

Si el mar, que en ese instante se filtraba suavemente en las Arenas Temblonas, se hubiera 
convertido en tierra firme ante mis propios ojos, dudo de que mi sorpresa hubiese sido ma-
yor que la provocada en mi espíritu por estas palabras de Mr. Franklin. 
 
—¡Miss Raquel heredera del diamante del Coronel! —dije—. ¡Y su padre, señor, es el al-
bacea del Coronel! ¡Vaya, Mr. Franklin, le hubiera apostado a usted cualquier cosa a que su 
padre se hubiese rehusado a tocar al Coronel aun con tenazas! 
 
—¡Eres muy severo, Betteredge! ¿Qué es lo que tienes que decir en contra del Coronel? 
Pertenecía a una época que no es la nuestra. Ponme al tanto de lo que sepas a su respecto y 
habré de explicarte entonces cómo fue que mi padre se convirtió en su albacea y algo más 
aún. En Londres realicé algunos descubrimientos en torno a la persona de mi tío Herncastle 
y su diamante, que presentan, me parece, un feo aspecto y necesito que tú me los confirmes. 
Acabas de llamarlo el "maligno Coronel". Indaga en tus recuerdos, viejo amigo, y aclárame 
por qué. 
 
Al percibir cuán seriamente lo decía, resolví darle esa explicación. 
 
Transcribo aquí, en beneficio del lector, y en sus aspectos fundamentales, la información 
que le di a él. Preste atención, porque de lo contrario se extraviará cuando nos internemos 
más en nuestra historia. Ahuyente del pensamiento a los niños, a la cena, a su nuevo som-
brero o lo que quiera que fuere. Trate de olvidarse de la política, los caballos, las cotizacio-
nes de la City y las querellas del club. Espero que no habrá de ser en vano; sólo se trata de 
una de las tantas maneras a que recurro para requerir la atención del benevolente lector. 
¡Dios mío! ¿No lo he visto acaso con los más grandes autores en la mano y no sé por ventu-
ra lo propenso que es a dejar divagar su atención, cuando es un libro quien la solicita y no 
una persona? Hace un instante me he referido al padre de mi ama, el viejo Lord de la len-
gua larga y el carácter áspero. En total tuvo cinco hijos. Para comenzar, dos varones; luego 
de un largo intervalo su esposa se dio engendrar de nuevo y tres damiselas fueron surgiendo 
prestamente una detrás de otra, lo cual hizo con mayor premura que puede permitir el curso 
natural le las cosas; mi ama, como ya he apuntado más arriba, era la más joven y bella de 
las tres. El mayor de dos varones, Arturo, heredó el título y las posesiones. El segundo, el 
Honorable John, recibió de un pariente una gran fortuna e ingresó en el ejército. 
 
Hay un proverbio que tacha de mal pájaro a aquel que empuerca su propio nido. Y como yo 
me considero un integrante de la noble familia de los Herncastle, espero se me conceda el 
favor de no solicitarme detalles vinculados con el Honorable John. Honestamente considero 
que fue uno de los más grandes temibles guardias que jamás hayan existido. Se inició en el 
ejército, incorporándose al Cuerpo de Guardias. Tuvo que abandonarlo antes de los veinti-
dós años…, no importa por qué causa. Las leyes del ejército son muy rigurosas y lo fueron 
también en el caso del Honorable John. Dirigióse luego a la India para comprobar si allí 
también lo eran y probar un poco el servicio activo. En lo que respecta al coraje (hay que 
reconocerlo) era una mezcla de bull dog y de gallo de riña, con una pizca de salvajismo. 
Intervino en la toma de Seringapatam. Bien pronto cambió de regimiento, y con el correr 
del tiempo se incorporó a un tercero. En éste alcanzó el último grado a que fue promovido, 
o sea de Teniente Coronel, juntamente con una insolación, emprendiendo entonces el regre-
so a Inglaterra. 
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Retornó con un carácter que hizo que le cerraran la puerta todos sus familiares, entre quie-
nes se destacó en primer término mi ama, recién casada, al proclamar, con el asentimiento 
de Sir John, naturalmente, que jamás habría de permitirle a su hermano la entrada en nin-
guna residencia suya. Más de un baldón 3 empañaba la fama del Coronel y hacía que las 
gentes se avergonzaran de su trato, pero aquí sólo interesa insistir sobre el estigma que se 
refiere al diamante. 
 
Se decía que había entrado en posesión de esa gema india valiéndose de medios que, aun-
que era osado, no se atrevía él mismo a reconocer. Jamás procuró venderlo, ya que no se 
halló nunca necesitado de dinero, ni hizo nunca, para hacerle justicia nuevamente, del dine-
ro un fin. Jamás se desprendió de la gema, ni se la mostró a ser viviente alguno. Se dijo que 
temía verse envuelto en dificultades, ante las autoridades militares, por su causa; otros, ig-
norando completamente su verdadera naturaleza, afirmaron que temía que su exhibición le 
costara la vida. 
 
Sin duda había una parte de verdad en esta última afirmación. Hubiera sido falso afirmar, 
por ejemplo, que se hallaba amedrentado, pero era cierto, por otra parte, que su vida se ha-
bía visto amenazada en dos ocasiones en la India, y era creencia arraigada que el diamante 
jugaba un papel importante en ese asunto. Cuando a su regreso a Inglaterra se vio que todo 
el mundo eludía su presencia, pensó la gente de nuevo que el diamante era el causante de 
todo. El misterio de la vida del Coronel fue infiltrándose en sus propios modales y lo colo-
có al margen de la ley, por así decirlo, entre las gentes de su país. Los hombres le impedían 
la entrada a los clubes; las mujeres —muchas, sin duda— con que intentó casarse lo recha-
zaron; amigos y parientes se tornaron demasiado cortos de vista para poderlo distinguir en 
la calle. 
 
Otro hombre, en medio de tanta hostilidad, se hubiera esforzado por ganarse la buena vo-
luntad de las gentes. Pero el Honorable John no era un hombre que habría de ceder aunque 
estuviese errado y tuviera que enfrentar a todo el mundo. Así como había conservado el 
diamante en la India, desafiando abiertamente a quienes lo podían acusar de asesinato, se-
guía conservándolo en Inglaterra, desafiando en la misma forma a la opinión pública. He 
aquí el retrato de ese hombre, pintado como sobre un lienzo; un carácter que se atrevía a 
toda cosa y un rostro que, hermoso como era, parecía no obstante poseído por el demonio. 
 
Numerosos rumores circulaban en torno a su persona. Hubo quien dijo que se había entre-
gado al opio y a coleccionar libros antiguos; otros afirmaron que se hallaba consagrado a 
extraños experimentos químicos; en ciertas ocasiones se lo vio divertirse y jaranear entre 
las gentes más bajas de los más disolutos barrios de Londres. Como quiera que fuere, lleva-
ba el Coronel una existencia subterránea, viciosa y solitaria. En una ocasión, tan sólo en 
una, luego de su regreso a Inglaterra, tuve la oportunidad de encontrarme con él cara a cara. 
 
Cerca de dos años antes de la época a que me estoy refiriendo y un año y medio antes de su 
muerte apareció inesperadamente el Coronel en la finca de mi ama en Londres. Fue en la 
noche del cumpleaños de Miss Raquel, el veintiuno de junio, mientras se realizaba una ter-
tulia en su honor, como era costumbre en la casa. Un mensaje me fue entregado por el laca-
yo, a través del cual se me anunciaba que un caballero requería mi presencia. Al llegar al 
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vestíbulo me encontré allí con el Coronel, viejo, rendido y miserable y tan perverso y salva-
je como nunca. 
 
—Sube en busca de mi hermana —me dijo— y dile que he venido a desearle a mi sobrina 
muchas felicidades en este día. 
 
Más de una vez, anteriormente, había tratado de reconciliarse por carta con su hermana, con 
el único propósito, muy firmemente convencido, de crearle dificultades. Pero ésa era la 
primera vez que aparecía allí en persona. Tenía ya en la punta de la lengua la noticia de que 
mi ama se hallaba esa noche en una tertulia, pero su diabólico aspecto me acobardó. Así fue 
como me dirigí escaleras arriba con su mensaje, dejándolo, según sus deseos, a solas en el 
vestíbulo. 
 
Los criados lo observaban, rígidos, desde lejos, como si se tratase de una máquina humana 
de destrucción cargada de pólvora y municiones para lanzarse sobre ellos en cualquier mo-
mento. 
 
Mi ama había heredado una pizca —nada más que una pizca— de la irascibilidad prover-
bial en la familia. 
 
—Dígale al Coronel Herncastle —me respondió al transmitirle el mensaje de su hermano— 
que Miss Verinder se halla ocupada y que yo me niego a verlo. 
 
Yo hice lo posible por lograr una réplica más cortés, conociendo, como conocía, al Coronel, 
cuyo carácter no se detenía ante ninguna de esas restricciones que suelen contener a un ca-
ballero. ¡Fue inútil! La cólera familiar se descargó súbitamente sobre mi persona. 
 
—Bien sabe usted que cuando necesito su consejo —me dijo el ama— recurro, sin vacilar, 
a él. Pero ahora no se lo he pedido. 
 
Bajé, pues, la escalera, portador de aquel mensaje, tomándome la libertad de presentarlo 
bajo una forma que era como una nueva edición, corregida de acuerdo con mis deseos y 
que constaba de las siguientes palabras: 
 
—Tanto el ama como Miss Raquel lamentan tener que comunicarle que se hallan ocupadas, 
Coronel, y esperan se las excuse por no poder gozar del honor de recibirlo. 
 
Yo esperaba que habría de estallar, aun ante esa frase tan cortés. Pero, con sorpresa, advertí 
que no hizo nada de lo que yo temía. Me alarmé ante el hecho de que tomara la cosa con 
esa calma tan enteramente en desacuerdo con su índole. Sus ojos grises, vivaces y relucien-
tes, se posaron en mi rostro durante un instante; luego rió, pero no hacia afuera como las 
demás personas, sino hacia adentro, hacia sí mismo, de una manera suave, ahogada y horri-
blemente perversa. 
 
—Gracias, Betteredge —me dijo—. No habré de olvidar nunca el cumpleaños de mi sobri-
na. 
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Dicho esto, giró sobre sus talones y abandonó la casa. 
 
Cuando llegó el cumpleaños siguiente nos enteramos de que se hallaba enfermo en cama. 
Seis meses más tarde —o sea un semestre antes de la época a que me estoy refiriendo— 
arribó a la casa una misiva que le era enviada al ama por un clérigo altamente respetable. A 
través de la misma se le comunicaban dos nuevas maravillosas, referentes a la vida familiar. 
La primera anunciaba que el Coronel perdonó a su hermana en su lecho de muerte. La se-
gunda, que también había perdonado a todo el mundo y tenido un fin de lo más edificante. 
Yo siento, a pesar de los obispos y del clero, un verdadero respeto hacia la Iglesia, pero me 
hallo enteramente convencido, al mismo tiempo, de que el demonio debió entrar de inme-
diato, y sin dificultad, en posesión del alma del Honorable L John y de que la última acción 
abominable cometida por ese hombre aborrecible fue, con perdón de ustedes, llamar a un 
sacerdote. 
 
Esto es todo lo que dije a Mr. Franklin. Advertí que me había estado escuchando más y más 
atentamente, a medida que avanzaba en mi relato. Comprobé también que la historia que se 
refería al rechazo del Coronel de la casa de su hermana, en ocasión del cumpleaños de su 
sobrina, había herido, al parecer, a Mr. Franklin, como una bala que da en el blanco. Aun-
que no dijo una sola palabra, pude advertir, por la expresión de su rostro, que se sentía in-
cómodo. 
 
—Ya has dicho lo que te correspondía decirme, Betteredge —observó—. Ahora me corres-
ponde a mí. Sin embargo, antes de darte a conocer los descubrimientos que he realizado en 
Londres y los detalles que explican cómo me vi mezclado en este asunto del diamante, ne-
cesito saber una cosa. A juzgar por tu expresión, mi viejo amigo, pareces no haber captado 
enteramente la índole del asunto que buscamos resolver. ¿O es, acaso, engañosa tu aparien-
cia? 
 
—No, señor —dije—. Mi apariencia, en este instante por lo menos, es sincera. 
 
—En tal caso —dijo Mr. Franklin—, ¿qué te parece si te doy a conocer mi opinión antes de 
proseguir? Frente a mí veo surgir tres interrogantes, relacionados con el regalo de cumplea-
ños que el Coronel le envió a Miss Raquel. Sígueme con atención, Betteredge, y lleva la 
cuenta de lo que te iré diciendo, con los dedos, si lo crees conveniente —dijo Mr. Franklin, 
satisfecho de poder dar esa muestra de lucidez mental, lo cual me retrotrajo a los viejos y 
maravillosos tiempos en que era un muchacho—. Primer interrogante: ¿Dio lugar el dia-
mante del Coronel a una conspiración en la India? Segundo interrogante: ¿Siguieron los 
conspiradores al diamante hasta Inglaterra? Tercer interrogante: ¿Tuvo conocimiento, el 
Coronel, de que se conspiraba en torno del diamante y se propuso dejarle un legado peli-
groso y molesto a su hermana, a través de la inocente persona de su hija? Hacia eso es hacia 
donde me conducen mis deducciones Betteredge. Te ruego que no te espantes. 
 
Muy fácil era decirlo, pero lo cierto es que me había espantado. 
 
De ser verdad lo que decía, he aquí a nuestra pacífica morada inglesa perturbada por un 
diabólico diamante hindú, que arrastraba tras sí a varios tunos inspiradores, arrojados sobre 
nosotros para vengar un difunto. ¡Ésa era nuestra situación, según las últimas palabras de 
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Mr. Franklin! ¿Quién ha oído halar alguna vez de una cosa semejante, en pleno siglo dieci-
nueve, en una era de progreso y en un país que disfruta de las bendiciones de la constitu-
ción británica? Nadie, sin duda, lo habrá oído jamás y no habrá, por lo tanto, quien acepte 
tal cosa. Proseguiré, sin embargo, con mi relato, a pesar de ello. 
 
Cuando una alarma repentina, de la índole de la que acababa yo de experimentar, los in-
quiete, pueden ser la seguridad de que, en nueve de cada diez ocasiones, la misma se hace 
sentir en el estómago. Y al ocurrir tal cosa en este órgano, nuestra atención diga y comienza 
a sentirse uno molesto. Yo me agité silencioso, allí, en la arena. Mr. Franklin, advirtiendo 
mi lucha con mis perturbaciones mentales o estomacales —lo mismo da, ya que ambas sig-
nifican lo mismo—, se detuvo en el preciso instante en que se disponía a proseguir con su 
relato, para decirme en forma abrupta: 
 
—¿Qué es lo que quieres? 
 
¿Qué es lo que yo quería? Aunque no se lo dije a nadie se lo diré a ustedes confidencial-
mente. Deseaba echar ha bocanada con mi pipa y echarle un vistazo a mi Robinsón Crusoe.  
 

CAPÍTULO VI 
 
Ocultando mis sentimientos, le pedí respetuosamente a Mr. Franklin que continuara. Y éste 
replicó: 
 
—No te inquietes, Betteredge —y prosiguió con su narración. 
 
A través de lo que dijo en seguida nuestro joven caballero, me enteré de que los descubri-
mientos hechos en torno al diamante del maligno Coronel había empezado a hacerlos du-
rante una visita efectuada, antes de venir a nuestra casa, al abogado de su padre en Hamps-
tead. Una palabra lanzada al azar por Mr. Franklin, mientras se hallaban conversando a 
solas cierto día después de la cena, dio lugar a que se le dijera que había sido encargado por 
su padre para efectuar la entrega de un regalo de cumpleaños a Miss Raquel. Una cosa se 
fue eslabonando con la otra, hasta que por último terminó el abogado por revelarle la índole 
del regalo y el origen del vínculo amistoso que llegó a establecerse entre el difunto Coronel 
y Míster Blake, padre. Los hechos que a continuación expondré son de tan insólita natura-
leza que dudo de mi capacidad para hacerlo debidamente. Prefiero remitirme a los descu-
brimientos efectuados por Mr. Franklin, valiéndome, hasta donde me sea posible, de sus 
propias palabras. 
 
—¿Te acuerdas, Betteredge, de la época —me dijo— en que mi padre se hallaba empeñado 
en demostrar las razones que le asistían para aspirar a ese infortunado Ducado? Pues bien, 
por ese entonces regresó mi tío Herncastle de la India. Mi padre llegó a saber que su cuñado 
poseía ciertos documentos que podían serle de utilidad mientras se ventilaba el proceso. 
Fue a visitar, por lo tanto, al Coronel, con el pretexto de darle la bienvenida a su regreso a 
Inglaterra. El Coronel no era persona que se dejara engañar de esa manera. 
 
—Tú necesitas algo —le dijo—; de lo contrario no habrías comprometido tu reputación 
para venir a mi casa. 
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Mi padre comprendió que la mejor manera de salir airoso habría de ser arrojar todas las 
cartas sobre la mesa: admitió de entrada que iba en busca de esos papeles. El Coronel le 
pidió un día de plazo para meditar la respuesta. Ésta llegó bajo la forma de la más extraor-
dinaria de las cartas, la cual me fue mostrada por el letrado. Comenzaba expresando el Co-
ronel que, hallándose él a su vez necesitado de algo que poseía mi padre, le proponía un 
cordial intercambio de servicios. Los azares de la guerra (tales fueron sus propias palabras) 
lo habían puesto en posesión de uno de los más grandes diamantes del mundo y tenía sus 
razones para creer que tanto su persona como la piedra preciosa correrían peligro mientras 
permanecieran juntos en cualquier morada o rincón de la tierra. Frente a tan alarmante 
perspectiva, había resuelto confiarle en custodia del diamante a otra persona. Esta no tenía 
nada que temer. Podría depositar la gema en algún sitio fuera de su casa y especialmente 
vigilado, en un banco o en la caja fuerte de algún joyero, donde es costumbre guardar los 
objetos más valiosos. Su responsabilidad personal en el asunto habría de ser de índole ente-
ramente pasiva. Debería comprometerse a recibir en una fecha preestablecida —y en un 
lugar también predeterminado—, todos los años, una esquela del Coronel, donde constara 
simplemente el hecho de que aquél seguía existiendo. Si transcurría tal fecha sin obtener 
noticias suyas, debía interpretarse ese silencio como una segura señal de que el Coronel 
había sido asesinado. En tal caso —solamente en ése— deberían abrirse ciertas instruccio-
nes selladas que habían sido depositadas junto con el diamante, en las cuales se indicaba lo 
que habría de hacerse con aquél; instrucciones que debían ser seguidas al pie de la letra. 
 
De aceptar mi padre tan extraño compromiso, los documentos que le solicitara al Coronel 
se hallarían a su disposición. Tal era el contenido de la misiva 
 
—¿Y qué es lo que hizo su padre, señor? —le pregunté. 
 
—¿Qué fue lo que hizo? —respondió Mr. Franklin—. De inmediato te lo diré. Decidió 
echar mano de esa valiosa facultad que se conoce con el nombre de sentido común para 
interpretar la carta del Coronel. Todo lo que allí se expresaba le pareció, simplemente, ab-
surdo. En algún lugar de la India, durante sus correrías por aquel país, debió haber hallado 
el Coronel algún mezquino trozo de cristal que su imaginación convirtió en un diamante. 
En cuanto a su temor de ser asesinado y a las precauciones tomadas para salvaguardar su 
vida, nos hallábamos en pleno siglo diecinueve, por lo cual todo hombre que estuviera en 
su sano juicio no encontraría otra respuesta mejor que poner el asunto en manos de la poli-
cía. El Coronel había sido durante años y años un notorio fumador de opio; en cuanto a mi 
padre, si la única forma de obtener los valiosos documentos que se hallaban en poder de 
aquél habría de ser la de tomar por cosa auténtica esa divagación de opiómano, se hallaba 
dispuesto a cargar con la ridícula responsabilidad que se le imponía, tanto más prestamente 
cuanto que no le depararía incomodidad personal alguna. Tanto el diamante como las ins-
trucciones selladas fueron, pues, depositados en la caja de caudales de un banquero y perió-
dicamente recibió y fue abriendo nuestro abogado, en nombre de mi padre, las cartas en las 
que hacía constar el Coronel que seguía siendo un ser viviente. Ninguna persona cuerda 
habría encarado el asunto de otra manera. Nada hay en este mundo, Betteredge, que se apa-
rezca como una cosa probable, si no logramos vincularla con nuestra engañosa experiencia, 
y sólo creemos en lo novelesco, cuando se halla estampado en letras de molde. 
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A través de sus palabras, se me hizo evidente que Mr. Franklin consideraba falsa y ligera la 
opinión que su padre se formaba del Coronel. 
 
—¿Cuál es, sinceramente, su opinión sobre este asunto, señor? —le pregunté. 
 
—Déjame antes terminar con la historia del Coronel —dijo Mr. Franklin—. Se advierte, 
Betteredge, ,una curiosa ausencia de sistema en la mentalidad británica; tu pregunta, mi 
viejo amigo, es un ejemplo de ello. Mientras no nos hallamos contraídos en la labor de 
construir alguna maquinaria, constituimos, desde el punto de vista mental, el pueblo más 
desordenado de la tierra. 
 
"¡Eso se debe —me dije— a su educación extranjera! Sin duda ha aprendido a mofarse de 
nosotros en Francia.” 
 
Mr. Franklin retomó el hilo perdido. 
 
—Mi padre —dijo— obtuvo los papeles que buscaba y no volvió a ver jamás a su cuñado. 
Año tras año, en los días preestablecidos, llegó la carta predeterminada, que fue abierta 
siempre por el letrado. He podido verlas, formando un montón, redactadas todas en el si-
guiente estilo, lacónico y comercial: "Señor, la presente es para comunicarle que sigo exis-
tiendo. No toque el diamante. John Herncastle." Eso fue todo o que dijo en cada carta, que 
arribó siempre en la fecha señalada; hasta que, hace seis u ocho meses, varió por vez prime-
ra el tono de la misiva. La última se hallaba redactada en los siguientes términos: "Señor, 
aquí dicen que me hallo moribundo. Venga a verme y ayúdeme a redactar el testamento." 
El abogado cumplió la orden y lo halló en su pequeña casa suburbana rodeada por las tie-
rras de su propiedad, donde moraba solo desde que retornara de la India. Lo acompañaban 
perros, gatos y pájaros, pero ningún ser humano se hallaba próximo a él, excepto la persona 
que iba allí diariamente para efectuar los trabajos domésticos y el médico que se encontraba 
junto al lecho. Su testamento fue la cosa más simple. El Coronel había disipado casi toda su 
fortuna en la realización de experimentos químicos. Su última voluntad se hallaba conteni-
da en tres cláusulas que dictó desde el lecho y en plena posesión de sus facultades. La pri-
mera se refería al cuidado y nutrición de sus animales. La segunda, a la creación de una 
cátedra de química experimental en una universidad nórdica. En la tercera expresaba su 
propósito de legarle la Piedra Lunar, como presente de cumpleaños, a su sobrina, siempre 
que mi padre fuera quien desempeñase las funciones de albacea. Mi padre se rehusó, en un 
principio, a actuar como tal. Meditando más tarde sobre ello consintió, sin embargo, en 
parte porque se le dieron seguridades de que tal actitud no le habría de ocasionar perjuicio 
alguno y en parte porque el letrado le sugirió que, después de todo, y en beneficio de Miss 
Raquel, convenía prestarle alguna atención al diamante. 
 
—¿Explicó el Coronel la causa que lo indujo a legarle el diamante a Miss Raquel? —
inquirí yo. 
 
—No sólo la explicó, sino que la especificó en el testamento —dijo Mr. Franklin—. Tengo 
en mi poder un extracto del mismo, que habré de mostrarte en seguida. ¡Pero no seas tan 
desordenado, Betteredge! Cada cosa debe ir surgiendo a su debido tiempo. Ya has oído 
hablar del testamento del Coronel; ahora deberás prestar oído a lo que acaeció después de 
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su muerte. Se hacía necesario, para llenar los requisitos legales, proceder a la tasación del 
diamante antes de efectuar la apertura del testamento. Todos los joyeros consultados coin-
cidieron en la respuesta, confirmando lo aseverado anteriormente por el Coronel, esto es, 
que se trataba de uno de los diamantes más grandes del mundo. La cuestión de fijarle un 
precio exacto presentaba algunas dificultades. Su volumen hacía de él un verdadero fenó-
meno en el mercado de los diamantes; su color obligaba a situarlo dentro de una categoría 
que tan sólo él integraba y a estas ambiguas características había que agregar un defecto, 
bajo la forma de una grieta situada en el mismo corazón de la gema. Pese a este último in-
conveniente, la más baja de las valuaciones le atribuía un valor de veinte mil libras. ¡Imagi-
na el asombro de mi padre! Había estado a punto de renunciar a su cargo de albacea, lo cual 
le hubiera significado a la familia la pérdida de tan magnífica piedra. El interés que logró 
entonces despertarle dicho asunto lo impulsó a abrir las instrucciones selladas que habían 
sido puestas en depósito, junto al diamante. El letrado me mostró ese documento, como así 
también los otros papeles; ellos, en mi opinión, nos pueden dar la pista que conduzca al 
esclarecimiento de los móviles de la conspiración que amenazó en vida al Coronel. 
 
—¿Entonces cree usted, señor —le dije—, que existió ese complot? 
 
—Falto del excelente sentido común de mi padre —replicó Mr. Franklin—, opino que al 
Coronel se lo amenazó en vida, tal cual él lo afirmaba. Las instrucciones selladas creo que 
sirven para explicar por qué murió, después de todo, tranquilamente en su lecho. En el su-
puesto caso de una muerte violenta (o sea, que no arribara la misiva correspondiente, en la 
fecha establecida), se le ordenaba a mi padre remitir secretamente la Piedra Lunar a 
Amsterdam. Allí debía depositársela en manos de un famoso diamantista, el cual habría de 
subdividirla en cuatro o seis piedras independientes. Las gemas se venderían al más alto 
valor posible y el producto habría de destinarse a la fundación de esa cátedra de química 
experimental a la cual dotaba el Coronel por intermedio de su testamento. Ahora, Bettered-
ge, haz trabajar esa aguda inteligencia que posees y descubrirás entonces el blanco hacia el 
cual apuntaban las instrucciones del Coronel. 
 
Instantáneamente hice entrar en actividad a mi cerebro; pero como no era éste más que un 
desordenado cerebro inglés, no hizo otra cosa que enredar más y más el asunto, hasta el 
momento en que Mr. Franklin decidió echar mano de él, para hacerme ver lo que tenía que 
ver. 
 
—Observa —me dijo Mr. Franklin— que la integridad del diamante como gema se ha he-
cho depender aquí arteramente de la circunstancia de que el Coronel no perezca de muerte 
violenta. No satisfecho con decirles a los enemigos que teme: "Podéis matarme, pero no por 
eso os hallaréis más cerca del diamante de lo que os halláis ahora, pues lo he colocado fuera 
de vuestro alcance, en la segura caja fuerte de un banco", agrega: "Si me matáis… la piedra 
dejará para siempre de ser el diamante; su identidad habrá desaparecido entonces." ¿Qué 
quiere decir esto? 
 
A esta altura del relato, según me pareció, brilló en mí un relámpago de la maravillosa sa-
gacidad de los extranjeros. 
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—Yo no puedo decirlo —respondí—. ¡Significa la desvalorización de la piedra, para enga-
ñar en esa forma a los villanos! 
 
—¡Nada de eso! —dijo Mr. Franklin—. Me he informado a ese respecto. Si se subdividiera 
el diamante agrietado, el producto obtenido en la venta sería mayor que el que se lograría si 
se lo vendiese tal cual se halla ahora, por la sencilla razón de que los cuatro o seis brillantes 
a obtenerse de él valdrán, en conjunto, más que la gema única e imperfecta. Si el objeto del 
complot era un robo con fines lucrativos, las instrucciones del Coronel tornaban, entonces, 
aún más apetecible a la piedra. De pasar ésta manos de los operarios de Amsterdam, podría 
obtenerse por ella más dinero, contándose a la vez con más facilidades para disponer del 
mismo en el mercado de diamantes. 
 
—¡Bendito sea Dios, señor! —estallé—. ¿En qué consistía entonces ese complot? 
 
—Se trata de una conspiración tramaba por los hindúes, quienes fueron los primitivos due-
ños de la gema —dijo Mr. Franklin—, un complot en cuyo fondo asoma una vieja supersti-
ción indostánica. Esa es mi opinión, confirmada por una carta familiar que tengo aquí, en 
este momento. 
 
Fue entonces cuando comprendí por qué Mr. Franklin se había interesado tanto en torno a 
la aparición de los tres juglares indios en nuestra casa. 
 
—No quiero obligarte a pensar como yo pienso —prosiguió Mr. Franklin—. La idea de que 
varios escogidos servidores de cierta antigua superstición indostánica se han consagrado, 
frente a todas las dificultades y peligros, a rescatar una gema sagrada, la considero ahora yo 
perfectamente lógica, de acuerdo con lo que sé respecto a la paciencia de los orientales y al 
influjo de las religiones asiáticas. Pero es que yo soy un imaginativo; a mi entender la reali-
dad no se halla sólo compuesta por el carnicero, el panadero o el cobrador de impuestos. 
Coloquemos esta conjetura mía en torno a la verdad, en el lugar que merezca, y prosigamos 
ahora tomando sólo en cuenta las realidades tangibles, en el asunto que nos ocupa. ¿Sobre-
vivió el Coronel al complot tramado en procura del diamante? ¿Y sabía éste que habría de 
ocurrir tal cosa, cuando dispuso legarle su regalo de cumpleaños a su sobrina? 
 
Yo empecé a vislumbrar que tanto el ama como Miss Raquel se hallaban involucradas en el 
fondo del asunto Ni una sola de las palabras que siguieron se perdió para mis oídos. 
 
—Cuando llegué a conocer la historia de la Piedra Lunar —dijo Mr. Franklin—, no sentí 
muchos deseos de trocarme en el vehículo que la trajera hasta aquí. Pero mi amigo el abo-
gado que me hizo notar que alguien tendría que poner el legado en manos de mi prima, y 
que muy bien podía ser yo quien hiciera tal cosa. Luego de retirarme del banco con la ge-
ma, se me antojó que era seguido por un harapiento individuo de piel oscura. Al llegar a la 
casa de mi padre, en busca de mi equipaje, hallé la carta que me detuvo inesperadamente en 
Londres. Regresé al banco con la piedra y otra vez me pareció que era seguido por un hom-
bre harapiento. Al retirar esta mañana nuevamente la gema del banco, volví a ver a ese in-
dividuo por tercera vez; para darle el esquinazo partí, antes de que recobrara aquél la pista, 
en el tren matutino en lugar de hacerlo en el de la tarde. Llegó aquí con el diamante sana y 
salvo…¿y cuáles son las primeras noticias que recibo? Pues que han estado aquí tres hin-
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dúes vagabundos y que mi arribo de Londres y alguna cosa que creen que poseo constitu-
yen para ellos dos motivos de preocupación, cuando piensan que nadie los ve. No quiero 
perder tiempo ni malgastar palabras, refiriéndome a la tinta volcada en la mano del mucha-
cho ni a las palabras que le ordenaron que viese a un hombre remoto y descubriera cierto 
objeto en su bolsillo. En mi opinión se trata de un ardid (de la índole de esos que tan a me-
nudo he tenido ocasión de presenciar en la India), y lo mismo habrá de ser, sin duda, para ti. 
El problema por resolver en este momento consiste en aclarar si es que le estoy atribuyendo 
una falsa trascendencia a un mero azar o si realmente se pusieron los hindúes sobre la pista 
de la Piedra Lunar, a partir del preciso momento en que ésta fue retirada de la caja fuerte 
del banco. 
 
Ninguno de los dos parecía sentir el menor agrado por este aspecto de la investigación. 
Luego de mirarnos a la cara, dirigimos nuestra vista hacia la marea que avanzaba más y 
más, lentamente, sobre las Arenas Temblonas. 
 
—¿En qué estás pensando? —me dijo súbitamente Mr. Franklin. 
 
—Pensaba, señor —respondí—, que de muy buena gana arrojaría el diamante en las arenas 
movedizas, para acabar en esa forma con este asunto. 
  
—Si tienes en el bolsillo el dinero equivalente a su valor —respondió Mr. Franklin—, dí-
melo, Betteredge, y allí lo arrojaré. 
 
Es en verdad curioso comprobar cómo, siempre que nuestra mente se halla convulsionada, 
la más leve chanza provoca en ella una enorme sensación de alivio. En ese instante halla-
mos ambos un gran motivo de diversión en la idea de arrojar allí el legado de Miss Raquel 
y en imaginar a Mr. Blake afrontando, en su carácter de albacea, una situación extraordina-
riamente dificultosa… aunque lo que había en ello de divertido es algo que ahora no perci-
bo absolutamente. 
 
Mr. Franklin fue el primero en hacer que la conversación retornara a su cauce natural. Ex-
trayendo un sobre de su bolsillo me tendió el papel que sacó de su interior. 
 
—Betteredge —me dijo—. En consideración a mi tía, tenemos que aclarar cuáles fueron los 
motivos que impulsaron al Coronel a dejarle ese legado a su sobrina. Recuerda cómo trató 
Lady Verinder a su hermano, desde el momento en que retornó a Inglaterra hasta el instante 
en que aquél te dijo que no habría de olvidarse nunca del cumpleaños de su sobrina. Y lee 
esto ahora. 
 
Me alargó entonces un extracto del testamento del Coronel. Lo tengo ante mis ojos mien-
tras escribo estas líneas y lo transcribiré en seguida en beneficio del lector: 
 
“Tercero y último: lego y otorgo a mi sobrina Raquel Verinder, única hija de mi hermana, 
Julia Verinder, viuda, el diamante amarillo hindú, de mi propiedad, conocido en Oriente 
bajo el nombre de la Piedra Lunar…, siempre que su madre, la susodicha Julia Verinder, se 
halle con vida en ese momento. Y dispongo que mi albacea le haga entrega, en tal caso, del 
diamante, personalmente o por intermedio de una persona digna de confianza y escogida 
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por él, a mi ya nombrada sobrina Raquel, el día de su primer cumpleaños a partir de mi 
muerte y en presencia de mi hermana, la susodicha Julia Verinder. Otrosí: deseo que, de 
acuerdo con lo establecido más arriba, se le informe a mi hermana, por intermedio de una 
copia fiel de ésta, sobre la tercera y última cláusula de mi testamento: que lego el diamante 
a su hija Raquel, en señal de amplio perdón por el agravio que para mi reputación significó 
su manera de conducirse conmigo durante mi existencia y sobre todo en señal de perdón, 
como corresponde que haga un moribundo, por el insulto de que se me hizo objeto, en mi 
carácter de militar y caballero, cuando su criado, cumpliendo sus órdenes, me cerró la puer-
ta en la cara, en ocasión de celebrarse el cumpleaños de su hija.” 
 
Seguían más líneas, a través de las cuales se disponía que, en caso de haber muerto ya mi 
ama o Miss Raquel, en el instante del fallecimiento del testador, debía enviarse el diamante 
a Holanda, de acuerdo con lo especificado en las instrucciones selladas que se hallaban 
junto al diamante. El producto de la venta debería sumarse, en tal caso, a la cifra destinada, 
por el mismo testamento, a la creación de una cátedra de química en una universidad del 
Norte. 
 
Le devolví el papel a Mr. Franklin, extraordinariamente inquieto y sin saber qué decirle. 
Hasta ese momento mi opinión había sido, como ya saben ustedes, que el Coronel seguía 
siendo tan malo en el momento de su muerte como lo fuera durante su existencia. No diré 
que la copia de su testamento me hizo cambiar de parecer; sólo afirmo que me hizo vacilar. 
 
—Y bien —dijo Mr. Franklin—, ahora que has leído las palabras del Coronel, ¿qué tienes 
que decirme? Al traer la Piedra Lunar a la casa de mi tía, ¿estoy obrando como un ciego 
instrumento de su venganza o bien soy el agente reivindicador de la memoria de un cris-
tiano penitente? 
 
—Cuesta creer, señor —respondí—, que haya muerto albergando tan horrible venganza en 
su corazón y tan horrenda mentira en los labios. Sólo Dios conoce la verdad. No me haga a 
mí una pregunta de esa especie. 
 
Mr. Franklin doblaba y retorcía con sus dedos, sentado allí en la arena, el extracto del tes-
tamento, como si esperara arrancarle de esa manera la verdad. Su actitud sufrió un cambio 
muy notable en ese instante. Vivaz y chispeante, como había sido hasta entonces, se trocó 
ahora, de la manera más inexplicable, en un joven lento, solemne y reflexivo. 
 
—El problema tiene dos facetas —dijo—. Una objetiva y otra subjetiva. ¿Cuál de las dos 
habremos de tomar en cuenta?  
 
Mr. Franklin tenía una cultura alemana y otra francesa. Una de ellas, en mi opinión, lo ha-
bía estado dominando, sin dificultad, hasta ese momento. Y ahora, hasta donde alcanzaba 
mi intuición, descubría que la otra venía a reemplazarla. Una de las normas que rigen mi 
vida es la de no tener jamás en cuenta lo que no comprendo. Opté, pues, por situarme a 
mitad de camino, entre lo objetivo y lo subjetivo. Hablando en lengua vulgar, clavé mis 
ojos en su rostro sin decir palabra. 
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—Vayamos al fondo de la cuestión —dijo Mr. Franklin—. ¿Por qué le dejó mi tío el dia-
mante a Raquel, en lugar de legárselo a mi tía? 
 
—No creo que sea tan difícil la respuesta, señor —le dije—. El Coronel Herncastle conocía 
lo suficiente a mi ama como para prever que ésta habría de negarse a aceptar cualquier le-
gado que proviniera de él. 
 
—¿Cómo sabía que Raquel no habría de negarse a recibirlo? 
 
—¿Conoce usted, señor, alguna joven que fuera capaz de resistir la tentación de aceptar un 
presente de cumpleaños comparable a la Piedra Lunar? 
 
—Ésa es la faz subjetiva del asunto —dijo Mr. Franklin—. Mucho habla en tu favor, Bet-
teredge, el hecho de que seas capaz de enfocar el asunto desde el punto de vista subjetivo. 
Pero hay, en torno al legado del Coronel, otro misterio que no hemos aclarado aún. ¿Cómo 
explicar los motivos que lo indujeron a establecer que sólo habría de entregársele a Raquel 
su presente de cumpleaños, siempre que se hallara su madre con vida? 
 
—No deseo calumniar a un difunto, señor —respondí—. Pero si en verdad se propuso él 
dejarle a su hermana un legado peligroso y molesto, a través de su hija, forzosamente debió 
condicionar su entrega a la circunstancia de que su hermana se hallara viva, para poder hu-
millarla. 
 
—¡Oh! De manera que ésa es tu opinión, ¿no es así? ¡Nuevamente la faceta subjetiva! ¿Has 
estado alguna vez en Alemania, Betteredge? 
 
—No, señor. ¿Cuál es su opinión personal, por favor? 
 
—Se me ocurre —dijo Mr. Franklin— que el Coronel debió haberse propuesto no benefi-
ciar a su sobrina, a quien jamás había visto, sino más bien probarle a su hermana que la 
perdonaba al morir, demostrándole tal cosa en forma convincente, esto es, mediante un re-
galo hecho a su hija. Existe una explicación totalmente diferente de la tuya, Betteredge, que 
surge si se encara el problema desde un punto de vista objetivo-subjetivo. Hasta donde al-
canza mi entendimiento, una interpretación es tan valedera como la otra. 
 
Después de plantear el problema en esos términos tan agradables y consoladores, pareció 
Mr. Franklin haberse convencido a sí mismo de que ya había cumplido su parte en el asun-
to. Tendido largo a largo con la espalda apoyada en la arena, me preguntó qué es lo que 
correspondía hacer ahora. 
 
Luego de haber asistido a la exhibición que hizo de su gran destreza y lucidez mental (antes 
de que comenzara a hablar en jerigonza extranjera), y de haberle visto dirigir el curso de la 
conversación, me tomó ahora completamente desprevenido ese súbito cambio que lo trans-
formaba en un ser desvalido que lo esperaba todo de mí. No fue sino más tarde cuando 
comprendí —con la ayuda de Miss Raquel, la primera que advirtió tal cosa— que esos ex-
traordinarios cambios y transformaciones del carácter de Mr. Franklin tenían su origen en 
su educación foránea. A la edad en que el hombre se halla en mejores condiciones de ad-
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quirir su propio matiz vital, mediante el reflejo que su persona recibe del matiz vital de los 
demás, había sido él enviado al extranjero y viajado de una nación a otra, sin dar tiempo a 
que el color particular de ninguna de ellas impregnase firmemente su ser. Como consecuen-
cia de ello retornaba ahora exhibiendo tan múltiples facetas, unan más, otras menos defini-
das y ya en mayor o menor desacuerdo entre sí, que parecía pasarse la vida en un estado de 
perpetua discrepancia consigo mismo. Podía ser, a la vez, industrioso y abúlico; nebuloso y 
lúcido; ya mostrarse como un modelo de hombre enérgico, ya mostrarse como un ser impo-
nente, todo ello al unísono. Tenía un yo francés, otro germano y un yo italiano; su fondo 
inglés emergía de tanto en tanto a través de ellos y parecía dar a entender lo siguiente: 
"Aquí me tienen lamentablemente cambiado, como podrán advertirlo, pero aún sigue ha-
biendo en el fondo de su ser, una partícula del mío.” Miss Raquel acostumbraba decir que 
era su yo italiano el que emergía cuando, cediendo inesperadamente, le pedía a uno de ma-
nera suave y encantadora que echara sobre sus hombros la carga de responsabilidades que a 
él le correspondía. No estarían ustedes desacertados, creo, si afirmaran que era su yo ita-
liano el que afloraba ahora en su persona. 
 
—¿No es acaso asunto suyo, señor —le pregunté—, el decidir cuál habrá de ser el próximo 
paso que ha de darse? ¡Sin duda no me corresponde a mí tal cosa! 
 
Mr. Franklin pareció ser incapaz de percibir la fuerza que emanaba de mi pregunta… Se 
hallaba en ese momento en una posición que le impedía ver otra cosa que no fuera el cielo. 
 
—No quiero alarmar a mi tía sin motivo —dijo—. Pero tampoco deseo abandonarla sin 
haberle hecho antes una prevención, que puede serle de alguna utilidad. En una palabra, 
Betteredge, ¿qué es lo que harías tú de hallarte en mi lugar? 
 
—Aguardaría. 
 
—De mil amores —repuso Mr. Franklin—. ¿Cuánto tiempo? 
 
De inmediato pasé a explicarme. 
 
—En mi opinión, señor —le respondí—, alguien tendrá que poner ese enfadoso diamante 
en las propias manos de Miss Raquel el día de su cumpleaños, lo cual puede muy bien ser 
hecho por usted, tanto como por otro cualquiera. Ahora bien. Hoy es veinticinco de mayo y 
dicho cumpleaños será el veintiuno de junio. Tenemos casi cuatro semanas por delante. 
Dejemos las cosas como están y esperemos para ver lo que ocurre en ese lapso; en cuanto al 
hecho de poner o no sobre aviso a mi ama, haremos lo que nos dicten las circunstancias. 
 
—¡Perfecto, Betteredge, en lo que a eso se refiere! —dijo Mr. Franklin—. Pero ¿qué hare-
mos con el diamante mientras tanto? 
 
—¡Lo mismo que hizo su padre, señor, sin lugar a dudas! —le respondí—. Su padre lo de-
positó en la caja fuerte de un banco de Londres. Pues bien, usted ahora deposítelo en la caja 
fuerte del banco de Frizinghall. (Frizinghall era la más próxima ciudad de la región, y su 
banco, tan seguro como el Banco de Inglaterra.) De hallarme yo en su lugar —añadí— me 
lanzaría inmediatamente a caballo hacia Frizinghall, antes del regreso de las señoras. 
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La perspectiva de poder hacer algo —y, lo que es más interesante, de realizar la faena a 
caballo— hizo que Mr. Franklin se lanzara hacia lo alto como tocado por un rayo. Ponién-
dose de pie inmediatamente, tiró de mí sin ceremonia, para obligarme a hacer lo mismo. 
 
—¡Betteredge, vales en oro lo que pesas! —dijo—. ¡Ven conmigo y ensíllame en seguida el 
mejor caballo que haya en los establos! 
 
¡He aquí (¡Dios lo bendiga!) su fondo inglés original aflorando, por fin, a través de su bar-
niz exótico! ¡He aquí al señorito Franklin, tan añorado, exhibiendo otra vez sus bellas ma-
neras de antaño ante la perspectiva de un viaje a caballo y trayendo a mi memoria los viejos 
y buenos tiempos! ¡Acababa de ordenarme que le ensillara un caballo! ¡De buena gana le 
hubiera ensillado una docena, si es que hubiera podido él cabalgar a la vez sobre todos 
ellos! 
 
Emprendimos, presurosos, el regreso hacia la casa; en un momento ensillamos el más veloz 
de los caballos del establo y Mr. Franklin echó a andar ruidosamente, con el fin de guardar 
una vez más el diamante maldito en la caja fuerte de un banco. Cuando dejé de oír el fragor 
producido por los cascos del caballo de regreso en el patio me encontré otra vez a solas 
conmigo mismo, estuve a punto de pensar que acababa de despertar de un sueño. 

CAPÍTULO VII 
 
Me hallaba aún en esa situación embarazosa y deseando ardientemente encontrarme por un 
instante a solas para poner en orden mis pensamientos, cuando me crucé en el camino con 
mi hija Penélope (exactamente de la misma manera que acostumbraba cruzarse su difunta 
madre conmigo en la escalera) e instantáneamente me emplazó a que la pusiera al tanto de 
todo lo que habíamos hablado Mr. Franklin y yo. En tal circunstancia no cabía otra cosa 
que echar mano del matacandelas para apagar al punto su curiosidad. En consecuencia le 
dije que, luego de haber estado comentando con Mr. Franklin la política extranjera, y al no 
tener ya más nada que decir, nos quedamos dormidos bajo los cálidos rayos del sol. Ensa-
yen esta respuesta cada vez que su hijo o su esposa los molesten con alguna pregunta emba-
razosa, en cualquier instante igualmente difícil, y tengan la plena seguridad de que siguien-
do los dictados de su dulce naturaleza, los habrán de besar, difiriendo la cosa para la próxi-
ma oportunidad que se les ofrezca. 
 
La tarde siguió su curso y, a su debido tiempo, regresaron el ama y Miss Raquel. 
 
De más está decir que se asombraron en forma extraordinaria, al enterarse de que Mr. Fran-
klin había llegado ya y partido, de nuevo, a caballo. De más está también añadir que ellas 
me hicieron seguidamente varias preguntas embarazosas y que lo de la "política exterior" y 
lo del "sueño al sol" no surtió efecto alguno, esta segunda vez, en el caso de ellas. Luego de 
haber agotado toda mi inventiva les dije que al arribo de Mr. Franklin en el tren de la ma-
ñana había que clasificarlo como uno de sus tantos caprichos. Interrogado respecto a si su 
viaje a caballo debía ser considerado, también, como un capricho, respondí: 
 
—Sí, también. 
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De esta manera eludía, en mi opinión muy hábilmente, la cuestión planteada. 
 
Después de haber sorteado el obstáculo constituido por las señoras, me hallé aún frente a 
nuevas dificultades al retornar a mi cuarto. Allí fui visitado por Penélope, la cual —
siguiendo los dictados de su dulce naturaleza de mujer— me besó, volviendo a diferir la 
cosa para próxima ocasión, y —con la curiosidad, también natural de las mujeres— me 
hizo otra pregunta. Sólo me pedía ahora que le dijera qué es lo que ocurría con nuestra se-
gunda criada, Rosanna Spearman. 
 
Luego de dejarnos a Mr. Franklin y a mí en las Arenas Temblonas, parece que aquélla ha-
bía regresado a la casa en un estado de indecible agitación. Exhibió sucesivamente (de 
creerla a Penélope) todos los colonos del arco iris. 
 
Se había mostrado alegre sin ningún motivo y triste, también, sin causa alguna. Contenien-
do el aliento le había hecho a Penélope mil preguntas en torno a Mr. Franklin Blake y ja-
deando de cólera se había opuesto a ella cuando dio a entender Penélope que era imposible 
que un caballero desconocido sintiera interés alguno hacia ella. Se la había sorprendido, ya 
sonriendo, ya garrapateando el nombre de Mr. Franklin en su costurero. Se la observó, tam-
bién, llorando frente al espejo y contemplando en él su hombro deforme. ¿Se conocían aca-
so Mr. Franklin y ella desde antes? ¡Imposible! ¿Había oído alguna vez el uno del otro? Yo 
expresé que el asombro de Mr. Franklin, al ver cómo le clavaba la muchacha la mirada, 
había sido auténtico Penélope, por su parte, podía asegurarme que la curiosidad de Rosanna 
cuando le hizo las preguntas en torno a Mr. Franklin, había sido también genuina. La con-
versación se iba tornando, por ese camino, extremadamente fatigosa, hasta que mi hija de-
cidió poner súbitamente término a la misma, mediante una sospecha que sonó en mis oídos 
como la frase más monstruosa escuchada por mí hasta entonces. 
 
—¡Padre! —dijo Penélope muy seriamente—, esto sólo se puede explicar de una manera. 
¡Rosanna se ha enamorado de Mr. Franklin Blake a primera vista! 
 
Sin duda habrán oído hablar de hermosas muchachas que se enamoran a primera vista y les 
ha parecido ésa la cosa más natural del mundo. Pero que una sirvienta sacada de un refor-
matorio, con un rostro vulgar y un hombro deforme, se enamore a primera vista de un caba-
llero que viene a visitar a su ama, me parece, por lo absurdo, algo que puede parangonarse 
con la más absurda fábula que haya podido urdirse en el seno de la Cristiandad, si es que 
hay alguna para establecer la comparación. 
 
Me reí hasta que las lágrimas rodaron por mis mejillas. Penélope se resintió, en una forma 
un tanto extraña, por esa alegría. 
 
—Nunca fuiste tan cruel anteriormente —me dijo, y me abandonó en silencio. 
 
Sus palabras cayeron sobre mí como un chorro de agua fría. Me reproché a mí mismo el 
haberme sentido incómodo cuando ella pronunció tales palabras… pero eso es lo que había 
ocurrido. Cambiaremos de tema, si les place. Lamento haber divagado y escrito lo que aca-
bo de escribir, pero he tenido mis razones para hacerlo, como ustedes han de comprobarlo 
cuando hayamos avanzado un trecho más allá en nuestro relato. 



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
 

Página 44 de 178 

 
 
Llegó la noche y se oyó sonar la campanilla que indicaba que era ya hora de acicalarse para 
la cena, pero Mr. Franklin no había aún regresado de Frizinghall. Yo mismo le subí el agua 
caliente a su habitación, con la esperanza de oír, luego de tanta demora, alguna novedad 
relativa al asunto. Pero ante mi gran disgusto (y sin duda el de ustedes), nada importante 
ocurrió. No había encontrado a los hindúes ni a la ida ni a la vuelta. Después de entregar en 
el banco la Piedra Lunar —explicando tan sólo allí que se trataba de una gema valiosa—, 
recibió en cambio un recibo que aseguraba su custodia, el cual introdujo en su bolsillo. 
 
Bajé la escalera con la sensación de que era ése un epílogo más bien pobre, luego de la gran 
excitación que provocara en mí el diamante esa mañana. 
 
En lo que concierne al curso que siguió la entrevista sostenida por Mr. Franklin con su tía y 
mi prima, carezco de todos los detalles. 
 
Hubiera dado no sé qué por servir a la mesa ese día. Pero ocupando el puesto que desempe-
ñaba en la casa, dicha faena (como no fuera en los festivales familiares) hubiera ido en 
desmedro de mi dignidad, ante los ojos de los otros criados… algo que mi ama consideraba 
que yo estaba siempre demasiado inclinado a hacer por mí mismo, sin necesidad de que ella 
me instigara por su parte a hacerlo. Las nuevas que llegaron hasta mí esa noche, desde las 
altas regiones de la casa, me fueron traídas por Penélope y el lacayo. Aquélla me dijo que 
nunca se preocupó Miss Raquel tanto por su peinado y que jamás la vio tan hermosa y lu-
ciendo un aspecto tan lozano como cuando descendió la escalera para ir al encuentro de Mr. 
Franklin Blake en la sala. El lacayo manifestó que el conducirse de manera respetuosa ante 
sus superiores y el atender a Mr. Franklin durante la comida constituyeron dos de las cosas 
más difíciles de conciliar que jamás debió afrontar en su vida de criado. Avanzada la noche, 
se los oyó cantar y ejecutar duetos, en medio de los cuales surgía la voz aguda y alta de Mr. 
Franklin y por encima de ella el registro aún más agudo y alto de Miss Raquel, mientras mi 
ama los seguía en el piano, como en una carrera a través de zanjas y vallas, y sentimos la 
alegría de saberlos a salvo, de la manera más maravillosa y agradable de oír a través de las 
ventanas que se abrían en la noche, sobre la terraza. Posteriormente me dirigí hacia Mr. 
Franklin, que se encontraba en el salón de fumar, con la soda y el brandy, y puede advertir 
entonces que Miss Raquel le había hecho olvidar enteramente el diamante. 
 
"¡Es la muchacha más hermosa que he visto desde mi regreso a Inglaterra!", fue todo lo que 
logré sacarle, luego de haberme esforzado por llevar la conversación hacia un plano más 
serio. 
 
Al llegar la medianoche efectué mi ronda habitual por la casa, acompañado por el segundo 
doméstico Samuel, el Iacayo, con el fin de cerrar las puertas. Una vez que las hube cerrado 
todas, excepto la que se halla hacia un costado y que da sobre la terraza, envié a dormir a 
Samuel y salí para aspirar una bocanada de aire fresco, antes de irme, a mi vez, a la cama. 
 
Era una noche serena y profunda y la luna brillaba en todo su apogeo. Tan hondo era el 
silencio allí fuera, que de tiempo en tiempo podía oírse, muy tenue y suavemente, la caída 
del agua del mar, la cual, luego de recorrer las ondulaciones de la costa, descendía hasta el 
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banco de arena situado en la boca de nuestra pequeña bahía. Dada la ubicación de la finca, 
la terraza era el lugar más oscuro de la misma en ese momento, pero la enorme luna bañaba 
ampliamente el sendero de grava que corría desde el otro extremo de la casa hasta la terra-
za. Mirando hacia el camino, luego de haberlo hecho hacia lo alto, dieron mis ojos con una 
sombra humana, proyectada por la luz de la luna desde detrás de la esquina de la casa. 
 
Viejo y astuto como soy, me abstuve de llamar a nadie; pero viejo y pesado a la vez, por 
desgracia me delataron mis pasos sobre los guijarros. Antes de que pudiera escurrirme de 
sopetón en torno a la esquina del edificio, como había sido mi intención, pude oír como 
unos pies más veloces que los míos —más de un par, me pareció—, se retiraban de allí pre-
surosos. Al llegar a aquel sitio, los intrusos, quienesquiera que ellos hubieran sido, habían 
alcanzado ya los arbustos que se encuentran hacia el costado derecho del camino y se ha-
bían ocultado entre los frondosos árboles y arbustos que se yerguen en dicho lugar. Desde 
la arboleda podían escapar fácilmente, luego de trasponer la cerca, hacia el camino exterior. 
De haber tenido cuarenta años menos, hubiese podido, quizá, darles caza antes de que hi-
cieran abandono de la finca, pero no siendo ése el caso, decidí marchar en busca de otras 
piernas más ágiles que las mías. En el mayor silencio —nos armamos, Samuel y yo, con 
dos escopetas, y dando un rodeo en torno de la casa, nos dirigimos luego en dirección a los 
arbustos. Después de asegurarnos de que no había un solo ser humano acechando en nues-
tras tierras, retornamos a la casa. Al pasar ahora por la senda en la cual había visto yo la 
sombra, descubrí un pequeño objeto que brillaba sobre la límpida grava, a la luz de la luna. 
Al levantarlo comprobé que se trataba de una pequeña botella que contenía un líquido espe-
so de agradable fragancia y negro como la tinta. 
 
Nada le dije a Samuel. Pero al recordar las palabras de Penélope relativas a los escamotea-
dores y al líquido que fuera vertido en la mano del muchacho, barrunté que acababa de 
ahuyentar a los tres hindúes, dedicados esa noche a acechar a las gentes de la casa y dar con 
el paradero del diamante, de acuerdo con sus tácticas paganas. 
 

CAPÍTULO VIII 
 
Se hace ahora indispensable efectuar un breve alto en el camino. 
 
Al recurrir a mis propios recuerdos —contando con la colaboración de Penélope que ha 
consultado su diario—, descubro que podemos muy bien avanzar rápidamente a través del 
lapso que media entre el arribo de Mr. Franklin y el día del cumpleaños de Miss Raquel. 
Casi todo ese intervalo transcurrió sin que acaeciese hecho alguno digno de mención. Con 
el permiso del lector y la ayuda de Penélope, daré sólo a conocer aquí ciertas fechas, reser-
vándome el derecho de narrar la historia día por día nuevamente, tan pronto lleguemos al 
período en que el asunto de la Piedra Lunar se trocó en una cuestión fundamental para to-
dos los habitantes de la casa. 
 
Dicho lo cual, continuaremos con nuestro relato, comenzando, naturalmente, a referirnos a 
la botella que contenía esa tinta de agradable fragancia que encontré sobre la grava aquella 
noche. 
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A la mañana siguiente (el día veintiséis) exhibí ante Mr. Franklin esa pieza de engaño, na-
rrándole lo que ya les he contado a ustedes. En su opinión, los hindúes no sólo habían esta-
do acechando en procura del diamante, sino que habían sido lo suficientemente estúpidos 
como para tomar en serio su propia magia, la cual había consistido en los signos que hicie-
ran sobre la cabeza del muchacho y en el acto de volcar tinta en la palma de su mano, con 
la esperanza de poder percibir de esa manera las personas y cosas que se hallaban fuera del 
alcance de sus ojos. Mr. Franklin me informó que tanto en nuestro país como en Oriente 
hay personas que practican esas tretas (aunque sin hacer uso de la tinta) y que le dan a las 
mismas una denominación francesa que significa algo así como penetración visual. 
 
—Puedo asegurarte —dijo Mr. Franklin— que los hindúes no tenían la menor duda respec-
to a que habríamos de esconder aquí el diamante. Y trajeron al muchacho vidente con el 
propósito de que les indicara el camino, en caso de que lograran introducirse en la casa la 
víspera por la noche. 
 
—¿Cree usted que lo intentarán de nuevo, señor? —le pregunté. 
 
—Eso depende —dijo Mr. Franklin—de lo que el muchacho sea realmente capaz de hacer. 
Si logra percibir el diamante a través de las paredes de la caja de hierro del banco de Fri-
zinghall, no volveremos a sufrir nuevas visitas de los hindúes, por el momento. Si no lo 
consigue contaremos con otra oportunidad para echarles el guante en los arbustos, cualquie-
ra de estas noches. 
 
Yo aguardé, esperanzado, esa oportunidad, pero por extraño que parezca, ésta nunca se 
produjo. 
 
Ya sea porque los jugadores de manos se enteraron en la ciudad de que Mr. Franklin había 
estado en el banco, extrayendo de tal evento las conclusiones pertinentes, o porque hubiera 
en verdad el muchacho logrado percibir el diamante en el lugar en que éste se hallaba depo-
sitado (lo cual yo, por mi parte, no creía en absoluto), o por mero azar, después de todo, lo 
cierto es que, y ésa era la única verdad, no se vio ni la sombra de un hindú, siquiera, en las 
inmediaciones de la finca, durante las semanas transcurridas desde ese entonces hasta la 
fecha del cumpleaños de Miss Raquel. Los escamoteadores prosiguieron desarrollando sus 
juegos de manos en la ciudad y sus alrededores y tanto Mr. Franklin como yo, decidimos 
mantenernos a la espera de lo que pudiera ocurrir, dispuestos a no llamar la atención de los 
truhanes con una desconfianza demasiado prematura. Luego de haberme referido al doble 
aspecto ofrecido por este asunto, nada tengo ya que decir en torno a los hindúes por el mo-
mento. 
 
 
Hacia el día veintinueve de ese mismo mes, Miss Raquel y Mr. Franklin descubrieron una 
nueva manera de emplear juntos el tiempo, que de otro modo hubiese pendido pesadamente 
sobre sus vidas. Hay varias razones que justifican el hecho de registrar aquí la índole de la 
ocupación en que se entretuvieron ambos. El lector tendrá ocasión de comprobar que la 
misma se halla vinculada a algo que se mencionará más adelante. 
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En general, las gentes de abolengo encuentran ante sí una roca molesta…, la roca de la pe-
reza. Pasándose la vida, como se la pasan, curioseando en torno con el propósito de hallar 
alguna cosa en que emplear sus energías, extraño es comprobar cómo —sobre todo cuando 
sus inclinaciones son de la índole de ésas que se han dado en llamar intelectuales— se en-
tregan frecuentemente, a ciegas y al azar, a alguna miserable ocupación. De cada diez per-
sonas en tal situación nueve se dedican a atormentar a un semejante o a estropear algo, cre-
yendo todo el tiempo, firmemente, que están enriqueciendo su mente, cuando lo cierto es 
que no han hecho más que traer el desorden a la casa. He visto a algunas (damas también, 
lamento tener que decirlo) salir todos los días, por ejemplo, con una caja de píldoras vacía 
con el fin de cazar lagartijas acuáticas, escarabajos, arañas y ranas y regresar luego a sus 
casas, para atravesar con alfiles a esos pobres seres indefensos o cortarlos sin el menor re-
mordimiento en pequeños trozos. Así es como tiene uno ocasión de sorprender a su joven 
amo o ama escrutando, a través de un vidrio de aumento, las partes interiores de una araña 
o de ver cómo una rana decapitada desciende la escalera, y si inquiere uno el motivo de tan 
sórdida y cruel ocupación, se le responde que la misma denota en el joven o la muchacha su 
vocación por la historia natural. También suele vérselos entregados durante horas y más 
horas a la tarea de estropear alguna hermosa flor con instrumentos cortantes, impelidos por 
el estúpido afán de curiosear y saber de qué partes se compone una flor. ¿Se tornará más 
bello su olor o más dulce su fragancia cuando logremos saberlo? Pero, ¡vaya!, los pobres 
diablos tienen que emplear, como ustedes comprenderán, de alguna manera el tiempo…, 
hacer algo con él. De niños, acostumbramos a chapotear en el fango más horrible con el 
objeto de fabricar pasteles de lodo, y de grandes nos dedicamos a chapalear de manera ho-
rrible en la ciencia, disecando arañas y estropeando flores. Tanto en uno como en otro caso, 
el secreto reside en la circunstancia de no tener nuestra pobre cabeza hueca en qué pensar y 
nada que hacer con nuestras pobres manos ociosas. Y así es como terminamos por deterio-
rar algún lienzo con nuestros pinceles llenando de olores la casa, o introducimos un rena-
cuajo en una vasija de vidrio llena de agua fangosa, provocando náuseas en todos los estó-
magos de la casa, o desmenuzamos una piedra aquí o allá, atiborrando de arena las vitua-
llas; o bien nos ensuciamos las manos en nuestras faenas fotográficas, mientras adminis-
tramos implacable justicia sobre todos los rostros de la casa. Es difícil que todo esto sea 
emprendido por quienes realmente se ven obligados a trabajar para adquirir las ropas que 
los cubren, el techo que los ampara y el alimento que les permite seguir andando. Pero 
comparen los más duros trabajos que hayan tenido que ejecutar, con la ociosa labor de 
quienes desgarran flores o hurgan en el estómago de las arañas, y agradezcan a su estrella 
las circunstancias de que tengan necesidad de pensar en algo y que sus manos se vean tam-
bién en la necesidad de construir alguna cosa. 
 
En lo que concierne a Mr. Franklin y Miss Raquel, ninguno de los dos, me es grato poder 
anunciarlo, torturó a cosa alguna. Se limitaron, simplemente, a trastornar el orden de la ca-
sa, concretándose todo el daño causado por ellos, para hacerles justicia, a la decoración de 
una puerta. 
 
El genio enciclopédico de Mr. Franklin, que había incursionado en toda cosa, lo hizo tam-
bién en el campo de la que él denominaba "pintura decorativa". Se proclamaba a sí mismo 
inventor de una nueva composición destinada a humedecer los colores, a la cual daba el 
nombre genérico de "excipiente". Ignoro cuáles eran sus ingredientes. Pero sí puedo infor-
marles respecto a sus consecuencias: la cosa hedía. Miss Raquel quiso ensayar a toda costa, 
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con sus propias manos, el nuevo procedimiento y Mr. Franklin envió entonces a buscar a 
Londres los componentes, mezclándolos luego y añadiéndoles un perfume que hacía estor-
nudar a los mismos perros, cada vez que penetraban en el cuarto; después le colocó a Miss 
Raquel un delantal y un babero sobre las ropas y la inició en la tarea de decorar su pequeña 
estancia, llamada, debido a la carencia de una palabra inglesa apropiada, su boudoir. Co-
menzaron con la parte interior de la puerta. Mr. Franklin la raspó con una piedra pómez 
hasta hacer desaparecer completamente el hermoso barniz que la recubría, convirtiéndola, 
según sus palabras, en una superficie lista para trabajar sobre ella. Miss Raquel la cubrió 
entonces, bajo su asesoría y su ayuda manual, de dibujos: grifos, pájaros, flores, cupidos y 
otras figuras por el estilo, todas ellas copiadas de los bocetos creados por un famoso pintor 
italiano cuyo nombre no recuerdo, el mismo, creo, que inundó el mundo de Madonas y tuvo 
una amante en una panadería2. Era ése un trabajo sucio de lenta ejecución, pero nuestra 
joven dama y nuestro joven caballero parecían no hastiarse nunca de él. Cuando no cabal-
gaban o iban de visita a algún sitio o se hallaban a la mesa comiendo o cantando con agudo 
registro sus canciones, allí era donde podía vérselos con las cabezas juntas, laboriosos co-
mo abejas, estropeando la puerta. ¿Qué poeta fue el que dijo que Satán halla siempre la 
forma de brindarle a los ociosos alguna empresa dañina que ejecutar con sus manos?3. De 
haber ocupado él mi lugar en la familia y visto a Miss Raquel con pincel y a Mr. Franklin 
con el excipiente, no habría escrito sin duda nada más cierto respecto a ellos que lo que 
acabo de mencionar. 
 
La próxima fecha digna de recordarse fue el domingo cuatro de junio. 
 
Ese día, hallándonos en las dependencias de la servidumbre, se desarrolló un debate en 
torno a algo que, como la decoración de la puerta, ejerció su influencia sobre un hecho que 
están aún por relatarse. 
 
Ante el agrado que experimentaban Mr. Franklin y Miss Raquel cuando se hallaban juntos 
y al advertir la hermosa pareja formada por ambos en muchos aspectos, comenzamos noso-
tros a especular, naturalmente, respecto a la posibilidad de que el acto de aproximar sus 
cabezas tuviera otros motivos que el mero deseo de ornamentar una puerta. Alguien dijo 
que habría boda en la casa antes de que se extinguiera el verano. Otros, a cuya vanguardia 
me encontraba yo, admitían como muy posible el casamiento de Miss Raquel, pero duda-
ban, por razones que daré a conocer de inmediato, que el novio hubiera de ser Mr. Franklin 
Blake. 
 
Que Mr. Blake se hallaba enamorado no podía ser puesto en duda por nadie que lo viera o 
lo escuchara. La dificultad estribaba en sondear las intenciones de Miss Raquel. Concé-
danme el honor de presentársela y luego sondéenla… si es que pueden. 
 
El cumpleaños ya próximo, y que caía el veintiuno de junio, marcaría sus dieciocho años de 
vida. Si ocurre que sientan predilección por las mujeres morenas (las cuales, según mis in-
formes, han pasado de moda últimamente en el gran mundo), y no abrigan prejuicio alguno 
en favor de una estatura elevada, respondo entonces del hecho de que Miss Raquel habrá de 

                                                           
2Se trata de Rafael. (N. del E.) 
3 Isaac Watts, Divine Songs for Children, "Against Idleness and Mischief". (N. del E.) 
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constituirse en una de las más bellas mujeres que hayan visto sus ojos. Era delgada y pe-
queña, pero muy bien proporcionada, de la cabeza a los pies. Bastaba verla sentarse, poner-
se de pie y sobre todo caminar para que cualquier hombre en sus cinco sentidos experimen-
tase la sensación de que la gracia emanaba de su figura y (perdónenme la expresión) brota-
ba de su carne, no de sus ropas. Era el suyo el cabello más negro que jamás vieron mis ojos. 
Estos últimos tenían en ella idéntica tonalidad. Reconozco, en cambio, que su nariz no era 
lo suficientemente larga. Su boca y su barbilla, para mencionar las palabras de Mr. Fran-
klin, eran, verdaderamente, dos manjares de los dioses, y su piel, siempre de acuerdo con la 
misma infalible autoridad en la materia, ardía como el sol, poseyendo respecto al astro la 
gran ventaja de que podía mirársela siempre con agrado. Si agregamos a lo antedicho el 
detalle de que en todo momento llevaba erguida la cabeza como una saeta, en actitud osada, 
elegante y vivaz; de que su clara voz delataba la presencia de un metal noble en ella y de 
que su sonrisa surgía muy bellamente en sus ojos antes de descender hasta sus labios, ten-
dremos ya su retrato, a través de la mejor pintura que sea yo capaz de ejecutar y trascen-
diendo el vigor de una cosa viva. 
 
¿Y qué decir de sus restantes cualidades? ¿No tenía, acaso, ese ser encantador, sus lagunas? 
Las tenía, en la misma proporción que aparecen en usted, señora, ni en mayor ni en menor 
medida. 
 
Para hablar imparcialmente, debo reconocer que mi bella y querida Miss Raquel, poseyen-
do, como poseía, innumerables gracias y atractivos, era víctima de un defecto que me veo 
obligado a reconocer. Se diferenciaba de las otras muchachas de su edad por el hecho de 
poseer ideas propias y una altivez que la hacía desafiar las propias modas, cuando éstas no 
armonizaban con sus puntos de vista. En el campo de las bagatelas esta independencia suya 
era una cualidad meritoria, pero en lo que atañe a las cosas fundamentales la llevaba (como 
decía mi ama y opino yo también) demasiado lejos. Juzgaba las cosas por sí misma, avan-
zando hasta más allá del límite ante el cual se detenían generalmente las mujeres que la 
doblaban en edad; jamás solicitaba un consejo; nunca le anticipaba a nadie lo que habría de 
hacer; en ningún momento le confió un secreto o le hizo confidencias a alguien, desde su 
madre hasta la última persona de la casa. Tanto en lo que se refiere a las grandes como a las 
pequeñas cosas de su vida, a los seres que amaba u odiaba (sentimientos ambos que sentía 
con igual intensidad), obraba siempre Miss Raquel de manera personal, bastándose a sí 
misma respecto a los dolores y alegrías de la vida. Una y otra vez oí decir a mi ama: "El 
mejor amigo y el más grande enemigo de Raquel son una misma y única persona: la propia 
Raquel.” 
 
Añadiré otro detalle para terminar con esto. 
 
Pese a todo su misterio y a su gran obstinación, no existía en ella el menor vestigio de fal-
sía. No recuerdo que haya nunca dejado de cumplir la palabra empeñada, ni que haya dicho 
jamás no, cuando quería significar sí. Si me remontara a su infancia podría comprobar có-
mo, en más de una ocasión, la buena y pobre criatura hizo recaer sobre sí la condena y su-
frió el castigo a que se hizo acreedor algún amado compañero de juegos. Nadie logró nunca 
hacerla confesar, si se descubrió la cosa, y ella cargó posteriormente con toda la responsabi-
lidad. Pero tampoco mintió nunca respecto a eso. Lo miraba a uno directamente a la cara y, 
sacudiendo su pequeña e insolente cabeza, decía simplemente: " ¡No se lo diré! " Castigada 
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de nuevo, no dejaba de reconocer cuánto sentía el tener que decirle a uno que "no", pero, 
aunque se la sometiese a pan y agua, no habría de decirlo jamás. Terca —diabólicamente 
empecinada algunas veces—, debo admitirlo que lo era, pero también la criatura más admi-
rable que posó alguna vez su planta en este bajo mundo. Quizá les parezca que hay aquí una 
contradicción. En tal caso, escuchen lo que les diré al oído. Estudien con ahínco a sus espo-
sas durante las próximas veinticuatro horas. Si durante ese lapso no han descubierto ningu-
na contradicción en su conducta, el cielo los ayude… puesto que se han casado con un 
monstruo. 
 
Acabo de relacionarlos, lectores, con Miss Raquel, lo cual hallarán que los coloca de inme-
diato frente a frente al punto de vista que respecto al matrimonio sostenía dicha joven. 
 
El doce de junio le fue remitida por mi ama una invitación a cierto caballero londinense, 
para que se hiciera presente en la finca con el fin de ayudarle en los preparativos y asistir a 
la celebración del cumpleaños de Miss Raquel. Se trataba del dichoso mortal a quien ésta le 
había entregado secretamente, en mi opinión, su corazón. Al igual que Mr. Franklin, era 
primo suyo. Se llamaba Mr. Godfrey Ablewhite. 
 
La segunda hermana de mi ama (no se alarmen, que no habremos de profundizar demasiado 
en los asuntos familiares), la segunda hermana de mi ama, como iba diciendo, sufrió un 
desengaño amoroso que la impulsó a casarse de inmediato y sin motivo alguno, era una 
persona que su familia llamó de una clase inferior. Violenta fue la labor desplegada en el 
seno de la familia, cuando la Honorable Carolina insistió en desposarse con Mr. Ablewhite, 
el vulgar banquero de Frizinghall. Era muy rico y poseía un buen carácter y fue el origen de 
una familia prodigiosamente numerosa… Hasta aquí todo hablaba en su favor. Pero ocurría 
que tenía la pretensión de haber sido capaz de elevarse desde un plano inferior hasta uno 
más alto del mundo, y esto era lo que iba en su contra. No obstante, el tiempo y las luces 
progresistas de la civilización moderna pusieron las cosas en su lugar y el matrimonio llegó 
a ser aceptado como una cosa correcta. Todo el mundo es liberal actualmente, y mientras 
pueda usted seguir tachando mi nombre, cada vez que yo borre el suyo, ¿qué importancia 
tiene que dentro o fuera del Parlamento sea usted un duque o un barrendero? Este es el mo-
derno punto de vista… y yo no hago más que ponerme a tono con él. Los Ablewhite mora-
ban en una hermosa finca rodeada por sus tierras, un poco más allá de Frizinghall. Se trata-
ba de una gente muy digna y respetada por todo el vecindario. No nos habrán de molestar 
mucho con su ingerencia en estas páginas…, excepto Mr. Godfrey, segundo hijo de Mr. 
Ablewhite, el cual ocupará, con el permiso de ustedes, un lugar en el relato, a causa de su 
vinculación con Miss Raquel. 
 
Pese a toda la viveza de su ingenio, a su inteligencia y a sus buenas cualidades en general, 
muy escasas eran las probabilidades con que contaba en su favor, en mi opinión, Mr. Fran-
klin para desplazar a Mr. Godfrey del lugar que ocupaba en la estimación de mi joven ama. 
 
En primer lugar y en lo que concierne a la contextura física Mr. Godfrey era, con mucho, el 
más hermosamente constituido de los dos. Tenía una estatura de más de seis Pies, una colo-
ración en la que se combinaban muy bellamente el blanco y el encarnado, un rostro suave y 
redondo, tan desprovisto de barba como la palma de la mano y una cabeza recubierta por 
una larga y hermosa cabellera de color de lino, que descendía negligentemente sobre su 
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cuello desnudo. Pero, ¿por qué describirlo tan minuciosamente? Si alguna vez han pertene-
cido ustedes a alguna Sociedad de Damas de Caridad, conocerán, sin duda, a Mr. Ablewhite 
tan bien como yo. Era abogado de profesión, el hombre ideal de las damas por su tempera-
mento y un buen samaritano por propia opción. Ni la caridad ni la indigencia femenina hu-
bieran podido hacer nada sin él. Era vicepresidente, árbitro y administrador de varias socie-
dades maternales donde se redimía a las pobres Magdalenas y de algunas asociaciones don-
de imperaban las ideas viriles y que tenían por objeto colocar a las mujeres pobres en los 
puestos ocupados por los hombres indigentes, dejando que éstos se las arreglaran como 
mejor pudieran. Dondequiera que hubiese una mesa rodeada por un comité femenino reuni-
do en consejo, podía verse a Mr. Godfrey ocupando la cabecera, atemperando el clima de la 
reunión y guiando a sus queridas criaturas en medio de la espinosa senda de los negocios, 
con el sombrero en la mano. En mi opinión, fue el más grande filántropo (dentro de lo que 
le permitía su pequeña independencia económica) que vio jamás la luz en Inglaterra. Como 
orador, no había en los mítines de caridad quien lo igualara en la tarea de arrancar lágrimas 
y dinero a su auditorio. Era todo un personaje público. La última vez que estuve en Lon-
dres, mi ama me obsequió con dos invitaciones. Me envió primero al teatro, para que pu-
diese admirar a una bailarina que hacía furor en ese momento, y luego al Exeter Hall, para 
que oyese a Mr. Godfrey. La dama cumplió su labor acompañada por una banda de música. 
El caballero, con la ayuda de un pañuelo y un vaso de agua. Una gran muchedumbre asistió 
al espectáculo ejecutado con las piernas. Otro enorme gentío presenció el verificado con la 
lengua (aludo a Mr. Godfrey) de la persona de más dulce carácter que jamás haya existido. 
Amaba a todo el mundo. Y todos lo amaban a él. ¿Qué probabilidades podía tener Mr. 
Franklin —qué probabilidades cualquier hombre de capacidad y fama medianas— frente a 
un hombre de su categoría? 
 
 
El día catorce llegó la respuesta de Mr. Godfrey.  
 
Aceptaba la invitación de mi ama desde el miércoles, que era el día del cumpleaños de Miss 
Raquel, hasta la noche del viernes, fecha en que se vería obligado a regresar a la ciudad, 
para atender sus compromisos con la Sociedad de Damas de Beneficencia. Envió con su 
respuesta la copia de unos versos suyos, en honor del "día natal" de su prima. Miss Raquel, 
según me dijeron, se burló juntamente con Mr. FrankIin, durante la cena, de tales versos. Y 
Penélope, que se hallaba enteramente de parte de Mr. Franklin, me preguntó triunfalmente 
qué pensaba yo de todo eso. 
 
—Miss Raquel, querida, te ha despistado mediante un perfume falso —le repliqué—, pero 
mi olfato no puede ser engañado tan fácilmente. Aguarda hasta el instante en que los versos 
de Mr. Ablewhite sean seguidos por su propio autor.  
 
Mi hija me respondió que muy bien podía Mr. Franklin meter su cuchara y probar suerte, 
antes de que los versos fueran seguidos por el poeta. En favor de tal punto de vista, debo 
reconocer que Mr. Franklin no desechó la menor oportunidad que se le presentó para inten-
tar ganarse los favores de Miss Raquel. 
 
No obstante ser el más inveterado de los fumadores, abandonó el cigarro porque ella le ex-
presó un día que le repugnaba sentir el olor dejado por el humo del mismo en sus ropas. 
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Luego de ese acto de abnegación pasó tan malas noches, debido a la ausencia de la acción 
calmante del tabaco, a la cual estaba tan acostumbrado, y bajó cada mañana con un aspecto 
tal de agotamiento y tan ojeroso, que la misma Miss Raquel hubo de pedirle que volviera a 
sus cigarros. ¡No!; jamás habría él de volver a una cosa que le causara a ella la menor mo-
lestia; lucharía con resolución hasta vencer su insomnio y recobraría, tarde o temprano, el 
sueño por la mera presión de la paciencia que estaba dispuesto a emplear para lograrlo. Tal 
devoción, pensarán ustedes (coincidiendo con lo que dijo alguien escaleras abajo), no podía 
dejar nunca de producir el efecto correspondiente en Miss Raquel…, respaldada como se 
hallaba tal devoción por la labor diaria de decorar la puerta. Todo eso estará muy bien… 
pero lo cierto es que ella poseía en su alcoba un retrato de Mr. Godfrey, donde se lo veía 
hablar, durante un mitin, con el cabello flotando a impulsos de su propia elocuencia, y se 
advertía cómo sus ojos, de la manera más agradable, embrujaban y hacían salir el dinero 
Cada mañana, como la misma Penélope hubo de reconocerlo, se exhibía allí en efigie ese 
hombre de quien las mujeres no podían prescindir y observaba a Miss Raquel mientras era 
peinada. Poco tiempo habría de pasar, pensaba yo, antes de que la estuviera mirando con 
sus ojos reales. 
 
El dieciséis de junio se produjo un evento que hizo que las probabilidades de éxito de Mr. 
Franklin en este asunto se tornaran más lejanas que nunca. 
 
Un extraño caballero, que hablaba el inglés con acento extranjero, apareció esa mañana en 
la casa y solicitó una entrevista con Mr. Franklin Blake para tratar cuestiones de negocio. 
Estas no tenían nada que ver, posiblemente, con el asunto del diamante, por las dos razones 
que paso en seguida a exponer: primero, porque Mr. Franklin nada me dijo acerca de esa 
entrevista, y segundo, porque puso al tanto de la misma (luego que el extraño caballero 
hubo partido) a mi ama. Quizá ésta hizo alguna insinuación respecto al asunto, poco tiempo 
después, delante de su hija. Comoquiera que sea, oí decir que Miss Raquel le dirigió algu-
nos severos reproches a Mr. Franklin, mientras se hallaban junto al piano, esa noche, rela-
cionados con las gentes entre las cuales había aquél vivido y a los principios que adoptara 
durante su permanencia en el exterior. Al día siguiente, por primera vez hasta entonces, 
nada se hizo en materia de decoración allí en la puerta. Sospecho que alguna imprudencia 
cometida por Mr. Franklin en el Continente —relacionada con alguna mujer o deuda— lo 
había seguido hasta Inglaterra. Pero todo esto no es más que mera conjetura. En lo que se 
refiere a este asunto, tanto mi ama como Mr. Franklin me dejaron extrañamente en las ti-
nieblas. 
 
El diecisiete, según todas las apariencias, la nube se había disipado nuevamente. Ambos 
volvieron a su labor decorativa junto a la puerta y parecían seguir siendo tan amigos como 
siempre. De creer a Penélope, Mr. Franklin había sabido aprovechar la oportunidad que se 
le presentara a raíz de la reconciliación, para hacerle a Miss Raquel una declaración amoro-
sa que no había sido ni aceptada ni rechazada. Mi hija estaba segura, a través de diversos 
signos y señales que no vale la pena especificar aquí, que su joven ama había reñido y ale-
jado a Mr. Franklin, en el primer momento, por no creer que hablara en serio, pero que más 
tarde lamentó en secreto el haberlo tratado de esa manera. Aunque Penélope gozaba ante su 
joven ama de una familiaridad que iba más allá de la que generalmente se les dispensa a las 
criadas —ya que habían compartido, casi, de niñas la misma educación—, demasiado bien 
conocía yo, no obstante, el carácter reservado de Miss Raquel, para pensar que habría de 
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revelarle sus sentimientos a nadie en tal sentido. Lo que mi hija me dijo en tal ocasión era, 
sospecho, más la expresión de sus deseos que lo que ella misma sabía en realidad. 
 
El diecinueve hubo otro acontecimiento. Recibimos la visita de nuestro médico, por moti-
vos profesionales. Se lo llamó para que atendiera a cierta persona de quien ya hemos tenido 
ocasión de hablar en estas páginas: nuestra segunda criada, Rosanna Spearman. 
 
Esta pobre muchacha —que me dejó perplejo, como ya saben, en las Arenas Temblonas— 
volvió a confundirme una vez más, durante el lapso a que me estoy refiriendo. La idea de 
Penélope, según la cual su compañera se hallaba enamorada de Mr. Franklin (y mantenida 
estrictamente en secreto por mi hija, de acuerdo con mis órdenes), seguía pareciéndome tan 
absurda como siempre. Pero debo reconocer que, teniendo en cuenta lo que me mostraban 
mis propios ojos y lo que vio mi hija con los suyos, la conducta de nuestra segunda domés-
tica comenzó a adquirir ante los mismos un cariz misterioso, y ello, hablando de la manera 
más moderada posible. 
 
La muchacha se cruzaba, por ejemplo, constantemente en el camino con Mr. Franklin…, 
muy disimulada y silenciosamente, pero lo cierto es que eso ocurría. En cuanto a él) repa-
raba en ella tanto como hubiera podido hacerlo en el gato; al parecer no pensó nunca mal-
gastar una sola de sus miradas, para dirigirla hacia el rostro vulgar de la muchacha. La po-
bre criatura, que no había tenido nunca mucho apetito, lo tenía menos ahora y comenzó a 
consumirse en forma aterradora; sus ojos mostraban cada mañana las visibles huellas del 
insomnio y del llanto nocturno. Un día Penélope fue testigo de una escena embarazosa, 
descubrimiento que decidimos, desde el primer instante, mantener en secreto. Había sor-
prendido a Rosanna junto al tocador de Mr. Franklin, reemplazando furtivamente una rosa 
que le obsequiara a aquél Miss Raquel para que la luciera en el ojal de la solapa, por otra de 
la misma variedad, que acababa de cortar con sus manos. Posteriormente se condujo ante 
mí, en una o dos ocasiones, en forma descarada, cuando le hice presente de manera inequí-
voca, aunque general, que debía poner más cuidado en lo que hacía y, lo que fue peor aún, 
no se mostró ya tan extremadamente respetuosa como anteriormente, en las pocas ocasio-
nes en que Miss Raquel le dirigió, por casualidad, la palabra. 
 
Mi ama, que advirtió el cambio, quiso conocer mi opinión al respecto. Yo traté de proteger 
a la muchacha y le respondí que se hallaba enferma, lo cual dio lugar a que se llamase al 
médico el día diecinueve, como he dicho más arriba. Aquél manifestó que se trataba de los 
nervios y que ponía en duda el hecho de que la muchacha pudiese atender el servicio. El 
ama se ofreció para procurarle un cambio de aire, diciendo que la enviaría a alguna de 
nuestras granjas interiores. Pero Rosanna, con lágrimas en los ojos, le pidió y rogó que le 
permitiera quedarse en la casa, y entonces fue cuando yo, en mala hora, le aconsejé que le 
permitiera quedarse un poco más de tiempo. De acuerdo con lo que acaeció después, fue 
ése el peor de los consejos que pude haberle dado. Si hubiese sido capaz de intuir por un 
instante el futuro, habría sacado entonces y sin pérdida de tiempo a Rosanna de la casa con 
mis propias manos. 
 
 
El día veinte se recibió una nota firmada por Mr. Godfrey. Había resuelto hacer escala en 
Frizinghall esa noche, para aprovechar la ocasión que se le ofrecía de consultar a su padre 
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por asuntos de negocios. En la tarde del día siguiente reanudaría su marcha a caballo, en 
compañía de sus dos hermanas mayores, y pensando llegar a nuestra finca mucho antes de 
la hora de la cena. Un elegante estuche de porcelana acompañaba a la esquela, el cual le fue 
entregado a Miss Raquel, juntamente con las expresiones de amor y los mejores deseos de 
su primo. Mr. Franklin sólo le había regalado un guardapelo de la mitad del valor de aquél. 
Mi hija Penélope, no obstante —tal es la obstinación de las mujeres—, seguía aún conside-
rándolo el futuro ganador. 
 
¡Gracias a Dios hemos llegado, por fin, a la víspera del día del cumpleaños! Deben recono-
cer que los he conducido esta vez hasta el sitio indicado, sin haberme entretenido demasia-
do en el camino. ¡Animo, lectores! He aquí que un nuevo capítulo viene en ayuda de uste-
des…, y, lo que es más importante aún, ese nuevo capítulo los llevará directamente hacia lo 
más intrincado del relato. 
 

CAPÍTULO IX 
 
El veintiuno de junio, o sea el día del cumpleaños, el cielo apareció nublado y el tiempo 
inestable, pero hacia el mediodía se aclaró aquél del todo. 
 
Nosotros, los criados, dimos comienzo, en las dependencias de la servidumbre, a la cele-
bración de tan feliz aniversario como de costumbre, esto es, ofreciéndole a Miss Raquel 
nuestros modestos regalos, simultáneamente con el tradicional discurso pronunciado por mí 
todos los años, en mi carácter de doméstico principal. En tales ocasiones, adopto el plan 
puesto en práctica por la Reina al inaugurar el período parlamentario…, sobre todo su cos-
tumbre de decir regularmente cada año la misma cosa. Antes de ser pronunciado, como 
ocurre con el de la Reina, se lo aguarda con la misma expectativa que si se tratara de algo 
jamás escuchado. Luego de oído y cuando se ha comprobado que no es todo lo novedoso 
que se esperaba, pese a algunos breves rezongos que se hacen escuchar entonces, vuelven 
todos a fijar su vista en el futuro, con la esperanza de oír algo más nuevo el próximo año. 
Lo cual viene a demostrar que constituimos una nación fácil de gobernar tanto desde el 
Parlamento como desde la cocina. 
 
Luego del desayuno, Mr. Franklin y yo sostuvimos una entrevista, a solas, sobre el asunto 
de la Piedra Lunar…, pues ya había llegado el momento de retirarla del banco de Fri-
zinghall, para ponerla en las propias manos de Miss Raquel. 
 
Sea porque hubiera estado haciéndole nuevamente la corte a Miss Raquel y ésta lo hubiese 
rechazado…. o porque su falta reiterada de reposo nocturno hubiera ido agravando paulati-
namente las contradicciones y fluctuaciones de su carácter, cosas éstas que no puedo yo 
afirmar, lo cierto es que Mr. Franklin fracasó en lo que respecta al inmejorable aspecto que 
debió exhibir la mañana del día del cumpleaños. En lo que concierne al diamante, expresó 
veinte ideas antagónicas durante un período constituido por igual número de minutos. En 
cuanto a mí, seguía aferrándome tenazmente a los simples eventos que ya les son conoci-
dos. Nada de lo ocurrido hubiera tornado razonable la idea de alarmar a nuestra ama en la 
cuestión de la gema y nada podía acaecer que viniera a alterar la obligación legal que pesa-
ba sobre Mr. Franklin de poner a su prima en posesión de la misma. Este era mi punto de 
vista y ése fue también el suyo, cuando luego de darle vueltas y más vueltas al asunto en su 
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cabeza, se vio compelido a adoptarlo. Resolvimos que Mr. Franklin habría de dirigirse lue-
go del almuerzo a Frizinghall en busca del diamante, para regresar después muy probable-
mente acompañado por Mr. Godfrey, y las dos jóvenes damas. 
 
Aprobado dicho temperamento, retornó nuestro joven caballero junto con Miss Raquel. 
 
Ambos emplearon toda la mañana y parte de la tarde en la interminable faena de decorar la 
puerta, auxiliados por Penélope, que les mezclaba los colores de acuerdo con sus instruc-
ciones; mi ama, a medida que la hora del almuerzo se aproximaba, comenzó a entrar y salir 
del cuarto con un pañuelo en la nariz (pues ambos utilizaban en ese momento cierta canti-
dad del “excipiente” de Mr. Franklin) y se esforzó por ahuyentar a los dos artistas. Sólo 
hacia las tres de la tarde se despojaron de sus delantales, liberaron a Penélope, cuyo aspecto 
era mucho más lamentable que el de ellos a causa del excipiente, y se desembarazaron a sí 
mismos de todo ese embrollo. Pero habían cumplido lo que se habían propuesto: acababan 
de dar término a la labor de decorar la puerta el mismo día del cumpleaños y sentirse orgu-
llosos por ello. Tanto los grifos como los cupidos y demás figuras producían, debo recono-
cerlo, el más hermoso efecto visual, aunque era tal su número y se enmarañaba en tal forma 
en medio de las flores y las diferentes imágenes circundantes, siendo sus actitudes y postu-
ras tan dislocadas que, luego de haber uno en el primer momento experimentado el placer 
de contemplarlas, las veía bailotear más tarde de la manera más endiabladas en su cabeza 
durante horas y horas. Si a esto añado que Penélope terminó, luego de su faena matinal, por 
caer enferma en la trascocina, no es porque quiera demostrar hostilidad alguna en contra del 
mencionado excipiente. ¡No! ¡No! Debo hacer constar que esto dejó de heder en cuanto se 
secó; por otra parte, si el Arte exige de nosotros tales sacrificios, no dejaré por eso —pese a 
que se trata de mi hija— de exclamar: ¡Todo sea a favor del Arte! 
 
Mr. Franklin, luego de comer un presuroso bocado del almuerzo, partió a caballo en direc-
ción a Frizinghall, para escoltar a sus primas, como le dijo a mi ama. Pero era para ir en 
busca de la Piedra Lunar, según sabíamos ambos en secreto. 
 
Tratándose de uno de los más grandes festines en que me haya tocado intervenir junto al 
aparador, en mi carácter de jefe del servicio, muchas eran las cosas en que tenía que pensar, 
mientras durase la ausencia de Mr. Franklin. Luego de haber examinado el vino y revistado 
a los hombres y las mujeres que atenderían la mesa me aparté un instante para recobrarme, 
antes de que comenzaran a llegar los invitados. Una bocanada de… lo que ustedes ya saben 
y una ojeada a cierto libro, que ya he tenido ocasión de mencionar en estas páginas, basta-
ron para sosegar mi cuerpo y mi espíritu. Me despertó, de lo que estoy más inclinado a cali-
ficar de ensueño que de modorra, un rumor de cascos de caballos provenientes de afuera; 
dirigiéndome, entonces, hacia la puerta, salí a recibir una cabalgata compuesta por Mr. 
Franklin y sus tres primos, escoltada por uno de los palafreneros del viejo Mr. Ablewhite. 
 
Mr. Godfrey me sorprendió de la manera más extraña, por la similitud que guardaba con 
Mr. Franklin en cierto detalle de su aspecto: parecía no hallarse del mismo humor que de 
ordinario. Estrechó mi mano tan cordialmente como de costumbre y demostró alegrarse, 
muy políticamente, de hallar en tan buen estado de salud a su viejo amigo Betteredge. Pero 
una especie de sombra pendía sobre él, algo cuyo origen no sabía yo a que atribuirlo; cuan-
do le pregunté cómo había encontrado a su padre, me respondió un tanto abruptamente: 
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“Como siempre”. No obstante, las dos señoritas Ablewhite reflejaban el júbilo de veinte 
personas juntas, lo cual sirvió para compensarnos de aquello. Eran casi tan voluminosas 
como su hermano, extraordinariamente enormes y de cabello amarillo; se trataba de dos 
mozas, rebosantes de carne y de sangre; pletóricas de salud y vivacidad, de los pies a la 
cabeza. Las patas de los pobres animales vacilaban bajo el peso de su cargo, y cuando salta-
ron de sus sillas, sin aguardar la ayuda de nadie, afirmo que rebotaron en la tierra como si 
fueran de goma. Toda anécdota narrada por ambas Ablewhite surgía de sus labios precedida 
por una O gigante; cada cosa ejecutada por ellas iba acompañada de un golpe estrepitoso y 
tenían la costumbre de reírse estúpidamente o de chillar, hubiera o no motivo para ello, ante 
la menor provocación. Mocetonas…, ése es el nombre que considero adecuado para ellas. 
 
Detrás de la cortina formada por el estrépito que producían ambas jóvenes, tuve ocasión de 
dirigirle una palabra a hurtadillas a Mr. Franklin en el hall. 
 
—¿Ha traído el diamante, señor? 
 
Inclinando afirmativamente la cabeza, golpeó sobre el bolsillo superior de su chaqueta. 
 
—¿Ha visto usted a los hindúes? 
 
—Ni la sombra de ellos. 
 
Luego de esta respuesta me preguntó por mi ama y al responderle que se encontraba en su 
pequeña sala de recibo, hacia allí se dirigió inmediatamente. 
 
 
Cuando alrededor de media hora más tarde atravesaba yo el vestíbulo, me detuve de pronto 
al oír una serie de chillidos que venían desde la pequeña sala. No habré de decir que expe-
rimenté alarma alguna, ya que pude identificar en medio de los gritos la enorme O caracte-
rística de las señoritas Ablewhite. Con todo, penetré allí con la excusa de ir en busca de 
instrucciones para la cena y cerciorarme si es que algo grave había, en verdad, ocurrido. 
 
Al entrar pude ver a Miss Raquel junto a la mesa, con el aspecto de una persona hechizada 
y sosteniendo el aciago diamante del Coronel en su mano. A ambos costados suyos se ha-
llaban de hinojos las dos mocetonas, devorando con sus ojos la gema y chillando extasiadas 
cada vez que la piedra les lanzaba un relámpago de diverso matiz. En el extremo opuesto de 
la mesa se encontraba Mr. Godfrey, quien aplaudía como un niño y cantaba suavemente: 
"¡Exquisito! ¡Exquisito!" Mr. Franklin, sentado junto al armario de los libros, tiraba de su 
barba y dirigía ansiosas miradas en dirección a la ventana. Y allí, junto a ésta, se hallaba el 
objeto de su curiosidad: mi ama, que exhibía en sus manos el testamento del Coronel, dán-
dole la espalda a toda la reunión. 
 
Al volverse hacia mí, cuando le pedí las instrucciones, pude advertir cómo el ceño caracte-
rístico de la familia se iba acentuando paulatinamente sobre sus ojos y cómo la ira, también 
peculiar de la familia, crispaba las comisuras de sus labios. 
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—Venga a mi habitación dentro de media hora —me respondió—. Para entonces tendré 
algo que decirle. 
 
Dicho lo cual, abandonó la estancia. Era evidente que se hallaba confundida ante la misma 
suerte de obstáculo que nos había confundido a Mr. Franklin y a mí, durante la entrevista 
celebrada en las Arenas Temblonas. ¿Constituía, acaso, el legado de la Piedra Lunar una 
prueba de lo injusto y cruel que había sido ella con su hermano, o era, más bien, algo que 
venía a probar que aquél había sido mucho peor de lo que ella se atrevió jamás a imaginar-
se? Dilema éste difícil de resolver, y ante el cual se hallaba ahora el ama, mientras su 
inocente hija, ignorando la índole del Coronel, permanecía allí cerca con su regalo de cum-
pleaños en la mano. 
 
Antes de que hubiera tenido tiempo de abandonar, a mi vez, la habitación, Miss Raquel, 
siempre atenta con el viejo doméstico que la había visto nacer, me contuvo. 
 
—¡Mire, Gabriel!—dijo, e hizo rutilar la gema ante mis ojos bajo un rayo de sol que pene-
traba a través de la ventana. 
 
¡El Señor nos bendiga! ¡Era un diamante! ¡Y tan grande, casi tan grande, como un huevo 
de avefría! La luz que irradiaba era idéntica al resplandor que mana de la luna en el tiempo 
de la cosecha. Desde el instante en que posaba uno sus ojos en la piedra, se sumergía en una 
profundidad amarilla que absorbía su mirada hasta el punto de impedirle distinguir cual-
quier otra cosa. Parecía insondable; esa gema, que podía tener uno asida entre el índice y el 
pulgar, era tan abismal como el propio firmamento. Luego de oscurecer la habitación, la 
colocamos al sol y pudimos entonces observar cómo un terrible fulgor brotaba de las entra-
ñas luminosas de la gema, invadiendo igual que un rayo lunar la oscuridad. No era extraño 
que Miss Raquel se hallase fascinada, ni que sus primas hubiesen chillado de esa manera. 
Fue tal la impresión que me produjo el diamante, que yo también estallé en una O tan gran-
de como las que nacieran en los labios de las dos mocetonas. La única persona que seguía 
siendo dueña de sí misma, era Mr. Godfrey. Deslizando sus brazos en torno a la cintura de 
sus dos hermanas y dirigiendo alternativamente su vista desde el diamante a mi persona, 
dijo: 
 
—¡Carbón, Betteredge! ¡Sólo es un mero pedazo de carbón, mi viejo amigo, después de 
todo! 
 
Su propósito era, sin duda, instruirme. Sólo logró, sin embargo, hacerme recordar la cena. 
Cojeando me dirigí escaleras abajo, hacia donde se hallaba mi ejército de criados. Cuando 
salía, le oí decir a Mr. Godfrey: 
 
—¡Mi viejo y querido Betteredge! ¡Siempre me ha inspirado el mayor respeto! 
 
Mientras me honraba con esta muestra de afecto, seguía abrazando a sus dos hermanas y 
devorando con los ojos a Miss Raquel. ¡Algo así como el nacimiento de un amor vislum-
brándose allí! Mr. Franklin resultaba un perfecto rústico comparado con él. 
 
Al cumplirse la media hora fui a ver al ama, como se me había ordenado, a su habitación. 
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Lo ocurrido entre ambos, en esa ocasión, fue casi lo mismo, en su faz primordial, a lo que 
aconteciera durante mi entrevista con Mr. Franklin en las Arenas Temblonas…, con la sola 
diferencia, esta vez, de que me guardé muy bien de expresarle mi opinión respecto a los 
prestidigitadores, ya que no se había producido hasta entonces hecho alguno que justificara 
el alarmar a mi ama en tal sentido. Me despedí de ella con la completa certidumbre de que 
enfocaba ahora al Coronel desde el más sombrío punto de vista posible y de que se hallaba 
dispuesta a hacerle abandonar, a su hija, en la primera oportunidad, la Piedra Lunar. 
 
Al regresar a mis propias habitaciones me encontré con Mr. Franklin. Me preguntó si había 
visto a su prima Raquel. Le dije que no. ¿Podía yo acaso informarle dónde se hallaba su 
primo Godfrey? También lo ignoraba; pero empecé a sospechar que su primo Godfrey no 
se hallaría muy lejos de la prima Raquel, Mr. Franklin pareció abrigar la misma sospecha. 
Tirando fieramente de su barba prosiguió su camino y se encerró en la biblioteca, luego de 
dar un portazo extraordinariamente sugestivo. 
 
No volví a ser molestado en mi tarea de preparar la cena del cumpleaños, hasta que llegó el 
momento en que debí aplicarme a la labor de acicalar mi persona, con el fin de ir más tarde 
al encuentro de los huéspedes. Acababa apenas de ponerme mi chaleco blanco, cuando vi 
llegar a mi tocador a Penélope, quien lo hacía con la excusa de cepillar los restos de cabe-
llera que aún me quedan. Mi hija se hallaba muy animada e intuí que tenía algo que decir-
me. Luego de darme un beso en la cúspide de mi cabeza calva murmuró a mi oído: 
 
—¡Buenas nuevas para ti, padre! Miss Raquel lo ha rechazado. 
 
—¿A quién te refiere?—le pregunté. 
 
—Al hombre de los comités femeninos, padre —dijo Penélope—. Es un pícaro detestable. 
¡Lo odio por haber tratado de desplazar a Mr. Franklin! 
 
De haber contado con el aliento suficiente, hubiera sin duda hecho oír mi protesta ante tan 
indecorosa apreciación respecto a tan eminente y filantrópico ciudadano. Pero ocurrió que 
mi hija se hallaba en ese instante rectificando el nudo de mi corbata y toda la fuerza de sus 
ideas se había escurrido en la punta de sus dedos. Jamás me hallé tan próximo a ser estran-
gulado como en ese momento. 
 
—Los vi cuando se dirigieron a solas hacia el jardín de las rosas —dijo Penélope—. Y es-
tuve acechando detrás del acebo, para poder verlos cuando emprendieran el regreso. A la 
ida avanzaron del brazo y riendo. A la vuelta venían separados y muy serios, rehuyendo el 
mirarse a la cara en una forma que no dejaba lugar a dudas. ¡Jamás me he alegrado tanto en 
mi vida, padre! Comoquiera que sea hay en el mundo una mujer capaz de resistir a Mr. 
Godfrey Ablewhite; ¡y, de haber sido yo una dama, habría de haber otra! 
 
Nuevamente hubiera querido protestar. Pero mi hija se había apoderado ahora del cepillo 
para la cabeza y todo el vigor de sus ideas lo había transmitido al mismo. Si eres tú calvo, 
lector, podrás entonces hacerte una idea de la forma en que Penélope escarificó mi cabeza. 
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Si no lo eres, mejor será que pases por alto y le des las gracias a Dios por contar con una 
especie de defensa interpuesta entre tu cabeza y el cepillo para el cabello. 
 
—Exactamente delante del acebo fue donde se detuvo Mr. Godfrey —prosiguió Penélo-
pe—. "¿Así es que prefieres", le dijo él, "que me quede aquí igual que si nada hubiera ocu-
rrido?" Miss Raquel se volvió hacia Mr. Godfrey como un rayo. "Has aceptado la invita-
ción de mi madre", le dijo, "y te hallas aquí para atender a los huéspedes. ¡A menos que 
desees provocar un escándalo en la casa, habrás de quedarte, sin duda!" Después de avanzar 
unos pasos, pareció ella ceder un tanto. "Olvidemos lo que acaba de pasar, Godfrey", le 
dijo, "y sigamos tratándonos como amigos". En seguida le alargó su mano. El se la besó, lo 
cual me pareció que era una extralimitación, y ella entonces se alejó de allí. Mr. Godfrey 
permaneció con la cabeza gacha durante un momento, abriendo lentamente con su tacón un 
hoyo en el sendero de grava; jamás habrás visto tú un hombre más fuera de sí de lo que se 
hallaba él en ese instante. "¡Torpe!", dijo entre dientes, al levantar la cabeza y echar a andar 
en dirección a la casa…, "¡terriblemente torpe!" Si ésa era la opinión que tenía de sí mismo, 
se hallaba enteramente en lo cierto. Sin duda lo es bastante, estoy segura de ello. Debajo de 
todo este asunto, padre, se hallaba aquello de que ya te hablé —exclamó Penélope, dando 
término a su obra con una última escarificación, la más violenta de todas—: ¡Míster Fran-
klin es el elegido! 
 
Apoderándome del cepillo para el cabello, abrí la boca dispuesto a administrarle a mi hija la 
reprimenda a que, deben ustedes reconocerlo, se había hecho en todo sentido acreedora por 
su lenguaje y su conducta. 
 
Antes de que hubiera podido articular una sola palabra, sin embargo, un crujir de ruedas, 
proveniente de afuera, me hizo enmudecer estremecido. Los primeros convidados acababan 
de llegar. Poniéndome la chaqueta eché una ojeada sobre mi persona en el espejo. Mi cabe-
za se hallaba tan roja como puede estarlo un cangrejo, pero desde otro punto de vista me 
hallaba tan acicalado para la ceremonia de esa noche, como podría haberlo estado el hom-
bre más elegante del mundo. Entré en el vestíbulo justamente a tiempo para poder anunciar 
la llegada de la primera pareja de convidados. No tienen por qué manifestar curiosidad al-
guna al respecto. Se trataba, simplemente, de los progenitores del filántropo, Mr. y Mrs. 
Ablewhite. 
 

CAPÍTULO X 
 
Uno tras otro fueron llegando los huéspedes restantes, a partir del arribo de los Ablewhite, 
hasta quedar cubierto el número global de concurrentes. Incluyendo a los miembros de la 
familia, se contaban allí veinticuatro personas en total. Fue, en verdad, un noble cuadro el 
que ofrecieron todos ellos, luego de haber ocupado cada uno su sitio respectivo en torno de 
la mesa, y se vio levantarse al cura párroco de Frizinghall, quien, con elocuente palabra, 
bendijo la comida. 
 
No es necesario fatigar aquí al lector dando la nómina completa de los huéspedes, ya que 
no habrá de encontrarse con ninguno de ellos —en la parte de esta historia que me corres-
ponde a mí narrar, por lo menos—, con la sola excepción de dos personas. 
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Estas últimas se hallaban sentadas una a cada lado de Miss Raquel, quien, como reina de la 
reunión, constituía la máxima atracción de la fiesta. En esta ocasión había más motivos que 
nunca para considerarla el centro hacia el cual convergían todas las miradas, dado que, ante 
la desazón secreta de mi ama, lucía un maravilloso presente de cumpleaños que eclipsaba 
todo lo circundante: la Piedra Lunar. En el primer momento le había sido entregada en las 
manos sin ningún agregado, esto es, suelta, pero luego, ese genio universal que era Mr. 
Franklin halló la forma de fijarlo a manera de broche sobre la pechera del traje blanco de 
Miss Raquel, con la ayuda de sus pulcros dedos y de un pequeño trozo de hilo plateado. 
Todo el mundo expresó su asombro ante las peligrosas dimensiones y la belleza del dia-
mante, por medio de las palabras que se acostumbra decir en tales casos. Las únicas perso-
nas que se abstuvieron de decir vulgaridad alguna en torno al mismo fueron aquellos dos 
huéspedes que ya he mencionado y que se hallaban sentados, uno a la derecha y otro a la 
izquierda de Miss Raquel. 
 
El de la izquierda se llamaba Mr. Candy, era el médico de la familia y residía en Fri-
zinghall. 
 
Se trataba de un hombrecillo agradable y cordial, con la desventaja, no obstante, debo reco-
nocerlo, de que se mostraba, en y fuera de ocasión, demasiado dispuesto a regodearse con 
sus propias chanzas y entablar un tanto precipitadamente conversación con los extraños, 
antes de informarse debidamente respecto a su idiosincrasia. En sociedad no hacía más que 
cometer yerros y arrastrar a la gente hacia campos hostiles, sin proponérselo. Como médico 
se conducía con más prudencia, y echando mano instintivamente, como decían sus enemi-
gos, de su discreción, lograba demostrar por lo general que se hallaba en lo cierto, cuando 
otros colegas suyos más cautos se equivocaban. Lo que él le dijo esa noche a Miss Raquel 
respecto al diamante, cobró como de costumbre la forma de una broma o una burla. Le rogó 
gravemente, en interés de la ciencia, que le permitiera llevárselo a su casa para hacerlo ar-
der. 
 
—Primeramente, Miss Raquel —dijo el doctor—, lo someteremos a muy elevada tempera-
tura y luego lo expondremos a una corriente de aire y así, poco a poco —¡puf!—, evapora-
remos el diamante, ahorrándole a usted el trabajo de tener que custodiar tan valiosa gema. 
 
Mi ama, mientras lo escuchaba con expresión un tanto fatigada, parecía estar deseando que 
el doctor hablara en serio y que sus palabras fueran capaces de despertar en Miss Raquel el 
celo suficiente por la ciencia, como para inducirla a sacrificar su regalo de cumpleaños. 
 
El otro huésped, que se hallaba sentado a la derecha de la joven, era un célebre personaje: 
Míster Murthwaite, famoso por sus expediciones a la India, el cual, a riesgo de perder la 
vida, se había internado disfrazado en regiones donde ningún europeo posara jamás su plan-
ta. 
 
Era alto y delgado, de tez morena, curtido y silencioso. Tenía el aspecto de un ser cansado y 
unos ojos firmes y atentos. Se decía que hastiado de la monótona existencia inglesa no 
deseaba otra cosa que volver a la brecha, para darse a vagar nuevamente por las zonas más 
salvajes de Oriente. Si se exceptúan las escasas palabras que cambió con Miss Raquel rela-
tivas a la gema, dudo que haya pronunciado después de ello seis palabras o que haya bebido 
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más de un vaso de vino durante la comida. La Piedra Lunar fue lo único que despertó en él 
una especie de curiosidad. La fama del diamante parecía haber llegado hasta sus oídos, en 
alguna de aquellas comarcas peligrosas visitadas por él durante sus correrías. Luego de ha-
berlo observado en silencio durante tanto tiempo que Miss Raquel comenzó a sentirse con-
fundida, dijo a ésta en un tono frío e inconmovible. 
 
—Si va usted alguna vez a la India, Miss Verinder, no lleve jamás el regalo de cumpleaños 
de su tío. Todo diamante indostánico suele hallarse vinculado a alguna religión de esos lu-
gares. Conozco una ciudad, y en esa ciudad un templo, donde, aderezada como usted se 
halla ahora, su vida no tendría el más mínimo valor. 
 
Miss Raquel, a salvo en Inglaterra, sintió un gran placer al oír hablar del riesgo que corría 
en la India. Las mocetonas se regodearon aún más: dejando caer ruidosamente tenedores y 
cuchillos, prorrumpieron al unísono en vehementes exclamaciones: 
 
—¡Oh, qué interesante! 
 
Mi ama se agitó nerviosa en su asiento y cambió el tema de la conversación. 
 
 
A medida que la cena avanzaba llegué a darme cuenta, poco a poco, que esta fiesta no 
prosperaba en la medida en que lo habían hecho otras reuniones semejantes. 
 
Recordando ahora aquel día, y a la luz de lo que aconteció después, estoy casi tentado a 
pensar que la piedra maldita debió haber obrado como un influjo maligno sobre la reunión. 
Yo les serví el vino en abundancia y, aprovechando las prerrogativas de mi cargo, anduve 
en todo instante dando vueltas en torno de la mesa en pos de los platos que no merecían su 
aprobación y diciéndole confidencialmente a cada huésped: "Por favor, no lo mire así y 
pruébelo; estoy seguro de que le sentará a usted bien." Nueve de cada diez convidados 
cambiaban de opinión en consideración a su antiguo y ocurrente amigo Betteredge, según 
afirmaban complacidos—; no obstante, ello no dio ningún resultado. A medida que el tiem-
po fue transcurriendo, se produjeron algunos intervalos de silencio, que me hicieron sentir-
me incómodo. Cuando volvían a dirigirse la palabra lo hacían, inocentemente, de la peor 
manera y con escasa fortuna. Mr. Candy, el doctor, dijo, por ejemplo, las cosas más desdi-
chadas que jamás lo oyera decir hasta entonces. Bastará un solo ejemplo de su manera de 
conducirse en tal ocasión, para dar una idea de lo mucho que sufrí yo junto al aparador, 
tomando tan a pecho como había tomado la idea de que la fiesta debía constituir un éxito. 
 
Se hallaba entre la concurrencia la digna señora de Threadgall, viuda del difunto profesor 
del mismo nombre. Esta buena señora tenía la costumbre de referirse en todo instante a su 
esposo, pero sin mencionarle nunca a su interlocutor la circunstancia de que aquél había 
muerto. Consideraba sin duda que toda persona adulta y físicamente capacitada, en Inglate-
rra, se hallaba en la obligación de conocer tal cosa. En uno de esos intervalos de silencio a 
que ya me he referido, se le ocurrió a alguien poner sobre el tapete ese tema árido y un tan-
to desagradable que es la anatomía, lo cual dio lugar a que Mrs. Threadgall trajera de inme-
diato a colación, como era su costumbre, el nombre de su difunto marido, pasando por alto 
la circunstancia de su muerte. Afirmó que la anatomía era el pasatiempo favorito del profe-
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sor en sus momentos de ocio. Desgraciadamente Mr. Candy, que se hallaba sentado enfren-
te de ella (e ignoraba la muerte del caballero), pudo oír lo que decía. Siendo, como era, el 
hombre más cortés del mundo, no dejó pasar la oportunidad que se le ofrecía de cooperar 
de inmediato a los esparcimientos anatómicos del profesor. 
 
—En el Colegio de Cirujanos acaban de recibir varios esqueletos de notable apariencia —
dijo desde el otro lado de la mesa y en un tono alegre y ruidoso—. Le recomiendo encare-
cidamente al profesor, señora, que en el primer momento libre vaya a hacerles una visita. 
 
El silencio que se hizo fue tal que hubiera podido oírse caer un alfiler. Los comensales, por 
respeto a la memoria del profesor, no dijeron una sola palabra. Yo me hallaba en ese instan-
te a espaldas de Mrs. Threadgall, recomendándole confidencialmente un vaso de vino del 
Rin. Bajando la cabeza, dijo aquélla en voz muy baja: 
 
—Mi amado esposo ya no existe. 
 
El desdichado de Mr. Candy, sordo a tales palabras y muy lejos de sospechar, siquiera, la 
verdad, prosiguió hablando por encima de la mesa, más cortés y ruidoso que nunca. 
 
—El profesor quizá ignora —dijo— que una tarjeta de un miembro del Colegio bastaría 
para facilitarle la entrada allí, cualquier día de la semana, excepto los domingos, de diez a 
cuatro. 
 
Mrs. Threadgall hundió aún más su barbilla en el escote y en voz más baja todavía repitió 
las solemnes palabras: 
 
—Mi amado esposo ya no existe. 
 
Yo le hice un guiño a Mr. Candy a través de la mesa. Miss Raquel lo rozó con su brazo. Mi 
ama le dijo las cosas más terribles con su mirada. ¡Todo fue inútil! Siguió hablando y ha-
blando con una cordialidad que no se detenía ante nada. 
 
—Me sentiré muy complacido —dijo— de enviarle mi tarjeta al profesor, si me hace usted 
el favor de comunicarme su dirección actual. 
 
—Su dirección actual es el sepulcro —dijo Mrs. Threadgall, perdiendo súbitamente la pa-
ciencia y hablando con un énfasis y una violencia que hicieron vibrar de nuevo el cristal de 
los vasos—. ¡El profesor ha muerto hace diez años! 
 
—¡Oh Dios santo! exclamó Mr. Candy. 
 
Si se exceptúan las dos mocetonas, que estallaron en una carcajada, se hizo un silencio tan 
profundo en la reunión, que fue como si todos los allí congregados hubieran seguido el ca-
mino del profesor y moraran donde él moraba, esto es, en el sepulcro. 
 
Dejemos ya a Mr. Candy. Los restantes comensales se condujeron, cada cual a su manera, 
en la misma forma provocativa que el doctor. Cuando debían hablar, no lo hacían, y cuando 
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abrían la boca era para hostilizarse mutuamente y sin descanso. Mr. Godfrey, que solía ser 
tan elocuente en público, declinó el hacer gala de tal cualidad en privado. Quizá se hallaba 
de mal humor o tal vez se sentía avergonzado, a causa de su derrota en el jardín de las ro-
sas: no puedo afirmar ni lo uno ni lo otro. Toda su charla se circunscribió a las palabras que 
vertió secretamente al oído de la dama que se encontraba a su lado. Se trataba de una de las 
integrantes de una junta de mujeres… un ser espiritual que exhibía una hermosa clavícula y 
gran afición por el champaña: le agradaba seco y en abundancia. Como me hallaba próximo 
a ellos, junto al aparador, puedo dar fe, teniendo en cuenta lo que los oí decir mientras des-
corchaba botellas, trinchaba al carnero o efectuaba cualquier otro menester por el estilo, 
que la reunión dejó escapar una gran oportunidad de levantar el tono general de la conver-
sación. Lo que dijeron respecto a las obras de beneficencia realizadas por ambos no pude 
escucharlo. Cuando alcancé a oírlos, hacía ya tiempo que habían abandonado el tema acer-
ca de las mujeres que debieran ser encerradas y de las que era necesario redimir, para em-
peñarse en la discusión de asuntos más graves. Religión, creo haberlos oído decir mientras 
quitaba los corchos y trinchaba la carne, es sinónimo de amor. Y decir amor es decir reli-
gión. La tierra es un paraíso un poco menos perfecto que el otro. Y el cielo, por otra parte, 
es una tierra refaccionada, que lo ha sido para que aparezca otra vez con el aspecto de una 
cosa nueva. Existía en el mundo cierto número de gentes indeseables, pero, para contrarres-
tar tal cosa, todas las mujeres que habitaban en el paraíso habrían de integrar un prodigioso 
comité en el que jamás se producirían disensiones, siendo asistidas en sus tareas por los 
hombres, quienes actuarían a la manera de ángeles ejecutivos. ¡Muy hermoso! ¡Muy her-
moso! Pero, ¿por qué se reservaba tan aviesamente Mr. Godfrey para sí mismo y su dama 
todas esas cosas? 
 
Mr. Franklin, insistirán ustedes, ¿no logró Mr. Franklin convertir esa reunión nocturna en 
una fiesta agradable? 
 
¡Nada de eso! Recobrado enteramente, desplegó una energía y un buen humor maravillo-
sos, al tanto como se hallaba, sin duda, sospecho que por medio de Penélope, del recibi-
miento que se le dispensó a Mr. Godfrey en el jardín de las rosas. Pero, hablara lo que ha-
blare, lo cierto es que, nueve de cada diez veces que tomaba la palabra, escogía un mal te-
ma o se dirigía a quien no debía haberle hablado, lo cual dio por resultado que ofendiese 
siempre a alguno y dejara perplejos en todo momento a los demás. Su educación extranjera, 
las facetas germana, francesa e italiana de su carácter que ya he apuntado, se mostró nue-
vamente ante la hospitalaria mesa de mi ama de la manera más embarazosa. 
 
¿Qué piensan, por ejemplo, de la discusión promovida por él cuando inquirió hasta dónde 
debía una mujer casada demostrar su admiración por un hombre que no era su marido, de-
jando caer en medio de la conversación y de acuerdo con su ingeniosa y franca modalidad 
francesa, el nombre de la tía soltera del vicario de Frizinghall? ¿Qué piensan de su actitud, 
cuando luego de sacar a relucir su yo germano, le dijo al señor de una heredad en el mo-
mento en que éste, toda una autoridad en materia ganadera, hizo mención de su experiencia 
en el arte de criar toros, que, hablando con propiedad, la experiencia para nada contaba y 
que la mejor manera de criar un toro era concentrarse con la mayor energía en la idea de un 
toro perfecto y hacerlo surgir en carne y hueso de nuestra mente? ¿Qué opinan de lo que 
dijo cuando el representante del Condado, caldeado ya en el instante en que se servían el 
queso y la ensalada, estalló en esta forma, refiriéndose al incremento de la democracia en 
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Inglaterra. "Si llegamos a perder alguna vez nuestras ancestrales garantías, ¿puede usted 
decirme, sir. Blake, qué nos quedará?" Este replicó entonces, sacando a relucir su yo ita-
liano: "Nos quedarán tres cosas, señor: el Amor, la Música y la Ensalada." No solamente 
aterró a la concurrencia con tales exabruptos, sino que, volviendo a su yo inglés, a su debi-
do tiempo, dejó de lado toda su suavidad extranjera y al hablar de la profesión médica afir-
mó rotundamente cosas que ponían en ridículo a los médicos, sacando de sus casillas aun al 
pequeño y alegre Mr. Candy. 
 
La disputa se inició a raíz de haberse visto obligado a reconocer Mr. Franklin —por moti-
vos que he olvidado— que había estado durmiendo muy mal últimamente. Mr. Candy le 
dijo al punto que sus nervios se hallaban resentidos y que debía someterse a un tratamiento 
de inmediato. Mr. Franklin le contestó que, en su opinión, un tratamiento médico y un sis-
tema que lo obligara a andar a uno a tientas en la oscuridad eran la misma cosa. Mr. Candy 
le devolvió el golpe hábilmente respondiéndole que, en el terreno físico, no hacía Mr. Fran-
klin más que andar a tientas en la oscuridad en busca del sueño y que la única manera de 
recobrarlo sería confiándose a un tratamiento médico. Mr. Franklin, deteniendo en el aire la 
pelota, le replicó que muchas fueron las voces que oyó hablar del caso de un ciego que diri-
gía a otro ciego, pero que ésa era la primera vez que tal cosa se le hacía evidente. Siempre 
en el mismo tono prosiguieron parando y devolviéndose los golpes con energía, hasta que 
se acaloraron…, especialmente Mr. Candy, quien perdió de tal manera el dominio sobre sí 
mismo al salir en defensa de su profesión, que obligó a mi ama a intervenir para prohibirles 
que siguieran más adelante. Esta indispensable muestra de autoridad actuó a manera de 
golpe de gracia sobre la atmósfera de la reunión. De tanto en tanto volvió a reanudarse aquí 
y allá la conversación, pero pudo advertirse una lamentable carencia de vida e ingenio en 
las palabras. El Demonio (o el diamante) había embrujado a este dinner-party y fue un ali-
vio para todos el ver levantarse al ama, quien les indicó con señas a las señoras que debían 
dejar libres a los hombres para beber. 
 
 
Acababa yo apenas de disponer en una fila las garrafas delante del anciano Mr. Ablewhite 
(que actuaba en calidad de anfitrión), cuando llegó hasta nosotros desde la terraza un rumor 
que me hizo estremecer y olvidar de golpe las maneras adecuadas al lugar. Mr. Franklin y 
yo nos miramos a la cara: era el redoble de un tambor indio. ¡Hubiera apostado cualquier 
cosa a que se trataba de los escamoteadores hindúes que regresaban a nuestra casa atraídos 
por la Piedra Lunar! 
 
En el momento en que doblaban la esquina de la terraza y aparecían ante nuestra vista, me 
dirigí hacia ellos cojeando, con el fin de ahuyentarlos. Pero quiso mi mala suerte que se me 
adelantaran en el camino las dos mocetonas. Zumbando pasaron junto a mí en dirección a la 
terraza, con la velocidad de dos cohetes y enloquecidas por presenciar las triquiñuelas de 
los hindúes. Las otras mujeres las siguieron y hasta los propios caballeros hicieron allí su 
aparición. Antes de que hubiera uno podido exclamar: " ¡el Señor nos asista!", ya estaban 
allí los truhanes haciéndonos zalemas y las dos mocetonas besando al hermoso muchachito. 
 
Mr. Franklin se situó junto a Miss Raquel y yo a espaldas de ésta. De confirmarse mis pre-
sunciones, he ahí que delante de los hindúes se hallaba ella exhibiendo su diamante sobre el 
pecho, ignorando absolutamente su verdadera situación. 
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No me hallo en condiciones de especificar cuántos fueron los juegos verificados y en qué 
forma los ejecutaron. En parte debido a los malos ratos pasados durante la cena y en parte a 
causa de la provocación que entrañaba el regreso de esos pícaros que llegaban justamente a 
tiempo para contemplar la gema, reconozco que perdí totalmente la cabeza. La primera 
cosa que recuerdo haber notado entonces fue la presencia súbita en el lugar del explorador 
hindú Mr. Murthwaite. Deslizándose en torno del semicírculo formado por las personas que 
se hallaban sentadas o de pie, avanzó con cuidado hasta situarse a espaldas de los juglares, 
a quienes les habló repentinamente en su propia lengua. 
 
De haberlos punzado con una bayoneta, dudo que los hindúes se hubieran estremecido de 
tal manera y que se hubiesen vuelto hacia él con más agilidad felina que la que pusieron en 
juego al oír las primeras palabras brotadas de sus labios. Pero inmediatamente comenzaron 
a prodigarle sus zalemas y a hacerle reverencias en la forma más política y taimada. Luego 
de las pocas palabras cambiadas en lengua extranjera, se alejó de allí Mr. Murthwaite tan 
silenciosamente como se había acercado. El jefe, que actuaba en calidad de intérprete, giró 
de inmediato sobre sí mismo, para enfrentar de nuevo a la concurrencia. Pude advertir en-
tonces que el individuo de la tez color de café exhibía una coloración gris, a raíz de las pa-
labras oídas de labios de Mr. Murthwaite. Haciéndole una reverencia al ama, declaró que el 
espectáculo había terminado. Las mocetonas, terriblemente disgustadas, lanzaron un estre-
pitoso "¡Oh!" que iba dirigido directamente contra Mr. Murthwaite, por haber interrumpido 
éste la exhibición. El jefe de los juglares, llevándose con ademán humilde la mano al pecho, 
declaró por segunda vez que los juegos habían terminado. El muchachito inglés comenzó a 
pasar el sombrero. Las señoras se retiraron a la sala y los caballeros, excepto Mr. Franklin y 
Mr. Murthwaite, volvieron a sentarse ante sus copas de vino. El lacayo y yo seguimos a los 
hindúes para comprobar si abandonaban la finca. 
 
Al retornar por el lado de los arbustos, sentí olor a tabaco y me encontré con Mr. Franklin y 
Mr. Murthwaite (este último fumando una trompetilla), los cuales se paseaban de un lado a 
otro entre los árboles. Mr. Franklin me hizo una seña para que me acercara. 
 
—Este —dijo Mr. Franklin, presentándome al famoso viajero— es Gabriel Betteredge, vie-
jo amigo y servidor de la familia de la cual acabo de hablarle. Te ruego le cuentes al señor 
lo que me has referido a mí. 
 
Mr. Murthwaite se quitó la trompetilla de la boca y se recostó contra un árbol con aire fati-
gado. 
 
—Mr. Betteredge —comenzó—, esos tres hindúes son tan juglares como lo podemos ser 
usted o yo. 
 
¡He aquí otro hecho sorprendente! Naturalmente, le pregunté al viajero si había visto a los 
hindúes anteriormente. 
 
—Jamás —replicó Mr. Murthwaite—; pero conozco a fondo lo que son los verdaderos jue-
gos de manos hindúes. Lo que acaba de ver usted aquí esta noche no es más que una pobre 
y burda imitación de aquéllos. A menos que, pese a mi larga experiencia, me halle yo ente-
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ramente equivocado, esos hombres son brahmanes de alta jerarquía. Habrá usted observado, 
sin duda, cómo reaccionaron cuando los acusé de falsarios, pese a lo hábiles que son los 
indostánicos para ocultar sus verdaderos sentimientos. Hay en su conducta un algo miste-
rioso que no logro explicarme. Han sacrificado en dos oportunidades sus privilegios de cas-
ta: primero, al cruzar el mar, y después, al disfrazarse de juglares. En la tierra de que ellos 
proceden, constituye ése un inmenso sacrificio. Debe haber un motivo muy serio respal-
dando su actitud y alguna razón poderosa que les sirva para justificarse y los ayude a recu-
perar, a su regreso, dichos privilegios. 
 
Yo enmudecí, Mr. Murthwaite siguió fumando. Mr. Franklin, luego de fluctuar en medio de 
las diversas facetas de su carácter, quebró el silencio en esta forma, hablando según su bella 
manera italiana, en tanto que dejaba traslucir a través de ella, su sólida base inglesa origi-
nal. 
 
—Mr. Murthwaite; no sé si se valdrá la pena molestarlo dándole a conocer ciertos detalles 
domésticos por los cuales no habrá de sentir usted, sin duda, ningún interés y de los que no 
siento yo, por mi parte, muchos deseos de hablar, fuera del círculo de mis allegados. Pero, 
luego de lo que acaba usted de decir, me creo obligado, en interés de Lady Verinder y de su 
hija, a poner en su conocimiento algo que puede quizá colocarlo a usted sobre la pista. Le 
hablo en forma confidencial y estoy seguro que habrá de ser usted lo suficientemente ama-
ble como para no olvidar tal circunstancia. 
 
Luego de este exordio le narró al viajero hindú, según su lúcida manera francesa, lo mismo 
que me había contado a mí en las Arenas Temblonas. Aun el inmutable Mr. Murthwaite se 
sintió tan atraído hacia lo que estaba oyendo que dejó caer el cigarro de su boca. 
 
—Y ahora —dijo Mr. Franklin, al dar término al relato— ¿qué es lo que le aconseja su ex-
periencia? 
 
—Mi experiencia me dice, Mr. Franklin Blake —respondió el esplorador—, que ha estado 
usted mucho más próximo a perder la vida que yo en cualquier ocasión; y eso es ya mucho 
decir. 
 
Ahora fue Mr. Franklin quien se asombró. 
 
—¿Se trata, realmente, de algo tan grave? —preguntó. 
 
—En mi opinión, sí —replicó Mr. Murthwaite—. No me cabe la menor duda, luego de ha-
berlo escuchado, de que la reintegración de la Piedra Lunar al sitio que ocupaba en la frente 
del ídolo hindú es el motivo y la justificación de esa renuncia a los privilegios de casta a 
que acabo de referirme. Estos hombres aguardarán con paciencia felina su oportunidad y 
lucharán entonces con la ferocidad de los tigres. No puedo explicarme cómo ha podido es-
capar usted con vida —agregó el eminente viajero, volviendo a encender su cigarro y cla-
vando su enérgica mirada en el semblante de Mr. Franklin—. ¡Ha estado usted yendo y 
viniendo de un lado a otro, acá y en Londres, con el diamante encima y sigue respirando 
todavía! Aclaremos esto. ¿Fue a la luz del día cuando retiró usted, en ambas oportunidades, 
la gema del banco, en Londres? 
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—A la plena luz del día —dijo Mr. Franklin. 
 
—¿Y había mucha gente en las calles? 
 
—Sí. 
 
—Sin duda fijó usted la hora en que habría de llegar a la residencia de Lady Verinder. La 
zona que media entre la casa y la estación es muy solitaria. ¿Pudo usted cumplir su palabra? 
 
—No. Llegué cuatro horas antes de la convenida. 
 
—¡Permítame que lo felicite por el procedimiento! ¿Cuándo depositó el diamante en el 
banco local? 
 
—Una hora después de haberlo traído a esta casa…. y tres horas antes de que esperase 
verme nadie por estos alrededores. 
 
—¡Permítame que lo felicite nuevamente! ¿Lo trajo usted aquí, solo? 
 
—No. Sucedió que me encontré en el camino con mis primos y su palafrenero y hube de 
regresar a la casa con ellos. 
 
—¡Permítame que lo felicite por tercera vez! Si en alguna ocasión decide usted realizar un 
viaje hasta más allá de los límites del mundo civilizado, hágamelo saber, Mr. Blake, porque 
habré de acompañarlo. Es usted un hombre afortunado. 
 
A esa altura fue cuando intervine yo. Todo esto se hallaba en pugna con mi mentalidad in-
glesa. 
 
—Sin duda no querrá usted decir, señor —le dije—, que hubieran sido capaces de matar a 
Mr. Franklin para apoderarse del diamante, de haberse presentado la oportunidad. 
 
—¿Fuma usted, Betteredge?—preguntó el viajero. 
 
—Sí, señor. 
 
—¿Le preocupa a usted mucho la ceniza cuando está limpiando su pipa? 
 
—No, señor. 
 
—En el país de donde estos hombres provienen importa tanto asesinar a un semejante como 
le importa a usted eliminar la ceniza de su pipa. Si un millar de vidas se interpusiesen entre 
ellos y el diamante —y estuvieran seguros de que la cosa habría de quedar en el misterio—, 
las sacrificarían todas sin vacilar. Concedo que el sacrificio de la propia casta constituye un 
hecho trascendental entre los hindúes. Pero el sacrificio de la vida humana carece para ellos 
de importancia alguna. 
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Al oír esto declaré que en mi opinión no se trataba más que de un hatajo de ladrones y cri-
minales. Mr. Murthwaite replicó que, en su opinión, se trataba de un pueblo maravilloso. 
Mr. Franklin, sin expresar la suya, nos hizo volver al asunto en cuestión. 
 
—Ya han visto la Piedra Lunar sobre el pecho de Miss Verinder —dijo—. ¿Qué debe ha-
cerse ahora? 
 
—Lo mismo que su tío amenazó hacer —respondió Mr. Murthwaite—. Bien sabía el Coro-
nel Herncastle con qué gentes trataba. Envíe mañana el diamante (bajo la custodia de varias 
personas) a Amsterdam, para que se lo fragmente. Conviértalo en media docena de diaman-
tes. En esa forma desaparecerá la sagrada identidad de la Piedra Lunar…, y se acabará así 
con el complot. 
 
Mr. Franklin se volvió hacia mí. 
 
—La cosa no tiene remedio —dijo—. Es necesario que hablemos de ello mañana con Lady 
Verinder. 
 
—¿Por qué no esta misma noche, señor? —le pregunté—. ¿Y si vuelven los hindúes? 
 
Mr. Murthwaite se apresuró a responder, antes de que lo hiciera Mr. Franklin. 
 
—Los hindúes no querrán correr el riesgo de venir aquí esta noche —dijo—. Rara vez utili-
zan ellos los procedimientos directos para afrontar cualquier hecho, y mucho menos lo ha-
rán en este caso, en que el menor yerro podría ser de fatales consecuencias para la consecu-
ción de lo que se proponen obtener. 
 
—Pero, ¿y si esos pícaros resultan ser más osados de lo que usted supone, señor? —insistí 
yo. 
 
—En este caso —dijo Mr. Murthwaite—, suelte a los perros. ¿Tienen ustedes algún perro 
grande en el patio? 
 
—Dos, señor. Un mastín y un sabueso. 
 
—Con ellos bastará. En la actual emergencia, Betteredge, el mastín y el sabueso tienen la 
gran ventaja, sobre usted, de no sentir tantos escrúpulos respecto a la santidad de la vida 
humana—. En el mismo instante en que esta respuesta estallaba como un pistoletazo en mis 
oídos llegó hasta nosotros la voz desafinada del piano, proveniente de la sala. Arrojando el 
cigarro, Mr. Murthwaite tomó del brazo a Mr. Franklin y se dirigió con él hacia donde se 
hallaban las señoras. Mientras avanzaba en pos de ellos, advertí que el cielo se encapotaba 
rápidamente. Mr. Murthwaite también lo advirtió. Volviéndose me dijo con un tono fatiga-
do y burlón: 
 
—¡Los hindúes van a necesitar de sus paraguas esta noche, Mr. Betteredge! 
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La cosa podía ser divertida para él. Pero yo no era ningún viajero eminente, ni había andado 
nunca por tierras remotas jugando al peligro entre ladrones y asesinos. Luego de penetrar 
en mi pequeña habitación tomé asiento, sudoroso, en una silla y me pregunté con embarazo 
qué es lo que debía hacerse de inmediato. Otro, en mi lugar, hubiese terminado por ponerse 
febril; yo acabé con eso de otra manera: encendí mi pipa y me dispuse a hojear mi Robin-
són Crusoe. 
 
No hacía cinco minutos que me hallaba leyendo, cuando di con este asombroso pasaje, en 
la página ciento sesenta y uno: 
 
"El temor del Peligro es diez mil veces más aterrador que el Peligro en sí mismo, cuando se 
torna éste aparente ante nuestros ojos; entonces descubrimos que el Peso de la Ansiedad 
supera en mucho al de la Desgracia que provoca esa misma Ansiedad.” 
 
¡Quien después de leer estas líneas no crea en el valor del Robinsón Crusoe, o bien es por-
que algo anda mal en su cabeza o bien es un ser extraviado en la bruma de su propia arro-
gancia! Si así ocurre, mejor será no malgastar con él palabras y reservar nuestra piedad para 
alguien que posea más viva fe. 
 
Hacía ya largo tiempo que me hallaba fumando mi segunda pipa y que seguía perdido en mi 
sentimiento de admiración hacia ese maravilloso libro, cuando oí entrar a Penélope, quien 
luego de servir el té, venía a informarme de lo acontecido en la sala. Cuando ella salió de 
allí. las dos mocetonas se hallaban cantando un dúo, cuya letra comenzaba con una enorme 
"O” y al que servía de fondo la música correspondiente. Había observado que el ama come-
tió por vez primera, hasta donde alcanzaba su memoria, varios yerros en el juego de whist. 
Había visto, también, al famoso viajero durmiendo en un rincón; oído cómo Mr. Franklin 
ejercitaba su ingenio a costa de Mr. Godfrey y de las Damas de Beneficencia en general y 
cómo le devolvía Mr. Godfrey el golpe, en una forma un tanto violenta y que no se avenía 
con la habitual conducta de tan benevolente caballero. Pudo ver luego a Miss Raquel dedi-
cándose en apariencia a calmar a Mrs. Threadgall mediante la exhibición de algunas foto-
grafías, pero esforzándose en realidad por lanzarle a Mr. Franklin miradas tan expresivas, 
que aun la más torpe criada hubiera sabido interpretarla debidamente. Por último, fue sor-
prendida por la ausencia súbita de Mr. Candy, quien luego de desaparecer en forma miste-
riosa, reapareció en forma igualmente misteriosa y entabló conversación con Mr. Godfrey. 
En general puede decirse que las cosas seguían un curso más favorable que el que era de 
prever, teniendo en cuenta lo ocurrido durante la comida. De mantenerse una hora más tal 
situación, las viejas manos del Padre Tiempo llegarían allí con el carruaje de cada cual, 
librándonos, por fin, de todos ellos. 
 
Todo llega a su fin en este mundo; así fue como aun el estimulante efecto del Robinsón 
Crusoe se disipó en mi espíritu, luego que abandonó Penélope mi habitación. Otra vez in-
quieto, resolví efectuar una inspección por las tierras que rodean la casa, antes de que co-
menzara a llover. En lugar de ir acompañado del lacayo, cuyo olfato era humano y por lo 
tanto de ninguna utilidad frente a cualquier emergencia, partí en compañía del sabueso. Su 
olfato era especial para descubrir a los extraños. Después de recorrer todo el perímetro de la 
heredad, salimos a la carretera y emprendimos luego el regreso tan ignorantes como cuando 
partimos y sin haber dado con el menor rastro de alguien que pudiera estar acechando en 
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cualquier sitio. Encadené otra vez al perro, y al dirigirme nuevamente por el lado de los 
arbustos en dirección a la casa, me encontré con dos caballeros que viniendo de la sala 
avanzaban hacia mí. Se trataba de Mr. Candy y Mr. Godfrey, quienes, tal como los dejara 
Penélope, se hallaban conversando y reían suavemente a raíz de alguna ocurrencia de su 
propia cosecha. Yo experimenté cierto asombro ante el hecho de que hubieran llegado a 
hacerse amigos, pero resolví pasar de largo, naturalmente, aparentando no verlos. 
 
El arribo de los vehículos fue la señal para que comenzara a llover. El agua cayó a cántaros 
y en una forma que parecía anunciar que llovería toda la noche. Con la sola excepción del 
doctor, cuyo birlocho estaba aguardando allí, el resto de los contertulios partió arrellanán-
dose cada cual cómodamente en su coche cerrado. Le dije a Mr. Candy que lamentaba el 
que hubiera de mojarse. Me respondió que mucho le extrañaba que a mi edad siguiera igno-
rando que la piel de un médico es impermeable. Y así fue como, riéndose ante su propia 
chanza, se lanzó en medio de la lluvia y pudimos al fin vernos libres de todos los huéspe-
des. 
 
Corresponde ahora narrar lo acontecido durante esa noche.  

CAPÍTULO XI 
 
Luego que el último huésped se hubo alejado regresé al vestíbulo interior, donde encontré a 
Samuel junto al aparador presidiendo la labor de quienes servían el brandy y la gaseosa. El 
ama y Miss Raquel abandonaron la sala y entraron allí seguidas de dos caballeros. Mr. 
Godfrey bebió un poco de brandy y gaseosa. Mr. Franklin se abstuvo en absoluto. Se sentó, 
denotando un cansancio mortal; creo que las conversaciones sostenidas por él durante esa 
fiesta de cumpleaños habían rebasado su capacidad de resistencia. 
 
Al volverse para decirles buenas noches, posó mi ama una dura mirada sobre el legado del 
Coronel que rutilaba sobre el pecho de su hija. 
 
—Raquel —le preguntó—, ¿dónde piensas guardar el diamante esta noche? 
 
Miss Raquel se hallaba muy animada, en ese estado espiritual propicio para decir tonterías 
e insistir perversamente en ellas como si se tratara de cosas henchidas de sentido, que ha-
brán podido sin duda observar algunas veces en las jovencitas cuando se hallan excitadas 
hacia el final de un día agitado. Primero expresó que no sabía dónde colocarlo. Luego que 
lo pondría, "naturalmente, sobre su tocador, entre las demás cosas". Pero en seguida recor-
dó que muy bien podía la piedra darse a brillar por su cuenta, aterrorizándola con su espan-
tosa luz lunar en medio de la noche. Después se refirió a un bufete hindú que se encontraba 
en su sala privada y decidió instantáneamente colocar el diamante hindú en dicho bufete 
para que así tuvieran esos dos bellos objetos nativos la oportunidad de admirarse mutua-
mente. Luego de haber permitido que la pequeña corriente de su insensatez avanzara hasta 
ese punto, decidió interponerse su madre para contenerla. 
 
—¡Pero, querida! Tu bufete hindú carece de cerradura —le dijo. 
 
—¡Por Dios, mamá! —exclamó Miss Raquel—. ¿Vivimos acaso en un hotel? ¿Hay ladro-
nes en la casa? 



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
 

Página 71 de 178 

 
Sin responder a tan absurdas palabras, les deseó mi ama buenas noches a los dos caballeros. 
Luego se volvió hacia Miss Raquel para besarla. 
 
—¿Por qué no me dejas guardar a mí el diamante, esta noche? —le preguntó. 
 
Miss Raquel respondió en la misma forma en que hubiera replicado diez años atrás, de ha-
bérsele propuesto en ese entonces abandonar una muñeca nueva. Mi ama advirtió que no 
sería posible hacerla entrar en razones esa noche. 
 
—Ven a mi alcoba mañana en cuanto te levantes, Raquel —le dijo—. Pues tendré entonces 
algo que decirte. 
 
Dicho lo cual, abandonó el cuarto lentamente, abismada en sus propios pensamientos, que 
parecían conducirla por senderos nada gratos. 
 
Miss Raquel fue la primera persona en dar las buenas noches después de ella. Estrechó pri-
mero la mano de Mr. Godfrey, que se hallaba dedicado a la contemplación de un cuadro en 
el extremo opuesto del cuarto. Luego se volvió hacia Mr. Franklin, que permanecía senta-
do, silencioso y con aire de fatiga, en un rincón. 
 
Ignoro lo que hablaron. Pero hallándome, como me hallaba, a pocos pasos de nuestro gran-
de y antiguo espejo de marco de roble, pude verla reflejándose en él, mientras le enseñaba 
por un momento y a hurtadillas a Mr. Franklin, luego de haberlo extraído de su escote, el 
guardapelo que aquél le regalara, acompañando su acción con una sonrisa cuyo sentido 
trascendía los límites de un acto ordinario, antes de dirigirse con paso ágil a su alcoba. Este 
incidente me hizo perder un tanto la confianza que había tenido hasta entonces en mi dis-
cernimiento. Comencé a pensar que bien podía, después de todo, hallarse Penélope en lo 
cierto respecto a los sentimientos de su joven ama. 
 
Tan pronto como liberó Miss Raquel los ojos de Mr. Franklin y pudo éste de nuevo mirar 
por su cuenta, reparó en mi presencia. Su variable opinión, que cambiaba ante cualquier 
cosa, varió también en lo que respecta a los juglares. 
 
—Betteredge —dijo—, me siento inclinado a pensar que tomé demasiado en serio las pala-
bras que me dijo Mr. Murthwaite allí, en los arbustos. Me pregunto ahora si no nos habrá 
hecho víctimas de alguno de sus embustes de viajero. ¿Piensas soltar, de veras, a los pe-
rros? 
 
—Les quitaré el collar, señor —respondí—, dejándolos en libertad para que se den una 
vuelta por ahí esta noche, si es que huelen algo que los impulse a hacer tal cosa. 
 
—Muy bien —dijo Mr. Franklin—. Ya veremos mañana qué es lo que hay que hacer. No 
estoy dispuesto, de ninguna manera, Betteredge, a alarmar a mi tía, mientras no tenga una 
razón poderosa para hacerlo. Buenas noches. 
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Tan pálido y agotado se hallaba en el instante en que asiendo la bujía se dispuso a ascender 
la escalera, que me atreví a aconsejarle que tomara un trago de brandy con gaseosa antes de 
irse a la cama. Mr. Godfrey, que avanzó hacia nosotros desde el otro extremo del hall, apo-
yó mi ofrecimiento. Insistió de la manera más cordial ante Mr. Franklin, para hacerlo beber 
un trago antes de retirarse. 
 
Si detallo estas pequeñeces, es sólo para hacer constar el gran placer que experimenté al 
advertir cómo, pese a cuanto había visto y oído ese día, los dos caballeros se hallaban en 
mejores relaciones que nunca. La guerra verbal (que presenció Penélope en la sala) y su 
rivalidad anterior en procura del favor de Miss Raquel parecían no haber dejado ninguna 
huella profunda en sus espíritus. Pero, ¡bueno!, tengan en cuenta que se trataba de dos caba-
lleros de buen carácter y de dos hombres de mundo. Indudablemente la gente de condición 
posee el método de no ser tan pendenciera como la que no lo es. 
 
Mr. Franklin rehusó el brandy con gaseosa y ascendió la escalera acompañado de Mr. 
Godfrey, pues sus cuartos se hallaban contiguos. Ya en el rellano, no obstante, y fuera por-
que su primo lo hubiese convencido o porque dando un viraje como de costumbre hubiese 
cambiado nuevamente de opinión, me gritó desde lo alto: 
 
—Quizá necesite echar un trago durante la noche. Súbeme un poco de brandy a mi habita-
ción. 
 
Envié a Samuel con el brandy y la soda y salí de la casa para ir a quitarles el collar a los 
perros. Iistos, atónitos y locos de alegría al ver que se los libertaba a esa altura de la noche, 
comenzaron a saltarme encima como dos cachorros. Sin embargo, la lluvia se encargó bien 
pronto de apagar su vehemencia: luego de mojar su lengua en breve instante, se deslizaron 
nuevamente en sus perreras. Al emprender el regreso hacia la casa, observé en lo alto seña-
les de un cambio favorable en las condiciones del tiempo. Por el momento, sin embargo, 
seguía lloviendo torrencialmente y la tierra se hallaba enteramente empapada. 
 
Samuel y yo recorrimos la casa, cerrando como de costumbre todas las puertas. Sin con-
fiarme a mi subalterno, me aseguré, esta vez por mí mismo, de que todo se hallaba en or-
den. Todo estaba bajo llave y a salvo cuando tendí mi vieja osamenta en la cama, entre la 
medianoche y la una de la madrugada. 
 
Sin duda las inquietudes del día resultaron un tanto agobiantes para mí. Sea como fuere, me 
sentí aquejado en cierta medida por la misma dolencia que había hecho presa de Mr. Fran-
klin. Salía el sol cuando pude dormirse. Todo el tiempo que duró mi desvelo permaneció la 
casa tan silenciosa como una tumba. No escuché otro rumor que el de la lluvia o el viento 
silbando entre los árboles, cuando empezó a soplar la brisa de la madrugada. 
 
 
Me desperté a las siete y media, y al abrir la ventana tuve ocasión de admirar un magnífico 
día de sol. El reloj ya había dado las ocho y me disponía a salir para amarrar de nuevo a los 
perros, cuando escuché de improviso un crujido de faldas detrás de mí en la escalera. 
 
Al volverme vi venir a Penélope corriendo como una loca. 
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—¡Padre! —chilló—. ¡Sube, por Dios, la escalera! ¡El diamante ha desaparecido! 
 
—¿Estás loca? —le pregunté. 
 
—¡Ha desaparecido! —dijo Penélope—. ¡Nadie sabe cómo pudo ocurrir tal cosa! ¡Sube y 
compruébalo por ti mismo! 
 
A la rastra me condujo hasta la sala privada de su joven ama, que se hallaba contigua a su 
dormitorio. 
 
Allí, sobre el umbral de este último, se erguía Miss Raquel con el rostro tan blanco como el 
níveo peinador que la cubría. Allí también pude observar las dos puertas del bufete hindú 
abiertas de par en par. Una de las gavetas interiores había sido impulsada hacia afuera en 
toda su longitud. 
 
—¡Mira! —dijo Penélope—. Yo misma vi a Miss Raquel guardar anoche el diamante en 
ese cajón. 
 
Me dirigí hacia el bufete. La gaveta se hallaba vacía. 
 
—¿Es cierto eso, Miss Raquel? —le pregunté. 
 
Con una mirada que no era la habitual y una voz que tampoco era la propia, Miss Raquel 
me respondió de la misma manera que me había replicado mi hija: 
 
—El diamante ha desaparecido. 
 
Dichas estas palabras se retiró a su alcoba y se encerró en ella con llave. 
 
Antes de que tuviéramos tiempo de decidir lo que habría de hacerse, entró allí nuestra ama, 
la cual, atraída por mi voz, venía a enterarse de lo ocurrido en la habitación privada de su 
hija. La noticia de la pérdida del diamante la dejó petrificada. Avanzando hacia el dormito-
rio de su hija, insistió en ser recibida. Miss Raquel abrió la puerta. 
 
La alarma, propagándose como un fuego por la casa, alcanzó de inmediato a los dos caba-
lleros. 
 
Mr. Godfrey fue el primero en lanzarse fuera de su alcoba. Todo lo que hizo al enterarse de 
la noticia fue elevar las manos en un ademán de perplejidad que no hablaba para nada en 
favor de su fuerza de carácter. Mr. Franklin, en cuya lucidez mental yo confiara y cuyo 
consejo esperaba, se mostró tan impotente como su primo al llegar la noticia a sus oídos. 
Quiso la casualidad que esa noche descansara por fin a sus anchas y, al parecer, como lo 
dijo él mismo, ese inusitado derroche de sueño entorpeció sus facultades. No obstante, lue-
go que hubo bebido una taza de café —cosa que, siguiendo una costumbre extranjera, hacía 
siempre antes de ingerir comida alguna—, se aclaró su cerebro, su yo lúcido retornó, y to-
mando el asunto en sus manos resuelta y diestramente, adoptó las medidas que siguen: 
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En primer lugar hizo comparecer a los criados, para comunicarles que debían dejar cerradas 
todas las puertas y ventanas de la planta baja, excepto la principal, que ya había yo abierto. 
Luego nos propuso, a su primo y a mí, que antes de emprender acción alguna nos asegurá-
ramos bien de si el diamante no había caído por accidente en algún lugar oculto…, detrás 
del bufete, por ejemplo, o debajo de la tarima sobre la cual se hallaba aquél. Después de 
haber indagado allí infructuosamente —y de haber interrogado a Penélope, quien no le dijo 
más de lo que me había dicho a mí—, manifestó Mr. Franklin que sería conveniente incluir 
a Miss Raquel en el interrogatorio y le ordenó a Penélope que llamara a su puerta. El lla-
mado fue contestado por mi ama, quien al salir cerró la puerta tras sí. De inmediato se oyó 
cómo Miss Raquel hacía girar la llave en la cerradura desde adentro. Mi ama se reunió con 
nosotros, trascendiendo una zozobra y una perplejidad angustiosas. 
 
—La pérdida del diamante parece haber abatido enteramente a Raquel —dijo en respuesta a 
una pregunta que le hizo Mr. Franklin—. Se niega de la manera más extraña a hablar de la 
gema aun conmigo. Es en vano que intenten verla ahora. 
 
Luego de haber sumado un nuevo motivo de perplejidad a los ya existentes, con esta men-
ción del estado de Miss Raquel, recobró mi ama mediante un leve esfuerzo su calma habi-
tual. 
 
—Creo que esto no tiene remedio —dijo calmosamente—. ¿No les parece a ustedes que no 
queda otra alternativa que dar cuenta a la policía? 
 
—Y lo primero que hará la policía —añadió Mr. Franklin, acogiendo con entusiasmo sus 
palabras—, será echar el guante a los juglares hindúes que actuaron aquí anoche. 
 
Tanto mi ama como Mr. Godfrey, que ignoraban lo que sabíamos Mr. Franklin y yo, clava-
ron, perplejos, sus miradas en él. 
 
—No tengo tiempo para entrar en detalles —prosiguió Mr. Franklin—. Lo único que puedo 
asegurarles ahora es que el diamante ha sido robado por esos hindúes. 
 
—Extiéndeme una carta de presentación —le dijo a mi ama—, dirigida a alguno de los ma-
gistrados de Frizinghall…, haciendo constar solamente que yo te represento en tus deseos e 
intereses y déjame partir de inmediato. Las probabilidades que tenemos de darles caza a 
esos ladrones depende quizá del hecho de no desperdiciar un solo minuto. (Nota bene: se 
tratara o no de la faceta británica o francesa de su carácter, lo cierto es que la que se mos-
traba ahora en todo su apogeo constituía la base auténtica de su yo. Sólo cabía preguntarse 
ahora cuánto tiempo permanecería a flote la misma.) 
 
Echando mano del tintero, del portaplumas y del papel, los puso delante de su tía, quien, 
según me pareció, escribió la carta que le era solicitada un tanto de mala gana. Si le hubiera 
sido posible pasar por alto la desaparición de una gema cuyo valor ascendía a veinte mil 
libras, creo que mi ama —teniendo en cuenta la opinión que le merecía su difunto hermano 
y el recelo que despertaba en ella ese presente de cumpleaños— se hubiera sentido secre-
tamente aliviada al dejar que los ladrones huyeran impunemente con la Piedra Lunar. 
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Mientras nos dirigíamos, Mr. Franklin y yo, hacia los establos, se me presentó la oportuni-
dad de preguntarle cómo habían podido los hindúes, de quienes tan mala opinión tenía él, 
introducirse en la casa. 
 
—Es posible que alguno de ellos se haya deslizado en el vestíbulo durante la confusión que 
se produjo al retirarse los huéspedes —dijo Mr. Franklin—. Oculto bajo el sofá puede haber 
oído mencionar a mi tía y a Raquel el nombre del lugar en que habría de ser depositado el 
diamante anoche. Luego de ello, no habrá tenido más que aguardar a que se hiciese el silen-
cio en la casa para echar mano a la gema en el bufete. 
 
Dicho esto le gritó al establero para que abriese la puerta y se lanzó en seguida al galope. 
 
Esa parecía ser la explicación más lógica. No obstante, ¿de qué medios se había valido el 
ladrón para abandonar la casa? Al ir a abrir yo esa mañana la puerta principal, la hallé ce-
rrada con llave y cerrojo, tal cual la dejara la noche anterior. En lo que concierne a las res-
tantes puertas y ventanas, he aquí que se hallaban aún todas cerradas e intactas, hecho este 
último elocuente por sí mismo. ¿Y los perros? Concediendo que el ladrón hubiera escapado 
lanzándose desde alguna de las ventanas del piso alto, ¿cómo había logrado eludir a los 
perros? ¿Dándoles de comer carne narcotizada? Me hallaba aún pensando en ello, cuando 
vi venir corriendo hacia mí a los animales, los cuales, luego de doblar una esquina de la 
casa, se echaron a rodar sobre el césped con tanta alegría y saludable dinamismo, que me vi 
en apuros para que se calmasen, con el fin de encadenarlos de nuevo. Cuantas más vueltas 
le daba en mi cabeza, menos satisfactoria me parecía la explicación de Mr. Franklin. 
 
Llegó la hora del desayuno… Pase lo que pase en una casa, haya o no habido en ella un 
robo o un asesinato, lo cierto es que no puede uno rehuir el desayuno. Terminado éste, en-
vió por mí el ama y me vi obligado a revelarle todo lo que hasta ese instante mantuviera en 
secreto, en lo que atañía a los hindúes y a su complot. Mujer de gran coraje, supo bien 
pronto recobrarse del asombro inicial que le provocaron mis palabras. Se hallaba mucho 
más preocupada por el estado de su hija que por la conspiración de los paganos hindúes. 
 
—Usted sabe lo rara que es Raquel y en qué forma tan distinta de las demás muchachas se 
conduce en ciertas ocasiones —me dijo—. No obstante, jamás anteriormente he observado 
en ella el extraño y reservado aspecto que ahora tiene. La pérdida de la gema parece haberle 
hecho perder la cabeza. ¿Quién hubiera imaginado que ese horrible diamante habría de 
ejercer sobre ella tal influjo y en tan brevísimo espacio de tiempo? 
 
Sin duda era para extrañarse. En lo que concierne a los juguetes y dijes en general, no había 
ido ella nunca más allá del entusiasmo que por esas cosas sienten la mayoría de las niñas. 
No obstante, he aquí que seguía encerrada en su alcoba, desconsolada. Justo es agregar, sin 
embargo, que no fue ella la única persona de la casa que se vio lanzada repentinamente 
fuera del curso ordinario de su vida. Mr. Godfrey, por ejemplo—pese a ser, profesional-
mente hablando, una especie de mitigador de los males ajenos—, parecía hallarse entera-
mente desorientado respecto de los medios a usar para ayudarse a sí mismo. No contando 
con ningún compañero que lo entretuviera, ni pudiendo ensayar en la persona de Miss Ra-
quel su experiencia relativa a las mujeres en desgracia, erraba de aquí para allá por la casa y 
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el jardín, sin rumbo y desasosegado. Dos ideas diferentes contendían en su espíritu, en lo 
que atañe a la conducta a seguir por él, frente a la desgracia acaecida en el seno de la fami-
lia. ¿Debía en la actual emergencia aliviar a esta última de la carga que implicaba su pre-
sencia allí, en calidad de huésped, o era mejor que se quedara para el caso de que sus hu-
mildes servicios pudieran ser de alguna utilidad? Decidió al fin que este último era quizá el 
procedimiento que aconsejaba la costumbre y el decoro, frente a un infortunio de índole tan 
peculiar como el que acababa de sobrevenir en la casa. La realidad es la piedra de toque 
donde se pone a prueba el metal de que está constituido un hombre. Mr. Godfrey, al ser 
probado por las circunstancias, demostró hallarse fundido en un metal más pobre que el que 
yo había supuesto. En lo que se refiere a la servidumbre femenina —excepto Rosanna, que 
se replegó sobre sí misma—, todas las mujeres se dieron a cuchichear en los rincones y a 
clavar sus miradas suspicaces en cuanta cosa les parecía extraña, como es costumbre en 
quienes componen esa mitad más débil del género humano, cuando ocurre algún suceso 
extraordinario en una casa. Admito que yo mismo me inquieté y me puse de mal humor. La 
maldita Piedra Lunar había trastornado todas las cosas. 
 
Poco antes de las once regresó Mr. Franklin. La faceta expeditiva de su carácter había nau-
fragado, según todas las apariencias, durante el tiempo que permaneció afuera, bajo el peso 
de la responsabilidad recaída sobre él. Había partido de nuestro lado al galope y regresaba 
al paso. Cuando salió era un hombre de acero. A su retorno parecía una cosa rellena de al-
godón y tan blanda como es posible serlo. 
 
—¡Y bien! —dijo mi ama—. ¿Vendrá la policía? 
 
—¡Sí! —respondió Mr. Franklin—; me dijeron que vendrían volando: el Inspector Seegra-
ve con dos agentes. ¡Mera fórmula! No hay esperanza alguna. 
 
—¡Cómo! ¿Han huido los hindúes, señor? —le pregunté. 
 
—Esos pobres e infortunados hindúes han sido encarcelados de la manera más injusta —
dijo Mr. Franklin—. Son tan inocentes como un niño recién nacido. Mi sospecha de que 
alguno de ellos se había escondido en la casa ha terminado, como todas las demás, por des-
vanecerse como el humo. Se ha probado que tal cosa —añadió Mr. Franklin, regodeándose 
en su propia incompetencia— es, desde todo punto de vista, imposible. 
 
Luego de asombrarnos con este anuncio que implicaba un cambio radical en el aspecto pre-
sentado por el asunto de la Piedra Lunar, nuestro caballero tomó asiento a pedido de su tía, 
disponiéndose a explicarse. 
 
Al parecer, la faceta expeditiva de su carácter había seguido actuando en primer plano hasta 
no más allá de Frizinghall. Luego de haber escuchado su sobria exposición, el magistrado 
dispuso que el asunto pasara a manos de la policía. Las primeras indagaciones efectuadas 
en torno a las actividades de los hindúes demostraron que éstos no intentaron siquiera 
abandonar la ciudad. Posteriormente pudo comprobar la policía que los tres juglares fueron 
vistos de regreso junto con el muchacho en Frizinghall, entre las diez y las once de la noche 
anterior…, circunstancia que venía, a su vez, a demostrar, teniendo en cuenta la hora y la 
distancia, que emprendieron el regreso apenas terminaron su exhibición en la terraza. Aún 
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más, hacia la medianoche tuvo ocasión la policía de comprobar en la casa de huéspedes 
donde aquéllos se alojaban, que tanto los prestidigitadores como el muchachito inglés se 
encontraban allí como de costumbre. Yo mismo había cerrado las puertas de la casa poco 
después de medianoche. No podría haberse hallado otra prueba que hablase más que ésta en 
favor de los hindúes. El magistrado afirmó que no había el menor motivo para sospechar de 
ellos hasta ese momento. Pero como podía ocurrir que las investigaciones policiales traje-
ran a luz ciertos hechos relacionados con los juglares, habría de valerse, con el fin de poner-
los a nuestra disposición, del pretexto de que eran unos truhanes y vagabundos, para ence-
rrarlos bajo llave y cerrojo. Una transgresión cometida por ellos sin saberlo (he olvidado 
cuál) los colocó automáticamente bajo la acción de las leyes. Toda institución humana, in-
cluso la justicia, extenderá un tanto el radio de su acción, con sólo apartarla de su cauce 
natural. El digno magistrado era un viejo amigo de la casa…, y los hindúes fueron, por lo 
tanto, "encarcelados" por una semana, de acuerdo con la orden impartida apenas abrió las 
puertas el tribunal esa mañana. 
 
Tal fue el relato que de los hechos acaecidos en Frizinghall hizo ante nosotros Mr. Franklin. 
La pista que se basaba en los hindúes, para esclarecer el misterio de la gema perdida, se 
había esfumado en nuestras manos, según todas las apariencias. Si los juglares eran inocen-
tes, ¿quién diablos había hecho entonces desaparecer la Piedra Lunar de la gaveta de Miss 
Raquel? 
 
Diez minutos más tarde la presencia del Inspector Seegrave en la casa provocó en todos una 
infinita sensación de alivio. Luego de presentarse ante Mr. Franklin, lo siguió hasta la terra-
za y se sentaron después al sol (la faceta italiana del carácter de aquél se hallaba, sin duda, 
ahora, en todo su apogeo). Mr. Franklin previno al policía que no cabía abrigar esperanza 
alguna respecto a la investigación, antes de que éste hubiera dado siquiera comienzo a la 
misma. 
 
Teniendo en cuenta la situación en que nos hallábamos, ninguna visita hubiera podido ser 
más estimulante para nosotros que la del Inspector de la policía de Frizinghall. Míster See-
grave era una persona imponente, de elevada estatura y ademanes marciales. Tenía una 
hermosa voz de acento imperativo, una mirada extraordinariamente enérgica y una gran 
levita pulcramente abotonada hasta la altura de su corbatín de cuero. "¡He aquí al hombre 
que ustedes necesitan!", parecía hallarse estampado en todo su semblante; y les dio unas 
órdenes tan severas a sus dos subalternos, que no nos quedó ya la menor duda respecto a 
que nadie se atrevería a jugar con él. 
 
Comenzó por indagar dentro y fuera de la finca, llegando a la conclusión de que ningún 
ladrón había tratado de violentar las puertas y que, por lo tanto, el hurto había sido cometi-
do por algún habitante de la casa. Imaginamos la alarma que cundió entre la servidumbre, 
cuando ese anuncio oficial llegó a sus oídos. El Inspector resolvió examinar primero el 
boudoir, terminado lo cual dispuso el registro de los criados. Al mismo tiempo apostó a uno 
de sus hombres junto a la escalera que conducía a los dormitorios de la servidumbre, con la 
orden de no dejar pasar a nadie de la casa, hasta tanto no se le dieran nuevas instrucciones. 
 
Esto último dio lugar a que las representantes de la otra mitad más débil del género humano 
se dieran a vagar por allí desorientadas. Saltando cada una de su rincón, se lanzaron escale-
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ra arriba en dirección al aposento de Miss Raquel, donde se presentaron en corporación. 
(Rosanna Spearman había sido arrastrada esta vez en medio de ellas) y se arrojaron luego 
como una tromba sobre el Inspector Seegrave, emplazándolo, con el aire de ser cada una de 
ellas la culpable, a que dijera de una vez por todas sobre quién recaían sus sospechas. 
 
El señor Inspector se mostró a la altura de las circunstancias…, las miró con sus ojos enér-
gicos y las amedrentó con su voz de militar: 
 
—Bueno, ahora, todas las mujeres pueden ir bajando la escalera. Todas. No las necesito 
aquí para nada. ¡Miren! —dijo el Inspector, señalando súbitamente una pequeña mancha 
que se hallaba hacia el borde y exactamente debajo de la cerradura de la puerta recién deco-
rada del aposento de Miss Raquel—. ¡Miren lo que ha hecho alguna de ustedes con su fal-
da! ¡Fuera, fuera de aquí! 
 
Rosanna Spearman, que era quien más próxima se hallaba a él y a la mancha, dio el ejem-
plo, retirándose obedientemente para ir a reanudar sus faenas. El resto de la servidumbre la 
imitó. El Inspector terminó su registro del cuarto y no habiendo sacado nada en limpio, me 
preguntó quién había sido la persona que descubrió el robo. Mi hija había sido tal persona. 
Se envió, pues, por ella. 
 
El señor Inspector se mostró un tanto severo con Penélope, al dar comienzo al interrogato-
rio. 
 
—Ahora, muchacha, escúcheme bien…, y trate de decir tan sólo la verdad. 
 
Penélope se inflamó instantáneamente. 
 
—¡Nunca se me ha enseñado a decir otra cosa que la verdad, señor policía!… ¡Y si mi pa-
dre, que se halla aquí presente, permite que se me acuse de ladrona y falsaria, que se me 
impida la entrada a mi propia habitación y se pisotee mi buena reputación, la única cosa de 
valor con que cuenta una muchacha pobre, si mi padre lo permite, consideraré que no es tan 
buen padre como yo lo creí hasta ahora! 
 
Una palabra oportuna dicha por mí en ese instante, sirvió para colocar las relaciones de 
Penélope con la Justicia en un plano menos enojoso. Las preguntas y las réplicas se suce-
dieron, sin que se arribara a nada digno de mención. La última escena a que asistió mi hija 
la noche anterior fue aquella en que vio a Miss Raquel colocar su diamante en la gaveta del 
bufete. Cuando, hacia las ocho de la mañana siguiente, pasó por allí con una taza de té para 
Miss Raquel, halló el cajón abierto y vacío. Ante lo cual puso sobre aviso a toda la casa… 
Eso es todo lo que tenía que decir Penélope. 
 
El señor Inspector solicitó ver en seguida a la propia Miss Raquel. Penélope le hizo llegar a 
ésta el pedido a través de la puerta. La réplica llegó por la misma vía: 
 
—No tengo nada que decirle a la policía… No quiero ver a nadie. 
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Nuestro experimentado oficial se sintió, a la vez, perplejo y ofendido al oír tal respuesta. 
Yo le dije que mi joven ama se encontraba enferma y le rogué que difiriese la entrevista 
para más adelante. En seguida descendimos la escalera y nos cruzamos luego con Mr. 
Godfrey y Mr. Franklin en el hall. 
 
Ambos caballeros, siendo, como eran también, moradores de la casa, fueron requeridos 
para que arrojaran, de serles posible, alguna luz sobre el asunto. Ninguno de ellos sabía 
nada importante. ¿Habían escuchado algún ruido sospechoso durante la noche? Ninguno, 
como no fuera el golpeteo acompasado de la lluvia. ¿Y yo, por mi porte, despierto como 
había estado durante más tiempo que cualquiera de ellos, no había oído nada? ¡Nada tam-
poco! Se me liberó del interrogatorio. Mr. Franklin, aferrado aún al punto de vista de que 
nuestras dificultades eran insalvables, cuchicheó en mi oído: 
 
—Este hombre no nos servirá para nada. El Inspector Seegrave es un asno. 
 
Liberado a su vez de las preguntas, Mr. Godfrey me murmuró al oído: 
 
—Evidentemente se trata de un hombre muy capaz. ¡Betteredge, confío plenamente en él! 
 
Muchos hombres, muchas opiniones, como dijo hace tiempo uno de nuestros mayores. 
 
El señor Inspector decidió ir de inmediato al boudoir; mi hija y yo íbamos pisándole los 
talones. Tenía el propósito de averiguar si es que alguno de los muebles fue cambiado de 
lugar durante la noche…, pues su previa indagación en el mismo sitio lo había dejado, al 
parecer, insatisfecho. 
 
Mientras nos hallábamos hurgando aún entre sillas y mesas, se abrió súbitamente la puerta 
del dormitorio. Después de haberse rehusado a recibir a nadie, he aquí que, ante nuestro 
asombro, avanzaba Miss Raquel hacia nosotros, por su propia voluntad. Luego de echar 
mano de su sombrero de jardín, que se hallaba sobre una silla, avanzó en línea recta hacia 
Penélope para hacerle esta pregunta: 
 
—¿Mr. Franklin Blake la envió con un recado para mí esta mañana? 
 
—Sí, señorita. 
 
—Deseaba hablar conmigo, ¿no es así? 
 
—Sí, señorita. 
 
—¿Dónde está él ahora? 
 
Al oír voces provenientes de la terraza de abajo, me asomé a la ventana y pude distinguir a 
dos caballeros que se paseaban por allí de arriba abajo. Respondiendo en lugar de Penélope 
dije: 
 
—Mr. Franklin se halla en la terraza, señorita. 
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Sin agregar una sola palabra y haciendo caso omiso de lo que le decía el señor Inspector, 
quien se esforzó por hacerse oír, con el semblante mortalmente pálido y extrañamente ais-
lada en sus propios pensamientos, abandonó Miss Raquel la estancia y bajó en dirección a 
la terraza, para ir a enfrentar a sus primos. 
 
Sin duda fue la mía una falta de respeto y también de educación, pero no pude de ningún 
modo resistir a la tentación de asomarme a la ventana, para asistir al encuentro de Miss 
Raquel con los dos caballeros. 
 
Avanzó aquélla directamente al encuentro de Mr. Franklin, sin reparar, al parecer, en Mr. 
Godfrey, el cual optó por retirarse, dejándoles el campo libre. Cualquier cosa que le haya 
dicho a Mr. Franklin, lo expresó de una manera vehemente. Fueron tan sólo unas pocas 
palabras; pero, a juzgar por lo que alcancé a ver del rostro de él, desde mi observatorio, 
despertaron en Mr. Franklin un asombro que iba más allá de todo intento descriptivo. Se 
hallaban aún los dos allí, cuando vi aparecer a mi ama en la terraza. Miss Raquel la vio… le 
dijo unas palabras más a Mr. Franklin… y emprendió súbitamente el regreso a la casa, an-
tes de que mi ama pudiera darle alcance. Esta, sorprendida por su conducta, y advirtiendo la 
sorpresa de Mr. Franklin, se puso a hablar con su sobrino. Mr. Godfrey se acercó entonces 
para unirse a la conversación. Mr. Franklin echó a andar entre ambos y comenzó a referirse, 
sin duda, a lo que acababa de ocurrirle, pues los otros dos, luego de haber avanzado unos 
pocos pasos, se detuvieron en seco como paralizados por el asombro. A esta altura de mi 
observación oí que la puerta de la habitación privada de mi ama era impulsada de manera 
violenta. Miss Raquel atravesó el cuarto velozmente, irradiando una cólera salvaje, con los 
ojos llameantes y las mejillas ardientes. El señor Inspector intentó de nuevo interrogarla. 
Ya sobre el umbral de su alcoba, Miss Raquel se volvió para gritarle enfurecida: 
 
—¡Yo no lo he mandado llamar! Ni lo necesito. He perdido mi diamante. ¡Ni usted, ni na-
die en el mundo habrán de encontrarlo jamás! 
 
Dicho lo cual, se introdujo en su alcoba y luego de cerrarnos la puerta en la cara, le echó la 
llave a la puerta. Penélope, que se hallaba muy próxima a ésta, dijo que la oyó estallar en 
sollozos, apenas se encontró a solas en su cuarto. 
 
¡Tan pronto rugía, tan pronto lloraba! ¿Qué significaba eso? 
 
Respondí al Inspector que ello significaba que la mente de Miss Raquel se hallaba pertur-
bada por la desaparición de la gema. Preocupado como me sentía por el buen nombre de la 
familia, mucho fue lo que lamenté ese olvido de las formas de parte de mi joven ama —aun 
frente a un funcionario policial—, y la excusé de la mejor manera, en consecuencia. En el 
fondo me hallaba de lo más perplejo ante las asombrosas palabras y la conducta seguida por 
Miss Raquel en esta emergencia. Apoyándome, para descifrar su sentido, en las palabras 
que pronunciara junto a la puerta de su alcoba, sólo pude sacar en limpio que se hallaba 
mortalmente ofendida por el hecho de que hubiéramos mandado llamar a la policía, y que el 
asombro que se reflejó en el rostro de Mr. Franklin, en la terraza, tuvo su origen en el re-
proche que ella le dirigió a raíz de haber sido él la persona más responsable de traer la poli-
cía a la casa. Si esta suposición mía se confirmaba, ¿por qué entonces …habiendo ella per-
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dido el diamante… se oponía a la entrada en la finca de esas gentes cuya misión consistía, 
precisamente, en reintegrarle la gema? ¿Y cómo es que, ¡en nombre del cielo!, podía ella 
saber que la Piedra Lunar no habría de ser jamás recuperada? 
 
Tal como se hallaban las cosas, era imposible que persona alguna de la casa estuviese en 
condiciones de responder a ninguna de esas preguntas. Mr. Franklin consideraba, al pare-
cer, que su honor le impedía repetirle a un criado—aun tan anciano como yo—lo que Miss 
Raquel le dijo en la terraza. Mr. Godfrey, cuya condición de caballero y de pariente le hu-
biera dado probablemente acceso a la intimidad de Mr. Franklin, respetó su secreto por de-
coro. Mi ama, que se hallaba también en conocimiento del mismo y era la única persona 
que podía llegar hasta Miss Raquel, hubo de reconocer abiertamente que nada pudo obtener 
de su hija. "¡Me enloqueces cuando me hablas del diamante!": ni una sola palabra más pudo 
arrancarle su madre, luego de poner en juego toda su influencia. 
 
He aquí que nos encontrábamos ante una valla infranqueable, en lo que respecta a Miss 
Raquel…, y ante un escollo también infranqueable, en lo que concierne a la Piedra Lunar. 
En cuanto a lo primero, mi ama se mostró impotente para prestarnos ayuda. En lo que atañe 
a lo segundo (como lo habrán sospechado ustedes), Mr. Seegrave estaba ya a punto de con-
vertirse en un inspector que no sabe qué hacer. 
 
Luego de haber huroneado de arriba abajo en el boudoir sin haber descubierto absoluta-
mente nada entre los muebles nuestros experimentado funcionario se dedicó a averiguar si 
los domésticos tenían o no conocimiento del sitio en que fue colocado el diamante la noche 
anterior. 
 
—Para empezar le diré, señor —contesté—, que yo conocía el lugar. También Samuel el 
lacayo…, pues se encontraba presente en el hall, en el instante en que se habló respecto al 
sitio en que debía ser colocado esa noche el diamante. Mi hija también lo sabía, como ya lo 
ha manifestado ella misma. Penélope o Samuel debieron mencionar la cosa ante los demás 
criados…, o bien éstos oyeron por sí mismos la conversación a través de la puerta lateral 
del hall, que da sobre la escalera posterior, la cual pudo muy bien hallarse abierta en este 
instante. En mi opinión, todo el mundo conocía el lugar en que se encontraba la gema ano-
che. 
 
Como mi respuesta abría ante el señor Inspector un campo demasiado vasto en donde vol-
car sus sospechas, aquél trató de reducir sus proporciones pidiendo de inmediato detalles 
acerca del carácter de cada uno de los domésticos. 
 
Yo pensé en seguida en Rosanna Spearman. Pero no era mi propósito ni tampoco me co-
rrespondía hablar para hacer recaer las sospechas sobre una pobre muchacha cuya honesti-
dad se hallaba por encima de toda sospecha, de acuerdo con lo que yo conocía de ella hasta 
ese momento. La directora del reformatorio se la había recomendado a mi ama diciéndole 
que se trataba de una sincera penitente y de una muchacha digna de la mayor confianza. Era 
el señor Inspector quien debía dar con las causas que hicieran recaer las sospechas sobre 
ella… Entonces, el deber me obligaría a ponerlo al tanto de cómo había entrado Rosanna al 
servicio de mi ama. 
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—Todas éstas son personas excelentes —le dije—. Y todas se han mostrado dignas de la 
confianza que les dispensa nuestra ama. 
 
Luego de esto no le quedaba a Mr. Seegrave otra cosa por hacer… que, en primer término, 
habérselas con los criados por su cuenta y ponerse en seguida a trabajar. 
 
Uno tras otro fueron todos interrogados. Uno tras otro probaron que no tenían nada que 
decir, lo cual fue expresado (por las mujeres) en forma harto locuaz y que dejaba trascender 
el desagrado que les causaba la prohibición de retornar a sus alcobas. Una vez que se los 
mandó a todos de vuelta abajo, se solicitó de nuevo la presencia de Penélope, quien fue 
interrogada por segunda vez. 
 
Su pequeño estallido colérico en el boudoir y la circunstancia de que se hubiera apresurado 
a pensar que se sospechaba de ella produjeron, al parecer, una mala impresión en el Inspec-
tor Seegrave. Esta impresión se hallaba robustecida, en parte, por el hecho de que aquél 
insistía en la idea de que había sido ella la última persona que vio el diamante la noche an-
terior. Cuando el segundo interrogatorio llegó a su fin, mi hija vino hacia mí frenética. No 
había ya lugar a dudas: ¡el funcionario policial la había casi señalado como la autora del 
robo! Apenas podía yo creer que aquél fuera (utilizando palabras de Mr. Franklin) tan asno 
como para opinar de esa manera. Pero, a pesar de que no dijo una palabra, las miradas que 
le dirigió a mi hija no dejaban traslucir nada bueno. Yo me reí de la pobre Penélope, di-
ciéndole, para calmarla, que la cosa era demasiado ridícula para ser tomada en serio, en lo 
cual me hallaba, sin duda, en lo cierto. Aunque mucho me temo que en el fondo fui tan es-
túpido como para sentirme, a mi vez, irritado. El asunto era, realmente, un tanto enojoso. 
Mi hija en un rincón, cubriéndose la cara con un delantal. Sin duda dirán que era una tonta: 
debería haber aguardado a que él la acusara abiertamente. Y bien, siendo un hombre justo y 
equilibrado como soy, admito que tienen razón. No obstante, el señor Inspector debería 
haber tenido presente… no importa lo que debería haber tenido presente. ¡El demonio se lo 
lleve! 
 
El siguiente y último eslabón de la encuesta condujo las cosas, según el lenguaje corriente, 
a una crisis. El funcionario mantuvo una entrevista con mi ama, a la cual asistí yo. Después 
de informarle que el diamante debió, sin duda alguna, haber sido tomado por alguno de los 
moradores de la casa, le pidió permiso para registrar inmediatamente, junto con sus hom-
bres, las habitaciones y arcas de la servidumbre. Mi ama, haciendo honor a su condición de 
mujer generosa y de alta clase, rehusó a tratarnos como ladrones. 
 
—Jamás consentiré que se les paguen de esta forma —dijo— todos los servicios que les 
debo a los fieles servidores de esta casa. 
 
El señor Inspector hizo una reverencia y dirigió sus ojos hacia mí, dándome a entender con 
ellos claramente: "¿Para qué me llaman, si luego me atan las manos de esta manera?" Como 
primer doméstico sentí inmediatamente que, si es que queríamos ser justos con ambas par-
tes, no debíamos aprovecharnos de la bondad del ama. 
 
—Le estamos muy agradecidos a Su Señoría —dije—, pero le rogamos, al mismo tiempo, 
nos permita hacer lo que consideramos debe hacerse en este caso, esto es, entregar nuestras 
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llaves. En cuanto vean hacer tal cosa a Gabriel Betteredge —añadí, deteniendo al Inspector 
Seegrave junto a la puerta—, el resto de los criados seguirá su ejemplo, se lo prometo. Aquí 
tiene usted mis llaves, para empezar. 
 
Mi ama me estrechó la mano, agradeciéndome el gesto con lágrimas en los ojos. ¡Dios 
mío!; ¡cuánto hubiera dado en ese instante por que se me concediera el privilegio de derri-
bar de un golpe al Inspector Seegrave! 
 
Tal como lo prometiera yo, los otros criados siguieron mi ejemplo, de mala gana, natural-
mente, pero sin hacer objeción alguna. Las mujeres, sobre todo, presentaron un cuadro 
digno de ser contemplado, durante todo el tiempo en que los empleados policiales se dedi-
caron a hurgar en sus enseres. La cocinera daba a entender, a través de su apariencia, que de 
muy buena gana hubiera asado vivo en su horno al señor Inspector, y las restantes, que ha-
brían sido capaces de comérselo una vez efectuada la operación. 
 
Terminada la búsqueda y no habiéndose dado con el diamante ni con vestigio alguno de su 
presencia en ningún sitio, el Inspector Seegrave se retiró a mi pequeño cuarto para meditar 
acerca de las medidas que correspondía ahora tomar. Llevaba ya con sus hombres varias 
horas en la finca, y no había avanzado una sola pulgada en el sentido de poder indicar la 
forma en que había sido quitado de allí el diamante, ni de hacer recaer las sospechas sobre 
ninguna persona en particular. 
 
Mientras el policía seguía rumiando en la soledad, fui enviado a la biblioteca en busca de 
Mr. Franklin. ¡Ante el mayor de los asombros, al posar mi mano en la puerta de la misma, 
ésta fue abierta súbitamente desde adentro, para dar paso a Rosanna Spearman! 
 
Luego que era barrida y limpiada cada mañana, nada tenían que hacer en la biblioteca, en 
las restantes horas del día, ni la primera ni la segunda criada de la casa. Deteniéndola, pues, 
la acusé al punto de haber violado las leyes de la disciplina doméstica. 
 
—¿Qué es lo que está haciendo usted aquí a esta hora del día? —le pregunté. 
 
—Mr. Franklin perdió un anillo arriba —dijo Rosanna— y he venido a la biblioteca para 
entregárselo. 
 
Se puso roja al decirme esas palabras; luego se alejó, sacudiendo la cabeza y adoptando un 
aire de importancia que me dejó perplejo. Los procedimientos efectuados en la casa habían 
indudablemente trastornado, a unas más, a otras menos, a todas las sirvientas de la casa, 
pero ninguna se apartó tanto de sus maneras habituales como, según todas las apariencias, 
lo había hecho Rosanna. 
 
Hallé a Mr. Franklin escribiendo sobre la mesa de la biblioteca. Apenas hube entrado me 
pidió un coche para ir de inmediato a la estación. El timbre de su voz me convenció al ins-
tante de que la faceta expeditiva de su carácter se hallaba una vez más en primer plano en 
su persona. El hombre de algodón se había esfumado: era el de acero el que se encontraba 
de nuevo allí sentado ante mí. 
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—¿Va a ir a Londres el señor? —le pregunté. 
 
—Voy a telegrafiar a Londres —dijo Mr. Franklin—. He convencido a mi tía de la necesi-
dad de conseguir los servicios de una cabeza más lúcida que la del Inspector Seegrave y he 
logrado su permiso para dirigirle este telegrama a mi padre. Mi padre es amigo del Jefe de 
Policía y éste se halla en condiciones de indicar el hombre ideal para aclarar el misterio del 
diamante. Y ya que hablo de misterios…—añadió Mr. Franklin, bajando el tono de su 
voz—, tengo otra cosa que decirte, antes de que te dirijas al establo. No vayas a dejar esca-
par una sola palabra de lo que te diré en seguida: o bien Rosanna no se halla en sus cinco 
sentidos, o mucho me temo que sepa respecto a la Piedra Lunar más de lo que es conve-
niente que sepa. 
 
No puedo afirmar cuál fue mayor, si mi asombro o mi pena, al enterarme de ello. De haber 
sido más joven, le habría confesado a Mr. Franklin lo que sentía en ese momento. Pero en 
la vejez adquirimos un hábito hermoso: al hallarse uno ante algo que no ve claro del todo, 
opta por retener su lengua. 
 
—Vino para traerme un anillo que se me había caído en mi dormitorio —prosiguió Mr. 
Franklin—. Luego de darle las gracias, aguardé, naturalmente, a que se retirase. En lugar de 
hacer tal cosa, permaneció frente a mí junto al borde opuesto de la mesa, mirándome de la 
manera más extraña: semiatemorizada, semifamiliarmente, no sé por qué motivo. "Es raro 
lo que ha ocurrido con el diamante, señor", me dijo, con una premura y una osadía repenti-
nas. Yo le repliqué: "Sí; es raro", y me pregunté en voz alta qué ocurriría ahora. ¡Palabra de 
honor, Betteredge, creo que debe estar mal de la cabeza! "¿No es cierto, señor, que no ha-
brán de recuperar jamás el diamante?" —dijo—. No, como tampoco darán nunca con la 
persona que se lo llevó… Respondo de ello". ¡Y, haciéndome una reverencia, se atrevió a 
sonreírme! Antes de que hubiera tenido yo tiempo de preguntarle qué quería decir, oímos 
tus pasos. Creo que temía que tú la sorprendieses aquí dentro. Sea como fuere, cambió de 
color y abandonó el cuarto. ¿Qué diablos significa esto? 
 
Ni aun entonces me atreví a narrarle la historia de la muchacha, ya que hacerlo hubiera 
equivalido, casi, a denunciarla como ladrona. Por otra parte, aunque yo hubiese reconocido 
francamente mi error en este punto y aun suponiendo que ella fuera efectivamente la autora 
del robo, el hecho de que hubiera recurrido, entre todas las personas del mudo, a Mr. Fran-
klin para confiarle su secreto, constituía de por sí un misterio que había que aclarar aún. 
 
—No puedo ni siquiera concebir que la pobre muchacha se vea envuelta en un enredo, por 
el solo hecho de ser un tanto traviesa y de expresarse en la forma más extraña —prosiguió 
Mr. Franklin—. No obstante, de haberle dicho al Inspector Seegrave lo que me dijo a mí, 
tonto como es éste, mucho me temo… 
 
Se detuvo a esta altura dejando inconclusa la frase. 
 
—Lo mejor será, señor —le dije—, que en la primera oportunidad, confidencialmente y en 
dos palabras, ponga yo a mi ama al corriente de lo acontecido. Ella siente por Rosanna un 
cordial interés y es posible, después de todo, que la muchacha haya dicho lo que dijo, de 
puro tonta y atolondrada. Siempre que ocurre en una casa algún hecho desusado, señor, las 
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criadas lo enfocan desde el ángulo más tenebroso…esto las hace adquirir a las infelices un 
cierto grado de importancia ante sus propios ojos. Si se trata de un enfermo, puede usted 
estar seguro de que profetizan su muerte. Si de una gema perdida, presagiarán que nunca 
habrá de ser recuperada. 
 
Esta apreciación (que, debo reconocer, llegué a considerar yo mismo como razonable luego 
de haber meditado sobre ella) sirvió, al parecer, para tranquilizar a Mr. Franklin en forma 
notable; luego de plegar el telegrama, dejó de lado la cuestión. Mientras iba hacia el establo 
para ordenar que se enganchara el pony al calesín, lancé una mirada hacia el interior de las 
dependencias de los criados, quienes se hallaban comiendo en ese instante. Rosanna 
Spearman no se encontraba allí. Al preguntar por ella me respondieron que, habiendo en-
fermado súbitamente, debió ser conducida escaleras arriba hasta su alcoba, para descansar. 
 
—¡Qué extraño! Me pareció que se hallaba enteramente bien la última vez que la vi —
observé. 
 
Penélope me siguió afuera. 
 
—No hables de esa manera delante de los otros criados, padre —me dijo—. Así no haces 
más que incitarlos a ser más duros aún con ella. La pobre está sufriendo lo indecible por 
Mr. Franklin Blake. 
 
He aquí otro punto de vista respecto a la conducta de la muchacha. De estar en lo cierto 
Penélope, podían explicarse la extraña conducta y el desusado lenguaje de Rosanna, dicien-
do que poco le importaba lo que hubiera de decir, con tal de sorprender a Mr. Franklin y 
obligarlo a hablar con ella. Concediendo que ésta fuese la explicación exacta del enigma, se 
aclaraba, quizá, de tal manera el motivo que la impulsó a obrar en la forma presuntuosa y 
casquivana en que lo hizo, cuando pasó junto a mí en el hall. Aunque él no le dijo más que 
tres palabras, se había salido con la suya, puesto que Mr. Franklin habló, realmente, con 
ella. 
 
Con la vista seguí la faena de enjaezar el pony. En medio de la diabólica red de misterios e 
incertidumbres que nos rodeaban, puedo afirmar que experimenté un gran alivio al observar 
lo bien que armonizaba cada hebilla con la correa correspondiente. Luego de haber visto al 
pony recostarse contra las varas del calesín, podía uno afirmar que acababa de percibir una 
cosa que no dejaba lugar a dudas. Y esto, permítanme que lo diga, era algo que ocurría cada 
vez menos en la casa. 
 
Mientras giraba con el calesín en dirección a la puerta principal, advertí que no sólo me 
aguardaba sobre los peldaños Mr. Franklin, sino también Mr. 
 
Godfrey y el Inspector Seegrave. 
 
Las reflexiones de Mr. Seegrave (luego de haber fracasado en el registro efectuado en las 
habitaciones y en las arcas de la servidumbre) lo llevaban ahora hacia una nueva conclu-
sión. Persistiendo en su idea primitiva, sobre todo en aquello de que fue una persona de la 
casa quien robó la gema, nuestro experimentado funcionario opinaba ahora que el ladrón (y 
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fue lo suficientemente perspicaz para no mencionar a Penélope, cualquiera que haya sido su 
idea última al respecto) había actuado de común acuerdo con los hindúes y propuso, en 
consecuencia, desviar el curso de la pesquisa en dirección a aquéllos, que se hallaban en la 
prisión de Frizinghall. AL tener noticia de tal decisión, Mr. Franklin se ofreció para llevar 
de regreso al Inspector a la ciudad, desde donde podría él por su parte telegrafiar a Londres 
con la misma comodidad que lo hubiera podido hacer desde nuestra estación. Mr. Godfrey, 
con su fe depositada aún en la persona de Mr. Seegrave e interesado grandemente en el 
interrogatorio de los hindúes, había pedido permiso para acompañar al funcionario a Fri-
zinghall. Uno de los dos subalternos fue dejado en la finca, en previsión de lo que pudiera 
ocurrir. EL otro acompañaría al Inspector a la ciudad. Así es como los cuatro asientos del 
calesín se hallarían todos ocupados. 
 
Antes de empuñar las riendas, Mr. Franklin me llevó unos cuantos pasos más allá, fuera del 
alcance del oído de los otros. 
 
—Aguardare, antes de telegrafiar a Londres —me dijo—, que hayan sido interrogados los 
hindúes, para ver lo que ocurre. En mi opinión, este estúpido funcionario de la policía local 
se halla tan a oscuras como lo estuvo siempre en este asunto y trata simplemente de ganar 
tiempo. La idea de que alguno de los criados se halla en connivencia con los hindúes me 
parece la cosa más absurda y ridícula. Presta atención a cuanto ocurra en da casa, Bettered-
ge, mientras dure mi ausencia y trata de esclarecer la situación de Rosanna Spearman. No te 
exijo que hagas nada que te degrade ante sus propios ojos, ni que te conduzcas en forma 
cruel con la muchacha. Sólo te pido que ejercites tus facultades de observación con más 
intensidad que de costumbre. Por más a la ligera que tomemos esto delante de mi tía, se 
trata de una cosa más importante de lo que tú te imaginas. 
 
—Se hallan en juego veinte mil libras, señor —le dije, pensando en el valor del diamante. 
 
—Se halla en juego la tranquilidad de Raquel —me respondió, gravemente, Mr. Franklin—
. Estoy muy preocupado por ella. 
 
Me abandonó en seguida, como si deseara darle un corte abrupto al diálogo. Yo estaba se-
guro de haberlo comprendido. De proseguir hablando, se hubiera visto obligado a revelar-
me el secreto de las palabras que Miss Raquel le dijo en la terraza. 
 
Así fue como partieron para Frizinghall. Yo me hallaba enteramente dispuesto, en interés 
de ella misma, a cambiar algunas palabras en privado con Rosanna Spearman. Pero la opor-
tunidad buscada no se presentó. Aquélla sólo bajó la escalera a la hora del té. Demostró 
estar excitada y poseída por una gran versatilidad de espíritu, sufrió luego lo que allí deno-
minaban un ataque de histerismo y, después de ingerir una dosis de carbonato amónico por 
orden del ama, fue enviada de nuevo a la cama. 
 
El día se deslizó monótona y aridamente. Miss Raquel seguía encerrada en su aposento, 
luego de comunicar que se sentía demasiado enferma para comer esa noche. Mi ama se 
hallaba tan preocupada respecto a su hija, que yo no me atreví a aumentar su desasosiego 
mediante el relato de lo que Rosanna Spearman le había dicho a Mr. Franklin. Penélope 
insistió en que debía ser inmediatamente juzgada, sentenciada y transportada al presidio por 
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ladrona. Las demás mujeres tomaron sus Biblias y sus libros de cánticos y se entregaron a 
la lectura mostrando un rostro tan áspero como el agraz, cosa que siempre ocurre, según he 
tenido ocasión de comprobar en la esfera de mis actividades, cada vez ejecuta la gente un 
acto piadoso a una hora desacostumbrada. En lo que a mí se refiere, no me hallaba con el 
ánimo suficiente para abrir siquiera mi Robinsón Crusoe. Salí al patio, y ansioso como es-
taba de alegrarme un poco y sentirme acompañado, me dirigí con mi silla hacia las perreras 
para conversar con los perros. 
 
Media hora antes de la fijada para cenar retornaron los dos caballeros de Frizinghall, luego 
de haber convenido con el Inspector Seegrave que éste regresaría al día siguiente. Durante 
su estada en la ciudad visitaron al viajero hindú Mr. Murthwaite, en su nueva residencia, 
próxima a la población. Complaciendo el pedido que le hiciera Mr. Franklin, puso cordial-
mente su conocimiento de la lengua de los hindúes a disposición del mismo, para interrogar 
a los juglares, que ignoraban el inglés. La encuesta, prolongada y cuidadosa, no condujo a 
nada concreto: no existía el menor motivo para suponer a los juglares en connivencia con 
ninguno de nuestros criados. AL llegar a esta conclusión, Mr. Franklin resolvió despachar 
su mensaje telegráfico a Londres y el asunto quedó en un punto muerto hasta el día siguien-
te. 
 
Esto es cuanto tengo que decir respecto a lo ocurrido el día posterior al cumpleaños. Uno o 
dos días más tarde, sin embargo, las tinieblas se disiparon un tanto. De qué y cuáles fueron 
las consecuencias es algo que sabréis en seguida. 
 

CAPÍTULO XII 
 
La noche del jueves llegó a su término sin que ocurriera hecho alguno digno de ser recor-
dado. En la mañana del viernes se produjeron dos novedades. 
 
Primero: el repartidor del pan declaró haber visto a Rosanna Spearman la tarde anterior, 
cubierta con un denso velo, camino a Frizinghall, por la senda de peatones que atravesaba 
la ciénaga. Difícil era que alguien se equivocara respecto a Rosanna, cuyo hombro deforme 
servía para identificarla, a la pobre, sin ninguna dificultad… No obstante, el hombre debió 
haberse equivocado, pues Rosanna, como ustedes están enterados, había permanecido en su 
alcoba del piso superior toda la tarde del jueves. 
 
La segunda novedad nos fue transmitida por el cartero. El muy digno doctor Mr. Candy 
había dicho una de las tantas cosas infortunadas que expresó en su vida, cuando afirmó ante 
mí, al partir en medio de la lluvia la noche del día del cumpleaños, que la piel de un médico 
era una cosa impermeable. A despecho de su piel, la humedad había sabido cómo infiltrarse 
a través de su cuerpo. Luego de sufrir un enfriamiento esa misma noche, se hallaba ahora 
con fiebre. Las últimas noticias traídas por el cartero aseguraban que le fallaba la cabeza…, 
y que hablaba en su delirio tan tonta y volublemente, el pobre hombre, como acostumbraba 
hacerlo cuando se encontraba sano. Todo el mundo sintió mucho lo que le ocurrió al pobre 
doctor; pero Mr. Franklin pareció, sobre todo, lamentarlo, a causa del estado en que se ha-
llaba Miss Raquel. De acuerdo con lo que oí que le decía a mi ama mientras estuve en el 
aposento donde se desayunaban, Mr. Franklin parecía ser de opinión que Miss Raquel—de 
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no aclararse pronto la cuestión de la Piedra Lunar—habría de necesitar la urgente asistencia 
del mejor de los médicos a nuestro alcance. 
 
No había transcurrido mucho tiempo desde que terminara el desayuno, cuando llego un 
telegrama de Mr. Blaye, padre, en respuesta al que le remitiera su hijo. Nos comunicaba en 
él que acababa de dar, gracias a la ayuda de su amigo el Jefe de Policía, con el hombre ideal 
para el caso. Era el Sargento Cuff, quien llegaría procedente de Londres en el tren de esa 
mañana. 
 
Al leer el nombre del nuevo funcionario policial, Mr. Franklin se sobresaltó. Se hallaba, al 
parecer, enterado de algunas curiosas anécdotas relacionadas con el Sargento Cuff, las que 
le fueron narradas por el abogado de su padre durante su estada en Londres. 
 
—Comienzo a vislumbrar que nos estamos aproximando al fin de este problema —dijo—. 
De ser cierta la mitad de las historias que han llegado a mis oídos, no existe en Inglaterra, 
cuando ocurre que hay que desvelar algún misterio, persona alguna que pueda equipararse 
con el Sargento Cuff. 
 
Nuestra excitación e impaciencia fueron en aumento a medida que se aproximaba el instan-
te del arribo de tan renombrado y competente personaje. El Inspector Seegrave, de regreso 
a la hora señalada y enterado de la inminente llegada del Sargento, se encerró de inmediato 
en una habitación, llevándose consigo tinta, papel y pluma, con el propósito de trabajar en 
el informe que indudablemente le sería requerido. En lo que a mí concierne, me hubiera 
agradado ir a la estación en busca del Sargento. Pero en ese instante no había ni qué pensar 
en el vehículo o los caballos del ama, aunque se tratara de traer al famoso Sargento Cuff, y 
en cuanto al calesín, se lo tenía en reserva para transportar más tarde a Mr. Godfrey. Mucho 
fue lo que lamentó este último tener que abandonar a su tía en un momento tan trascenden-
tal, y así fue como difirió su partida hasta la hora de salida del último tren. Pero el viernes a 
la noche tenía que encontrarse en la ciudad, debido a que una Sociedad Femenina de Bene-
ficencia, que se hallaba en dificultades, requería su presencia allí para consultarlo, el sábed-
lo a la mañana. 
 
A la hora indicada descendí hasta la entrada principal, para aguardar la llegada del Sargen-
to. 
 
Cuando llegué a la altura del pabellón de guardia, vi avanzar camino arriba, desde la esta-
ción, un cabriolé. De su interior surgió un hombre de edad madura, de cabellos grises y tan 
espantosamente delgado, que era como si en ningún lugar de sus huesos se hallara, siquiera, 
una onza de carne. Estaba decorosamente vestido de blanco de pies a cabeza y lucía una 
corbata, también blanca, en torno al cuello. Su rostro era tan aguzado como un destral y 
tenía la piel amarilla, reseca y marchita como una hoja de otoño. Sus ojos, acerados y lige-
ramente grises, poseían la artera propiedad de desconcertar a quien se encontraba con ellos, 
como si dejaran entrever que esperaban de uno más de lo que uno sabía respecto de sí mis-
mo. Su andar era suave, su voz melancólica y sus largos dedos se encorvaban como garras. 
Se lo hubiera podido tomar por un párroco, un empresario de pompas fúnebres o cualquiera 
otra cosa, menos por lo que realmente era. Desafío al lector a que me muestre, dondequiera 
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que sea, un ser más antagónico al Inspector Seegrave y un funcionario policial más depri-
mente para una familia en desgracia que el Sargento Cuff. 
 
—¿Vive aquí Lady Verinder? —me preguntó. 
 
—Sí, señor. 
 
—Soy el Sargento Cuff. 
 
—Por aquí, señor, tenga la bondad. 
 
Durante el trayecto hacia la casa le dije mi nombre y mi situación en la misma, con el pro-
pósito de ganarme su voluntad y hacerlo hablar respecto a la misión que le encargaría el 
ama. A despecho de mi esfuerzo, ni una sola palabra conseguí arrancarle. Demostró su ad-
miración por las tierras de la finca e hizo notar que el aire marino era extremadamente 
agradable y vivificante. Secretamente me pregunté cómo había logrado tanta fama el re-
nombrado Sargento Cuff. Llegamos a la casa en la actitud de dos perros recíprocamente 
hostiles y constreñidos a permanecer juntos por primera vez en su vida, por hallarse ama-
rrados a la misma cadena. 
 
Luego de preguntar por el ama y de enterarnos de que se encontraba en uno de los inverna-
deros, dimos la vuelta en torno a los jardines que se hallan en la parte trasera de la casa y 
enviamos un criado en su busca. Mientras aguardábamos, el Sargento Cuff se dedicó a ob-
servar el arco de siemprevivas que se alzaba a nuestra izquierda y a atisbar por entre los 
rosales; avanzó luego directamente hacia allí, con muestras de hallarse por primera vez in-
teresado respecto a algo. Ante el asombro del jardinero y mi disgusto personal, este famoso 
pesquisante demostró ser todo un pozo de sabiduría en lo que atañe a esa cosa baladí que 
son las rosas. 
 
—¡Ah!, veo que las han plantado en el lugar exacto: mirando hacia el Sur y Suroeste —dijo 
el Sargento, meneando su cabeza gris y dejando trascender cierto agrado a través de su voz 
melancólica—. Este ordenamiento es el que más conviene a un jardín de rosas…. nada de 
círculos engastados en rectángulos. Sí, así debe ser; y con senderos entre un macizo y otro. 
Pero no de grava como son éstos. Césped, señor jardinero…. caminos de césped entre sus 
rosas: la grava es demasiado áspera para ellas. He aquí un hermoso macizo de rosas blancas 
y rojas. Juntas producen siempre un hermoso efecto, ¿no le parece? Aquí tenemos, Mr. Bet-
teredge, la blanca rosa almizcleña, nuestra vieja rosa inglesa, irguiendo su cabeza en medio 
de las más finas y recientes variedades de rosas. ¡Querida mía! —dijo el Sargento, acari-
ciándola con sus dedos flacos, igual que si se tratara de un niño. 
 
¡De manera que éste era el hombre encargado de recuperar el diamante de Miss Raquel y de 
descubrir al ladrón! 
 
—Parece que le agradan a usted mucho las rosas, Sargento —observé. 
 
—No es mucho el tiempo de que dispongo para sentir agrado por nada —dijo el Sargento 
Cuff—. Pero cuando dispongo de algún instante para ello, se lo dedico, la mayor parte de 
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las veces, a las rosas. Me crié entre ellas, en el vivero de mi padre, y habré de terminar mis 
días entre las rosas, de serme posible. Sí. Cualquier día de éstos abandonaré, si Dios quiere, 
la caza de ladrones, para probar fortuna con las rosas. Pero los caminos que irán de un ma-
cizo a otro en mi jardín serán de hierba, señor jardinero —dijo el Sargento, a quien la des-
agradable idea de construir los senderos de grava en los jardines de rosas parecía obsesio-
narlo. 
 
—Extraña preferencia, señor —me aventuré a decir—, en un hombre de su oficio. 
 
—Si mira usted en torno suyo (cosa que muy poca gente hace) —dijo el Sargento Cuff—, 
comprobará usted que los gustos de un hombre se hallan, la mayor parte de las veces, en 
pugna total con lo que hace. Muéstreme dos cosas más antagónicas que un ladrón y una 
rosa y me comprometo a cambiar mis preferencias…, si no es ya demasiado tarde para rea-
lizar tal cosa, a esta altura de mi vida. ¿No le parece, señor jardinero, que la rosa de damas-
co es un buen injerto para las otras variedades más frágiles? ¡Ah! En mi opinión, sí. He 
aquí al ama. ¿No es ésa Lady Verinder? 
 
La había visto antes que yo o el jardinero…, y eso que ambos sabíamos hacia qué lado mi-
rar para dar con ella y él no. Comencé, pues, a pensar ahora que se trataba quizá de un 
hombre más listo de lo que supusimos a primera vista. 
 
La presencia del Sargento en la casa o tal vez su mensaje —alguna de esas dos cosas—, 
pareció confundir en cierta medida a mi ama. Por primera vez desde que la conocía, vi que 
vacilaba respecto a las palabras que correspondía utilizar frente a un extraño. El Sargento 
Cuff le allanó el camino de inmediato. Le preguntó si alguna otra persona había sido llama-
da con anterioridad, para hacerse cargo de la investigación del robo. Al respondérsele afir-
mativamente y comunicársele que dicha persona se encontraba en la casa, solicitó autoriza-
ción para entrevistarse con ella como primera providencia. 
 
Mi ama lo dirigió en el camino de regreso. Antes de ponerse en marcha, resolvió el Sargen-
to liberar su mente del peso que implicaba la cuestión de las sendas de grava y le dijo unas 
palabras de despedida al jardinero. 
 
—Trate de convencer a su ama para que ensaye el césped —dijo lanzando una mirada hos-
til hacia los senderos—. ¡Nada de grava! ¡Nada de grava! 
 
A qué se debió que el Inspector Seegrave pareciera haber disminuido varias veces de volu-
men cuando le fue presentado el Sargento Cuff es algo que no podría yo aclarar. Dejo sólo 
constancia del hecho. Se retiraron los dos a deliberar y permanecieron durante un largo y 
árido espacio de tiempo alejados de todo otro contacto mortal. A su regreso, el señor Ins-
pector venía excitado y el señor Sargento se dedicaba a bostezar. 
 
—El Sargento desea ver la habitación privada de Miss Verinder —me dijo Mr. Seegrave, 
en un tono muy pomposo y diligente—. Puede ser que quiera hacerle algunas preguntas. 
¡Tenga la bondad de atenderlo! 
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Mientras me daba estas órdenes, dirigí mi vista hacia el gran Cuff. El gran Cuff, por su par-
te, miraba hacia el Inspector Seegrave, en esa forma tranquila y expectante que ya he seña-
lado. No afirmaré que se hallase al acecho para sorprender en su dinámico colega algún 
detalle que lo hiciera aparecer en su carácter de asno…, sólo diré que lo sospeché intensa-
mente. 
 
Los conduje escaleras arriba. El Sargento avanzó suavemente en dirección del armario hin-
dú y dio toda una vuelta en torno del boudoir; hizo varias preguntas dirigidas casi todas a 
mí y sólo unas pocas al señor Inspector, y cuyo sentido, creo, se nos escapó por igual a am-
bos. A su debido tiempo la investigación lo llevó hasta la puerta y se encontró frente a fren-
te de las imágenes decorativas que ustedes ya conocen. Su dedo inquisitivo y descarnado se 
detuvo sobre la mancha situada exactamente debajo de la cerradura, la cual había sido ad-
vertida anteriormente por el Inspector Seegrave, cuando regañó a las criadas por aglomerar-
se en el cuarto. 
 
—Es una lástima —dijo el Sargento Cuff—. ¿Cómo ha ocurrido esto? 
 
La pregunta me la había dirigido a mí. Le contesté que las criadas se agolparon en el cuarto 
la mañana anterior y que alguna de ellas debió haber causado ese daño con su falda. 
 
—El Inspector Seegrave les ordenó salir —añadí—, para evitar que aumentaran el daño. 
 
—¡Así es! —dijo el señor Inspector, con su tono militar—. Les ordené salir. Las faldas tie-
nen toda la culpa, Sargento… las faldas. 
 
—¿Pudo usted ver cuál fue la que lo hizo? —preguntó el Sargento Cuff, insistiendo en inte-
rrogarme a mí y no a su colega. 
 
—No, señor. 
 
Luego de esto volvióse hacia el Inspector Seegrave para decirle: 
 
—Supongo que usted lo sabrá, ¿no es así? 
 
—No puedo recargar mi memoria con esas menudencias, Sargento —dijo—, con esas me-
nudencias. 
 
El Sargento Cuff miró a Mr. Seegrave de la misma manera que había mirado los senderos 
de grava en el jardín de las rosas y nos dio así, según su modo melancólico, la primera 
muestra de su calidad. 
 
—La semana pasada, señor Inspector, llevé a cabo una investigación privada —dijo—. En 
un extremo de la misma se hallaba un crimen y en el otro una mancha de tinta sobre un 
mantel, mancha en la cual nadie había reparado. En mi larga excursión por los sucios cami-
nos de este mundo pequeño y cochino, no encontré jamás cosa alguna que mereciera ser 
llamada una menudencia. Antes de avanzar un solo paso en este asunto, tenemos que averi-
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guar qué falda fue la que originó esa mancha y establecer sin lugar a dudas cuánto tiempo 
permaneció húmeda la puerta. 
 
El señor Inspector —aceptando un tanto de mala gana la reprimenda— le preguntó si había 
que citar a las mujeres. El Sargento Cuff, luego de reflexionar durante un breve instante, 
suspiró y sacudió negativamente la cabeza. 
 
—No —dijo—; aclararemos primero la cuestión de la pintura. En lo que a ella concierne, 
sólo caben un sí o un no…, lo cual significa que será un asunto breve. En lo que respecta a 
las mujeres, se trata en cambio de habérselas con faldas…, lo cual indica que el asunto será 
largo. ¿A qué hora estuvieron las criadas en esta habitación, ayer a la mañana? ¿A las on-
ce… eh? ¿Se halla alguno de los presentes en condiciones de asegurar si se había ya secado 
o no la pintura a las once de la mañana del día de ayer? 
 
—Mr. Franklin Blake, el sobrino de Su Señoría, podrá informarlo—dije. 
 
—¿Se encuentra en la casa dicho caballero? 
 
Mr. Franklin se hallaba tan a mano como era posible, aguardando la oportunidad de ser 
presentado al gran Cuff. Medio minuto más tarde se encontraba ya en la habitación, y le 
daba las siguientes explicaciones: 
 
—Esta puerta, Sargento —dijo—, ha sido pintada por Miss Verinder bajo mi dirección, con 
mi ayuda y utilizando un excipiente creado por mí. Dicha sustancia se seca en doce horas, 
cualquiera sea el color con que se mezcle la misma. 
 
—¿Recuerda a qué hora dio término a la pintura de ese fragmento en que aparece la man-
cha, señor? —preguntó el Sargento. 
 
—Exactamente —respondió Mr. Franklin—. Fue esa la última parte de la puerta que pin-
tamos. Queríamos que estuviese lista para el miércoles último y yo mismo la completé ha-
cia las tres de la tarde o quizá un poco más. 
 
—Hoy es viernes —dijo el Sargento Cuff, dirigiéndose al Inspector Seegrave—. Llevemos 
la cuenta, señor. A las tres de la tarde del día miércoles, ese fragmento de la puerta se ha-
llaba ya pintado. El excipiente se secó en doce horas… lo cual quiere decir que estaba seco 
hacia las tres de la mañana del día jueves. A las once de la mañana del jueves realizó usted 
aquí su indagación. Réstele tres a once y quedan ocho. Hacía ya ocho horas que la pintura 
se había secado, señor Inspector, cuando usted pensó que las faldas de las criadas habían 
hecho esa mancha. 
 
¡Mr. Seegrave acababa de sufrir su primer knock-down! De no haber sido por la circunstan-
cia de que había hecho recaer antes las sospechas en la pobre Penélope, me hubiese apiada-
do de él. 
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Luego de haber aclarado la cuestión de la pintura, el Sargento Cuff dejó de lado inmedia-
tamente a su colega, y se dirigió a Mr. Franklin por considerarlo su auxiliar más promete-
dor. 
 
—Es un hecho evidente, señor —dijo—, que ha puesto usted el hilo en nuestras manos. 
 
Mientras estas palabras se deslizaban por sus labios se abrió la puerta de la alcoba y vimos 
llegar súbitamente a Miss Raquel. 
 
Se dirigió al Sargento, sin advertir, al parecer, o no tomando en cuenta, el hecho de que se 
trataba de un perfecto desconocido para e]la. 
 
—¿Dice usted —le preguntó, indicando a Mr. Franklin— que él acaba de colocar el hilo en 
sus manos? 
 
—Ésta es Miss Verinder —murmuré a espaldas del Sargento. 
 
—Este caballero, señorita —dijo el Sargento, estudiando minuciosamente con sus ojos gri-
ses y acerados el semblante de mi joven ama—, ha colocado, posiblemente, el hilo en nues-
tras manos. 
 
Volviéndose, trató ella de mirar hacia Mr. Franklin. Digo trató, porque repentinamente vol-
vió sus ojos hacia otra parte, antes de que sus ojos se encontraran. Su mente parecía hallarse 
extrañamente perturbada. Enrojeció y luego empalideció de nuevo. Y con su palidez, una 
nueva expresión surgió en su rostro, una expresión que me hizo estremecer. 
 
—Habiendo respondido a su pregunta, señorita —dijo el Sargento—, le ruego ahora que 
conteste a su vez a la nuestra. Hay una mancha en la pintura de su puerta. ¿Sabe usted, aca-
so, cuándo fue hecha, o quién la hizo? 
 
En lugar de responder, Miss Raquel prosiguió con sus preguntas, como si no le hubieran 
hablado o no hubiese escuchado las palabras. 
 
—¿Es usted otro funcionario policial? —le preguntó. 
 
—Soy el Sargento Cuff, señorita, de la Policía de Investigaciones . 
 
—¿Tomará usted en cuenta el consejo de una joven? 
 
—Me sentiré muy complacido en escucharla, señorita. 
 
—Haga usted el trabajo por sí mismo… ¡y no permita que Mr. Franklin Blake lo ayude! 
 
Dijo tales palabras con tanto rencor, de una manera tan salvaje y extraordinariamente 
abrupta y con tan mala intención respecto a Mr. Franklin, tanto en la voz como en la mira-
da, que a pesar de haberla conocido yo desde niña y de amarla y honrarla casi tanto como a 
mi ama, me sentí por primera vez en mi vida avergonzado de la conducta de Miss Raquel. 
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La mirada inmutable del Sargento Cuff no se desvió un palmo del rostro de ella. 
 
—Gracias, señorita —dijo—. ¿Sabe usted algo respecto a esa mancha? ¿No pudo haberla 
hecho usted misma, por casualidad? 
 
—Nada sé respecto a esa mancha. 
 
Luego de esta réplica abandonó el cuarto, encerrándose nuevamente en su alcoba. Esta vez 
pude oír —tal como Penélope la había oído anteriormente— cómo estallaba en sollozos en 
cuanto se encontró sola de nuevo. 
 
No me atreví a mirar al Sargento… Dirigí mi vista hacia Mr. Franklin, que era quien se 
hallaba más próximo a mí. Me pareció que su angustia respecto a lo ocurrido era más honda 
que la mía. 
 
—Le dije antes que me hallaba preocupado por ella —dijo—. Ahora sabe usted por qué. 
 
—Miss Verinder parece un tanto contrariada por la pérdida de su diamante—observó el 
Sargento—. ¡Se explica, se explica! Es una gema valiosa. 
 
He aquí la disculpa que yo había ideado para justificar su conducta (cuando se olvidó de sí 
misma el día anterior delante del Inspector Seegrave), lanzada otra vez por un hombre que 
no podía tener en absoluto el interés que yo tenía por justificarla… ¡puesto que no era más 
que un perfecto desconocido para ella! Una especie de frío temblor me acometió a través de 
todo el cuerpo: algo que no pude explicarme en ese instante. Ahora sé que en ese momento 
debí haber sospechado por vez primera la existencia de una luz nueva (de una luz espanto-
sa), que acababa de caer súbitamente sobre el asunto entre manos, en la mente del Sargento 
Cuff… pura y exclusivamente a consecuencia de lo que él acababa de descubrir con su mi-
rada en el rostro de Miss Raquel y de lo que acababa de oír de labios de la misma Miss Ra-
quel en esa primera entrevista. 
 
—La lengua de una joven es un órgano privilegiado, señor —le dijo el Sargento a Mr. 
Franklin—. Olvidemos lo pasado y vayamos directamente a nuestro asunto. Gracias a usted 
sabemos a qué hora se hallaba seca la pintura. Lo que ahora hay que averiguar es cuándo 
fue vista por última vez la puerta sin esa mancha. Tiene usted una cabeza entre los hom-
bros… y comprenderá, pues, lo que le quiero decir. 
 
Mr. Franklin, recobrándose, logró desasirse de la influencia de Miss Raquel, para retornar 
al asunto entre manos. 
 
—Creo que lo entiendo —dijo—. Cuanto más reduzcamos esa cuestión que se refiere al 
tiempo, más limitado será el campo en que se desarrolle la investigación. 
 
—Así es, señor —dijo el Sargento—. ¿Echó usted una ojeada a su trabajo, luego de haberlo 
terminado, el miércoles por la tarde? 
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Mr. Franklin respondió, sacudiendo la cabeza: 
 
—No podría asegurarlo. 
 
—¿Y usted? —inquirió el Sargento Cuff, volviéndose hacia mí. 
 
—Yo tampoco podría asegurarlo, señor. 
 
—¿Quién fue la última persona que estuvo en esta habitación el miércoles por la noche? 
 
—Creo que Miss Raquel, señor. 
 
Mr. Franklin intervino para decir: 
 
—O posiblemente su hija, Betteredge. 
 
Volviéndose hacia el Sargento Cuff le explicó que mi hija era la doncella de Miss Verinder. 
 
—Mr. Betteredge, dígale a su hija que suba. ¡Un momento! —me dijo el Sargento lleván-
dome hacia la ventana y fuera del alcance del oído de los demás—. El Inspector local —
prosiguió en un cuchicheo— me ha hecho llegar un amplio informe respecto a la manera en 
que ha conducido este asunto. Entre otras cosas y según lo admite él mismo, ha convulsio-
nado a la servidumbre. Se hace imprescindible devolverles la tranquilidad. Dígale a su hija 
y a los criados restantes estas dos cosas a las que acompaño mis felicitaciones: primero, que 
no he encontrado prueba alguna, hasta ahora, de que el diamante haya sido robado, y que lo 
único que sé es que el diamante se ha perdido. Y segundo, que mi labor aquí, en lo que 
concierne a la servidumbre, se circunscribirá, simplemente, a pedirles que unan sus esfuer-
zos y me ayuden a dar con la gema. 
 
Mi experiencia respecto a la servidumbre, abonada por lo que vi cuando el Inspector See-
grave les prohibió la entrada en sus habitaciones, me ofreció ahora la oportunidad de inter-
venir. 
 
—Me atreveré a pedirle, Sargento, que me permita hacerle a las mujeres un tercer anuncio 
—le dije—. ¿Se las autorizará, con su consentimiento, a que suban y bajen las escaleras 
cuando quieran y entren y salgan de sus habitaciones cuando lo deseen? 
 
—Gozarán de entera libertad —dijo el Sargento 
 
—Eso es lo que habrá de calmarlos a todos, señor —observé—, desde la cocinera hasta el 
último galopín de la cocina. 
 
—Vaya y hábleles de una vez, Mr. Betteredge. 
 
Así lo hice antes de que hubiesen transcurrido cinco minutos. Sólo se presentó una dificul-
tad y esto ocurrió cuando les hablé de los dormitorios. A un gran esfuerzo se vio sometida 
mi autoridad cuando, en mi carácter de jefe de la servidumbre, hube de impedir que la po-
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blación femenina de la casa se lanzara detrás de mí y Penélope escaleras arriba, pues todas 
querían desempeñar su papel de testigos voluntarios y lanzarse ansiosa y febrilmente en 
ayuda del Sargento Cuff. 
 
Éste pareció simpatizar con Penélope. Perdió un tanto su melancolía y cobró casi el aspecto 
que tuviera cuando advirtió la rosa almizclera en el jardín. He aquí la declaración de mi 
hija, tal cual le fue arrancada por el Sargento. En mi opinión, llenó muy bien su cometi-
do…, pero, ¡vaya!, se trata de mi hija: nada hay en ella que la asemeje a su madre; ¡gracias 
a Dios, nada que la recuerde! 
 
Deposición de Penélope: Habiéndose sentido profundamente interesada por la decoración 
de la puerta, se ofreció para mezclar los colores. Recordaba el fragmento situado inmedia-
tamente debajo de la cerradura, por haber sido ése el último sitio que fue pintado. Había 
mirado hacia allí varias horas más tarde, sin advertir mancha alguna. Estuvo en el lugar por 
última vez a las doce de la noche, sin percibir, tampoco, ninguna mancha. A esa hora le dio 
las buenas noches a su joven ama en su dormitorio, oyó las campanadas del reloj del bou-
doir; se hallaba en ese instante con la mano en el picaporte de la puerta recién pintada; sa-
bía que la pintura estaba húmeda (ya que ayudó a la tarea de pintarla, mezclando los colo-
res, como se ha dicho); trató, por lo tanto, en lo posible de no tocarla; podía jurar que levan-
tó sus faldas en ese instante y que no existía entonces mancha alguna en la pintura; pero no 
podía jurar en cambio que no la hubiera rozado involuntariamente con sus ropas al salir; se 
acordaba de su traje de entonces, porque era nuevo y le había sido regalado por Miss Ra-
quel; su padre se acordaba de ello y podría confirmarlo, por su parte; pudo hacerlo, en efec-
to y se mostró dispuesto a ello, después de haber ido en busca del vestido; su padre recono-
ció que ése era el traje que llevaba aquella noche; en el examen de las faldas, tarea prolon-
gada a causa de la longitud del vestido, ni la sombra de una mancha se descubrió en parte 
alguna. Y aquí termina la deposición de Penélope, bastante buena y convincente, por otra 
parte. Firmado: Gabriel Betteredge. 
 
El próximo paso del Sargento fue preguntarme si era posible que algún perro grande que 
hubiera en la casa hubiese penetrado en la habitación y cometido el daño al agitar su cola. 
Al asegurársele que tal cosa era imposible, mandó buscar un vidrio de aumento y se esforzó 
por estudiar el aspecto de la mancha. Ningún dedo humano había dejado su marca en la 
pintura. Según todas las apariencias, la pintura había sido manchada por alguna pieza flo-
tante del traje de alguien que rozó la puerta al pasar por allí. Esa misma persona, si se rela-
cionaban las deposiciones respectivas de Penélope y Mr. Franklin, debió haberse hallado en 
la habitación y cometido el daño entre la medianoche y las tres de la mañana del día jueves. 
 
A esta altura de la investigación el Sargento Cuff advirtió que cierto individuo, llamado el 
Inspector Seegrave, hallábase aún en el aposento, y resolvió entonces efectuar una síntesis 
de sus procedimientos, en beneficio de su colega, de la siguiente manera: 
 
—Eso que usted llamó una menudencia, señor Inspector —díjole el Sargento, señalando la 
mancha de la puerta—, ha adquirido cierta importancia desde el instante en que usted se 
fijó en ella por última vez. En el estado actual de la investigación y según mi opinión; pue-
den hacerse tres descubrimientos tomando a esa mancha como punto de partida. Averigüe 
usted, primeramente, si hay en la casa algún traje que ostente una huella de pintura. Luego, 
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a quién pertenece dicho traje. Y, por último, trate de lograr que esa persona explique por 
qué se encontraba en dicha habitación entre la medianoche y las tres de la mañana y cómo 
fue que manchó la puerta. Si esa persona no logra satisfacer sus deseos, no tendrá usted 
entonces que dedicarse por más tiempo a la búsqueda de la mano que se apoderó del dia-
mante. En tal caso, si no le es molesto, tomaré el asunto por mi cuenta y no lo detendré aquí 
por más tiempo, impidiéndole el atender sus labores cotidianas en la ciudad. Veo que ha 
traído usted a uno de sus subalternos. Déjelo a mi disposición por si lo necesito… y permí-
tame desearle a usted muy buenos días. 
 
Grande era la estima que el Inspector Seegrave sentía por el Sargento, pero mayor era aún 
la que experimentaba hacia sí mismo. Golpeado duramente por el famoso Cuff, decidió 
devolverle el golpe elegantemente, poniendo en juego todo su ingenio, en el instante de 
abandonar la habitación. 
 
—Hasta ahora me he abstenido de expresar opinión alguna —dijo el Inspector con su voz 
de militar todavía incólume—. Sólo quiero hacer notar ahora, en el momento de abandonar 
este caso en sus manos, una cosa. Lo que pasa, Sargento, es que se está viendo una montaña 
donde no hay más que una cueva de topo. Buenos días. 
 
—Lo que pasa es que no ve usted más que una cueva de topo, porque su cabeza se halla 
demasiado en lo alto para poder distinguir la cosa. Y luego de haber devuelto el cumpli-
miento de su colega en esta forma, el Sargento Cuff giró sobre sus talones y se dirigió hacia 
la ventana. 
 
Mr. Franklin y yo aguardamos para ver qué ocurría ahora. El sargento permaneció junto a 
la ventana mirando hacia afuera con las manos en los bolsillos y silbando la melodía de "La 
última rosa del verano", suavemente, para sus propios oídos. En los procedimientos que se 
sucedieron más tarde tuve ocasión de comprobar que al distraerse no iba nunca más allá del 
silbido, en los momentos en que se hallaba más concentrado en su labor y siguiendo palmo 
a palmo el sendero que lo conduciría hacia sus fines últimos; en tales ocasiones "La última 
rosa del verano" le servía evidentemente de ayuda y estímulo. Creo que esa canción con-
cordaba con su carácter. Le recordaba, sin duda, a sus rosas predilectas, y cuando él la sil-
baba, se convertía en la más melancólica de las canciones. 
 
Volviéndose desde la ventana, un minuto o dos más tarde se dirigió el Sargento hacia el 
centro de la habitación, y se detuvo allí enfrascado en sus ideas y con la vista fija en la 
puerta del dormitorio de Miss Raquel. Luego de un instante volvió en sí y asintió con la 
cabeza, diciendo tan sólo: 
 
—¡Con eso basta! 
 
Y, dirigiéndose a mí, preguntó si sería posible hablar durante diez minutos con el ama, en el 
momento que ella considerase más conveniente. 
 
Mientras abandonaba la habitación para transmitir este mensaje, oí que Mr. Franklin le di-
rigía al Sargento una pregunta, por lo cual decidí detenerme en el umbral para captar la 
respuesta. 
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—¿Se halla usted ya en condiciones —inquirió Mr. Franklin— de decir quién ha robado el 
diamante? 
 
—El diamante no ha sido robado —replicó el Sargento Cuff. 
 
Sacudidos por tan extraordinaria opinión, le preguntamos ansiosos qué quería significar con 
tales palabras. 
 
—Hay que aguardar todavía un poco —dijo el Sargento. Las piezas de este rompecabezas 
se hallan completamente dispersas aún. 
 

CAPÍTULO XIII 
 
Encontré a mi ama en su gabinete. Se estremeció y pareció sentirse molesta cuando le 
anuncié que el Sargento Cuff deseaba hablar con ella. 
 
—¿Es necesario que lo vea? —me preguntó—. ¿No podría usted representarme, Gabriel? 
 
Yo fui incapaz de comprender lo que quería decirme y debo de haber mostrado esa incapa-
cidad en mi semblante en forma muy visible. Mi ama fue tan bondadosa como para expli-
carse. 
 
—Mucho me temo que mis nervios no se hallen bien —me dijo—. Hay algo en ese policía 
londinense que me repele… No sé por qué. Tengo el presentimiento de que ha de traer con-
sigo la miseria y el dolor a esta casa. Sin duda es una gran tontería y algo que no está de 
acuerdo con mi carácter…, pero así es. 
 
Apenas si supe qué responder a esto. Cuanto más reparaba yo en el Sargento Cuff, tanto 
más me agradaba su persona. Mi ama se reanimó un tanto luego de haberme abierto su co-
razón, pues se trataba, como ya he tenido ocasión de afirmarlo, de una mujer de gran coraje. 
 
—Si es menester que lo vea, lo veré —dijo—. Pero no me atrevo a hacerlo a solas. Tráigalo 
aquí, Gabriel, y permanezca luego con nosotros mientras dure la entrevista. 
 
Era ésta, que yo recuerde, la primera jaqueca sufrida por mi ama desde los días de su juven-
tud. 
 
Regresé al boudoir. 
 
Mr. Franklin, paseándose fuera de la casa, fue al encuentro de Mr. Godfrey, que se hallaba 
en el jardín, próxima ya la hora de la partida de éste. El Sargento Cuff y yo nos dirigimos 
directamente hacia la habitación del ama. 
 
¡Afirmo que mi ama palideció aún más al verlo! Dominándose a sí misma, en otro plano, le 
preguntó no obstante al Sargento si tenía que hacer alguna objeción respecto a mi presencia 
en el lugar. Fue tan buena como para añadir a esas palabras que yo era su consejero de con-



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
 

Página 99 de 178 

fianza tanto como su más viejo criado y que en lo que se refería a la casa no había persona 
cuya opinión resultara más provechosa. El Sargento replicó cortésmente que había de con-
siderar mi presencia en el lugar como un favor, ya que habría de referirse en esta conversa-
ción a la servidumbre en general y yo le había prestado anteriormente con mi experiencia 
cierta ayuda en tal sentido. El ama nos indicó dos sillas y nos dispusimos a iniciar la confe-
rencia de inmediato. 
 
—Ya he hecho mi composición de lugar en lo que se refiere a este asunto —dijo el Sargen-
to Cuff—, y le ruego a Su Señoría me permita reservarme por el momento mi opinión. Lo 
que debo decir ahora se refiere a lo que he descubierto arriba, en la sala privada de Miss 
Verinder, y a lo que he resuelto hacer, con el permiso de Su Señoría, inmediatamente. 
 
Entrando en seguida en materia aludió a la mancha de la puerta y dio a conocer las conclu-
siones extraídas frente a esa circunstancia, exactamente las mismas, sólo que expresadas en 
una forma mucho más respetuosa que las que le diera a conocer a Mr. Seegrave. 
 
—Sólo hay —dijo para concluir— una cosa cierta. Y es que el diamante ha desaparecido de 
la gaveta del bufete. Existe otro detalle que se le aproxima en verosimilitud. La mancha de 
la puerta debe de haber sido producida por alguna pieza flotante del traje de cierta persona 
de esta casa. Es menester dar con esa pieza, antes de avanzar un solo paso en este asunto. 
 
—¿Y ese descubrimiento —observó mi ama— implicará, sin duda, el descubrimiento del 
ladrón? 
 
—Con el permiso de Su Señoría…, me atreveré a decir que yo no he dicho que el diamante 
haya sido robado. Sólo afirmo, por el momento, que se ha perdido. El hallazgo del traje 
manchado puede ponernos sobre la pista. 
 
Mi ama dirigió su vista hacia mí. 
 
—¿Comprende usted esto? —dijo. 
 
—El Sargento Cuff lo comprende, señora —respondí. 
 
—¿De qué medios se valdrá usted para dar con el traje manchado? —inquirió el ama, diri-
giéndose una vez más al Sargento—. Mi buena servidumbre, que se halla bajo mis órdenes 
desde hace muchos años, ha tenido que sufrir, me avergüenza el decirlo, que sus arcas y 
habitaciones fueran registradas ya por el otro funcionario. No puedo ni habré de permitir 
que se les infiera de nuevo ese agravio. 
 
(¡He ahí una ama que merecía ser servida! ¡He ahí el caso de una mujer entre mil, si les 
parece!) 
 
—De eso es de lo que le quería hablar, precisamente, a Su Señoría —dijo el Sargento—. El 
otro policía ha entorpecido enormemente el curso de la investigación al hacer que los cria-
dos comprobaran que sospechaba de ellos. Si les doy motivo para que piensen otra vez lo 
mismo, no pocos habrán de ser los obstáculos que arrojen ellos en nuestro camino… prin-
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cipalmente las mujeres. Al mismo tiempo debo decirle que sus arcas tendrán que ser regis-
tradas de nuevo… por la sencilla razón de que antes se lo hizo para dar con el diamante y 
ahora habrá que hacerlo para buscar ese traje manchado. Estoy enteramente de acuerdo con 
usted, respecto a que deben consultarse los sentimientos de la servidumbre. Pero al mismo 
tiempo me siento en la misma medida convencido de que los guardarropas de los criados 
tienen que ser registrados. 
 
El asunto parecía haber llegado a un punto muerto. Mi ama se refirió a ello en un lenguaje 
más refinado que el mío. 
 
—Tengo un plan para afrontar esa dificultad —dijo el Sargento Cuff—, si es que Su Seño-
ría lo aprueba. Me propongo explicarle el caso a la propia servidumbre. 
 
—Las mujeres pensarán en seguida que se sospecha de ellas —dije, interrumpiéndolo. 
 
—Las mujeres no sospecharán nada, Mr. Betteredge —replicó el Sargento—, si les digo 
que revisaré los guardarropas de todas las personas —desde el ama hasta el último criado— 
que durmieron aquí la noche del miércoles. Es una mera formalidad —añadió, mirando de 
soslayo al ama—, que los criados aceptarán como algo equitativo, ya que se los colocará en 
el mismo nivel que sus superiores; y así es como en lugar de obstaculizar la investigación, 
harán una cuestión de honor del hecho de cooperar en la pesquisa. 
 
Yo reconocí la razón que le asistía. También mi ama, luego de la sorpresa del primer mo-
mento, lo reconoció. 
 
—¿Considera usted necesario ese registro? —dijo. 
 
—Me parece el camino más corto para llegar, señora, al fin propuesto. 
 
Mi ama se levantó para tocar la campanilla en demanda de su doncella. 
 
—Les hablará usted a los criados —dijo— con las llaves de mi guardarropa en la mano. 
 
El Sargento Cuff la detuvo, con una pregunta extraordinariamente inesperada. 
 
—¿Por qué no nos aseguramos primero —le preguntó— si las otras damas y los caballeros 
están dispuestos a hacer lo mismo? 
 
—La única otra dama de la casa es Miss Verinder —le respondió el ama, mirándolo sor-
prendida—. Los únicos caballeros que hay aquí son mis sobrinos, Mr. Blake y Mr. 
Ablewhite. No hay por qué temer en lo más mínimo una negativa de parte de cualquiera de 
los tres. 
 
A esta altura de la conversación le recordé a mi ama que Mr. Godfrey se hallaba a punto de 
partir. Apenas acababa de decirlo, cuando el propio Mr. Godfrey golpeó a la puerta para 
despedirse; venía seguido de Mr. Franklin, quien lo acompañaría hasta la estación. Mi ama 
les explicó lo que ocurría. Mr. Godfrey resolvió en seguida la dificultad. Le ordenó a Sa-
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muel desde la ventana que volviera a subir su maleta y puso luego la llave en manos del 
Sargento Cuff. 
 
—Mi equipaje puede seguirme a Londres —dijo— cuando haya terminado el registro. 
 
El Sargento recibió la llave excusándose de manera oportuna. 
 
—Lamento provocarle esta incomodidad, señor, para llenar una mera formalidad; pero el 
ejemplo de sus superiores servirá para reconciliar de manera maravillosa a los criados con 
esta pesquisa. 
 
Mr. Godfrey, luego de pedirle permiso al ama de la manera más simpática, le dejó un men-
saje de despedida a Miss Raquel, a través de cuyos términos se me hizo patente que no ha-
bía tomado por un no la respuesta que ella le diera y que pensaba poner nuevamente sobre 
el tapete la cuestión del matrimonio, en la primera oportunidad. Mr. Franklin, mientras iba 
en pos de su primo hacia afuera, informó al Sargento que todas sus ropas se hallaban a su 
disposición y que nada de lo que le pertenecía se hallaba bajo llave. El Sargento Cuff reco-
noció en la forma más elocuente el valor de su gesto. Como habrán visto ustedes, su punto 
de vista había sido aceptado sin la menor vacilación tanto por mi ama como por Mr. 
Godfrey y Mr. Franklin. Solo faltaba ahora que Miss Raquel siguiera el ejemplo de ellos 
para citar a la servidumbre y dar comienzo a la búsqueda del traje manchado. 
 
La inexplicable objeción que mi ama le hacía al Sargento pareció influir para que la confe-
rencia se tornara más desagradable que nunca para ella, en cuanto nos encontramos solos de 
nuevo. 
 
—Espero que, una vez que le haya enviado abajo las llaves de Miss Verinder —le dijo—, 
habré ya cumplido con todo lo que usted exige de mí, por el momento. 
 
—Usted dispense, señora —dijo el Sargento—. Pero antes de comenzar el registro, quisiera 
tener en mis manos, si le parece conveniente, el libro donde se inscriben las ropas que se 
dan a lavar. Es posible que esa pieza del traje sea una prenda de lino. Si la búsqueda que 
estamos por efectuar fracasa tendré que hacer un recuento de toda la ropa blanca que hay en 
la casa, como así también de la que se ha enviado a lavar. Si se demuestra que falta alguna 
prenda, podremos sospechar, al menos, que la mancha se encuentra en ella y que la ha he-
cho desaparecer deliberadamente, ayer u hoy, el propietario de la misma. El Inspector See-
grave —añadió el Sargento, volviéndose hacia mí— dirigió la atención de las criadas hacia 
esa mancha, cuando se agolparon en la habitación el jueves por la mañana. Esa puede haber 
sido, Mr. Betteredge, una equivocación más entre las muchas cometidas por él. 
 
Mi ama me ordenó que hiciera sonar la campanilla y mandase traer el libro requerido. Y 
permaneció con nosotros hasta que la orden se hubo cumplido, por si el Sargento Cuff tenía 
alguna pregunta que hacerle, luego de examinado el libro. 
 
Rosanna Spearman fue quien lo trajo. La muchacha había bajado para desayunarse esa ma-
ñana, terriblemente pálida y macilenta, pero lo suficientemente repuesta de su enfermedad 
del día anterior, como para poder cumplir con sus labores cotidianas. El Sargento Cuff diri-
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gió su vista atenta hacia nuestra segunda doncella…, mirándola a la cara cuando entró, y 
reparando en su hombro encorvado cuando salió. 
 
—¿Tiene usted algo más que decirme? —le preguntó mi ama, ansiosa como nunca por des-
prenderse de la compañía del Sargento. 
 
El gran Cuff abrió el libro del lavado, se compenetró perfectamente de su contenido y lo 
volvió a cerrar. 
 
—Me atreveré a molestar a Su Señoría con una última pregunta —dijo—. La joven que 
acaba de traernos este libro, ¿es tan antigua en la casa como las otras criadas? 
 
—¿Por qué me lo pregunta? —dijo mi ama. 
 
—La última vez que la vi —replicó el Sargento— se hallaba encarcelada por hurto. 
 
Luego de esto no había más remedio que decirle la verdad. Mi ama recalcó vigorosamente 
la buena conducta observada por Rosanna a su servicio y el inmejorable concepto que tenía 
de ella la directora del Reformatorio. 
 
—Espero que no sospechará usted de ella concluyó diciendo muy seriamente. 
 
—Ya le he dicho a Su Señoría que hasta el momento no sospecho de ninguna persona de la 
casa. 
 
Después de esto mi ama se levantó para subir en busca de las llave de Miss Raquel. El Sar-
gento, que se había adelantado conmigo, le abrió la puerta y le hizo una leve inclinación de 
cabeza. Mi ama se estremeció al pasar junto a él. 
 
Aguardamos y aguardamos, pero las llaves no aparecieron. EL Sargento Cuff no me dijo 
absolutamente nada. Volvió su melancólico rostro hacia la ventana, deslizó sus manos des-
carnadas en los bolsillos y comenzó a silbar para sí mismo y de manera triste "La última 
rosa del verano". 
 
Por último apareció Samuel, pero no con las llaves, sino con un recorte de papel que me 
entregó. Yo empecé a buscar mis anteojos con cierta torpeza y embarazo, sintiendo todo el 
tiempo los ojos melancólicos del Sargento posados sobre mí. Dos o tres líneas aparecían 
escritas a lápiz en el papel con la letra de mi ama. A través de ellas me informaba que Miss 
Raquel se rehusaba de plano a que fuese revisado su guardarropa. Cuando se le preguntó 
por qué, había estallado en sollozos. Y al insistirse con la pregunta había respondido: "Por-
que no quiero. Cederé por la fuerza, si es que recurren a ella, pero de ninguna otra manera.” 
Comprendí entonces por qué mi ama había evitado enfrentar al Sargento Cuff con esa res-
puesta de su hija. De no haber sido yo demasiado viejo para dejarme vencer por las gratas 
flaquezas de la juventud, creo que hubiera enrojecido, por mi parte, ante la mera idea de 
tener que enfrentar al Sargento. 
 
—¿Algo nuevo respecto a las llaves de Miss Verinder? —preguntó el Sargento. 
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—Mi joven ama se rehusa al registro de su guardarropa. 
 
—¡Ah! —dijo el Sargento. 
 
Su voz no condecía en absoluto la perfecta serenidad que emanaba de su semblante. Había 
dicho "¡Ah!” con el tono de un hombre que escucha algo que esperaba oír. Por una parte 
casi me encolerizó; por la otra, casi me produjo espanto… Por qué, no podría decirlo, pero 
lo cierto es que eso es lo que sentí. 
 
—¿Habrá que suspender el registro, entonces? —le pregunté. 
 
—Sí —dijo el Sargento—, el registro no podrá efectuarse porque su joven ama se niega a 
someterse a él como los demás. O se examinan todos los guardarropas de la casa, o nin-
guno. Envíele a Mr. Ablewhite su maleta a Londres por el próximo tren y devuélvale el 
libro del lavado a la joven que lo trajo, haciéndole llegar mi agradecimiento y mi saludo. 
 
Colocó el libro del lavado sobre la mesa, extrajo del bolsillo su cortaplumas y comenzó a 
arreglarse las unas. 
 
—No parece hallarse usted muy disgustado —le dije. 
 
—No —repuso el Sargento Cuff—-; no me hallo muy disgustado. 
 
Yo traté de que me diera una explicación. 
 
—¿Por qué obstaculizará Miss Raquel su investigación? —inquirí—. ¿No está acaso en el 
interés de ella ayudarlo? 
 
—Aguarde un poco, Mr. Betteredge…, aguarde un poco. 
 
Una persona más lista que yo habría, sin duda, percibido su intención. O una persona que 
quisiera menos a Miss Raquel de lo que yo la quería. Es posible que el horror experimenta-
do ante él por mi ama fuera una muestra de que ella, como llegué a pensar más tarde, perci-
bió su intención, como dicen las Escrituras, "en un cristal, secretamente". Yo no advertí tal 
cosa…; eso es todo lo que puedo decir. 
 
—¿Qué es lo que hay que hacer ahora? —le pregunté. 
 
El Sargento Cuff dio término al arreglo de la uña que le preocupaba en ese instante, fijó en 
ella su mirada un momento con curiosa melancolía y guardó por fin en su bolsillo el corta-
plumas. 
 
—Venga conmigo al jardín —dijo— para echar un vistazo a las rosas. 
 

CAPÍTULO XIV 
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La manera más rápida de llegar al jardín desde el gabinete del ama era por el sendero de los 
arbustos, que ustedes ya conocen. Con el fin de tornarles más comprensibles los hechos que 
narraré en seguida, debo decirles que dicha senda constituía el paseo favorito de Mr. Fran-
klin. Cada vez que salía al jardín o que advertíamos su ausencia en la casa, solíamos hallar-
lo en ese lugar. 
 
Mucho me temo que deba confesar aquí que soy un anciano un tanto obstinado. Cuanto más 
tenazmente ocultaba el Sargento Cuff sus pensamientos, más empeño ponía yo en descu-
brirlos. Mientras doblábamos hacia el sendero de los arbustos, intenté engañarlo de otra 
manera. 
 
—Tal como están las cosas —le dije—, si me hallara yo en su lugar no sabría a estas horas 
qué hacer. 
 
—Si se hallara usted en mi lugar —me respondió el Sargento—, sabría que a qué atenerse 
respecto a este asunto…, y, tal como están las cosas en este instante, cualquier duda que 
hubiera usted sentido previamente, con relación a sus propias conclusiones, se habrían disi-
pado totalmente. Por el momento no interesan tales conclusiones, Mr. Betteredge. No lo he 
traído aquí para que tire usted de mí igual que de un tejón, sino para que me dé algunos 
informes. Sin duda podría usted haberlo hecho en la casa, en lugar de hacerlo aquí. Pero 
ocurre que en general puertas y oyentes van muy de acuerdo y, por otra parte, las gentes de 
mi oficio se sienten atraídas por la saludable influencia del aire libre. 
 
¿Quién podía engañar a este hombre? Cedí, pues, y aguardé tan pacientemente como me 
fue posible, para escuchar lo que habría de decirme ahora. 
 
—No habré de indagar las razones que tenga su joven ama —prosiguió el Sargento—; sólo 
diré que lamento su negativa, porque entorpece de esa manera la investigación. Tenemos 
que aclarar el misterio de la mancha sobre la puerta el cual, le doy mi palabra, involucra el 
misterio del propio diamante—, por otro camino. He resuelto observar a la servidumbre, y 
examinar sus actos y pensamientos en lugar de registrar sus guardarropas. Antes de comen-
zar, no obstante, quiero hacerle una o dos preguntas. Usted es un hombre observador… 
¿Advirtió algo desacostumbrado en alguno de los domésticos (dejando de lado el espanto y 
la confusión naturales en esos casos) luego que se supo la pérdida del diamante? ¿Hubo 
alguna reyerta entre ellos? ¿Advirtió algún cambio en el modo de ser de algún criado o 
criada? ¿Mal humor, por ejemplo, o alguna enfermedad repentina? 
 
Acababa de pensar en la repentina dolencia que aquejara a Rosanna Spearman el día ante-
rior hacia la hora de la cena, pero no tuve tiempo de dar respuesta alguna, porque los ojos 
del Sargento se volvieron rápidamente hacia los arbustos y lo oí entonces decirse a sí mis-
mo suavemente "¡Hola!". 
 
—¿Qué pasa? —le pregunté. 
 
—Un pequeño dolor reumático en la espalda —dijo el Sargento, en voz alta y como si trata-
ra de hacerse oír de un tercer oyente—. Poco habrá de tardar en producirse un cambio en 
las condiciones del tiempo. 
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Avanzando unos pasos llegamos a la esquina de la casa. Volviendo bruscamente hacia la 
derecha entramos en la terraza y descendiendo por los peldaños que se hallaban en su cen-
tro nos dirigimos hacia el jardín de abajo. El Sargento Cuff se detuvo allí, en medio de un 
espacio libre, desde el cual podíamos abarcar con la mirada todo el espacio circundante. 
 
—Quiero hablarle de Rosanna Spearman—me dijo—. No es probable que con su físico 
pueda tener un amante. No obstante y en beneficio de la propia muchacha me veo obligado 
a preguntarle de una vez si ella, esa pobre desgraciada, se ha procurado como las demás 
algún amigo. 
 
¿Qué diablos quería significar con esa pregunta hecha en tales circunstancias? 
 
Clavé mis ojos en su rostro en lugar de responderle. 
 
—He visto a Rosanna Spearman ocultarse en medio de los arbustos cuando pasamos por 
allí —dijo el Sargento. 
 
—¿Cuando dijo usted "hola"? 
 
—Sí…, cuando dije "hola". Si existe, en verdad, un amante, su ocultamiento importa poco. 
Pero si no lo hay —tal como se presentan las cosas en la casa—, dicha actitud resulta extra-
ordinariamente sospechosa y me veré en la dolorosa necesidad de obrar tal como lo aconse-
jen las circunstancias. 
 
¿Qué era, por Dios, lo que quería decir? Yo sabía que el bosque de arbustos constituía el 
paseo preferido de Mr. Franklin; sabía también que a su regreso de la estación lo más pro-
bable era que se dirigiese hacia allí y sabía, por otra parte, que Penélope había hallado más 
de una vez a su compañera de trabajo aguardando a alguien en ese sitio, habiendo afirmado 
en todo momento que el objeto de Rosanna era llamar la atención de Mr. Franklin. De estar 
mi hija en lo cierto, muy posible habría sido que hubiese estado esperando el regreso de Mr. 
Franklin, cuando el Sargento la descubrió allí. Yo me vi colocado entre dos escollos: o bien 
debía mencionar la opinión de Penélope, haciéndola propia, o bien permitir que esa infortu-
nada criatura sufriera las consecuencias, las muy peligrosas consecuencias de haber desper-
tado las sospechas del Sargento Cuff. Nada más que por piedad, por pura compasión hacia 
la joven, le di al Sargento las necesarias explicaciones, diciéndole que Rosanna había sido 
tan loca como para enamorarse de Mr. Franklin Blake. 
 
El Sargento Cuff no reía jamás. En las pocas ocasiones en que alguna cosa lo divertía, frun-
cía un tanto las comisuras de los labios, pero no iba más allá de ese gesto. 
 
Eso fue lo que hizo ahora. 
 
—¿No sería mejor que hubiera usted dicho que es ella lo suficientemente loca como para 
no ser más que una mujer fea y una criada? —me preguntó—. El hecho de que se haya 
enamorado de un caballero de la educación y el físico de Mr. Franklin Blake, no es, para 
mí, de ninguna manera, una locura. No obstante, me alegro de que la cosa se haya aclarado: 
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es un alivio para la mente de uno el hecho de que algo se haya aclarado. Sí, guardaré el 
secreto, Mr. Betteredge. Me gusta mostrarme tolerante con las flaquezas humanas… aun-
que no son muchas las oportunidades que se me ofrecen para ejercitar tal virtud, en el cam-
po de mis actividades. ¿Dice usted que Mr. Franklin Blake no ha sospechado el interés que 
por él siente la muchacha? ¡Ah! Sin duda lo habría percibido de la manera más oportuna de 
haber sido ella bien parecida. Las feas no lo pasan muy bien en este mundo: esperemos que 
se las compense en el otro. Tienen ustedes un hermoso jardín, y un hermoso césped muy 
bien cuidado. Compruebe por sí mismo cuánto más bellas parecen las flores, cuando hay 
césped en torno de ellas en lugar de grava. No, gracias. No cortaré ninguna rosa. Me parti-
ría el corazón el separarlas de su tallo. Tal como se le parte a usted el corazón cuando ad-
vierte algo fuera de lugar en las dependencias de los criados. ¿Percibió usted algo inexpli-
cable en la conducta de alguno de ellos en cuanto se difundió la noticia de la pérdida del 
diamante? 
 
Yo había llegado a congeniar de la mejor manera con el Sargento Cuff, pero la astucia de 
que se valió para dejar escapar de sus labios esta última pregunta hizo que me pusiera en 
guardia. Hablando en lenguaje vulgar, no sentí el menor agrado en ayudarlo en sus indaga-
ciones, cuando estas últimas lo llevaban a accionar, a la manera de una serpiente en la hier-
ba, en medio de mis camaradas los criados. 
 
—No he advertido nada —le dije—, como no sea el hecho de que todos perdimos la cabe-
za, incluso yo. 
 
—¡Oh! —dijo el Sargento—, ¿eso es todo lo que tiene usted que decirme? 
 
Yo le repliqué (¡cómo me jacté de ello!) adoptando una postura inconmovible: 
 
—Eso es todo. 
 
Los ojos melancólicos del Sargento Cuff se clavaron en mi rostro. 
 
—Mr. Betteredge —dijo—, ¿tiene usted alguna objeción que hacerle al deseo mío de estre-
charle las manos? Siento hacia usted una extraordinaria simpatía. 
 
¡Por qué eligió el instante preciso en que yo lo estaba engañando para darme esa prueba de 
la buena opinión que le merecía es algo que escapa a toda comprensión! Yo experimenté 
cierto orgullo… ¡sentí en verdad cierto orgullo al comprobar que por fin el famoso Cuff 
distinguía la identidad de mi persona entre las de otras mil! 
 
Regresamos a la casa; el Sargento me pidió una habitación para su uso y ordenó que, uno 
por uno, se fueran presentando, de acuerdo con su jerarquía, todos los domésticos de la ca-
sa. 
 
Yo lo llevé hasta mi propio aposento y reuní luego a los criados en el hall. Rosanna Spear-
man apareció entre ellos con su aspecto habitual. A su manera, se demostraba tan lista co-
mo el Sargento y sospecho que había escuchado lo que aquél dijera respecto a los criados 
en general, apenas un momento antes de descubrir su presencia. Sea como fuere, allí estaba 
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con un aspecto que daba a entender que jamás había oído hablar en su vida de un sitio como 
el bosque de arbustos. 
 
Uno por uno los fui enviando adentro, satisfaciendo sus deseos. La primera que entró en la 
Corte de Justicia, en otros términos mi habitación, fue la cocinera. 
 
Esto es lo que dijo al salir: "El Sargento Cuff se halla abatido; pero el Sargento Cuff es un 
cumplido caballero." La siguió la doncella del ama. Su ausencia duró mucho más tiempo. 
Esto es lo que dijo al salir: "¡Si el Sargento Cuff no le cree a una mujer respetable, podría 
muy bien guardarse esa opinión para sí mismo!" La próxima en entrar fue Penélope. Sólo 
permaneció allí un minuto o dos. Su informe al salir fue el siguiente: "El Sargento Cuff es 
digno de lástima. Debe de haber sufrido algún desengaño amoroso cuando era joven." En 
seguida entró la primera criada de la casa. Tal como la doncella del ama, permaneció allí 
largo tiempo. Esto fue lo que dijo al salir: "¡Yo no he entrado al servicio de mi señora para 
soportar, Mr. Betteredge, que un subalterno funcionario policial se permita dudar en mi 
cara de lo que le digo!" Rosanna Spearman fue la que entró después. Permaneció allí más 
tiempo que ninguna. Nada dijo al salir…; salió envuelta en un silencio mortal y con los 
labios color de ceniza. Samuel, el lacayo, fue quien la siguió. Su ausencia duró uno o dos 
minutos. Su informe fue el siguiente: "Quienquiera sea la persona que le lustre los zapatos 
al Sargento Cuff, debiera avergonzarse de sí misma." Nancy, la fregona, fue la última en 
entrar. Su ausencia duró uno o dos minutos. Su informe, al salir, fue: "El Sargento Cuff es 
una persona de buen corazón; no acostumbra burlarse, Mr. Betteredge, de una pobre mu-
chacha trabajadora.” 
 
Al entrar, cuando todo hubo terminado en la Corte de Justicia, en demanda de nuevas órde-
nes, si las había, vi cómo el Sargento se entregaba a su antigua treta: se hallaba asomado a 
la ventana silbándose a sí mismo "La última rosa del verano". 
 
—¿Ha descubierto algo, señor? —inquirí. 
 
—Si Rosanna Spearman le pide permiso para salir —dijo el Sargento—, déjela ir a la po-
bre; pero antes hágamelo saber. 
 
¡Muy bien podía haberme yo callado la boca, en lo que se refería a Rosanna y Mr. Franklin! 
Era evidente que la pobre muchacha se había tornado sospechosa para el Sargento Cuff, 
pese a todo lo que yo pudiera hacer en su favor. 
 
—Espero que no ha de considerar usted a Rosanna complicada en la desaparición del dia-
mante —me aventuré a decir. 
 
Las comisuras de la melancólica boca del Sargento frunciéronse y su vista se detuvo dura-
mente en mi rostro, tal como había ocurrido en el jardín. 
 
—Creo que será mejor que no se lo diga, Mr. Betteredge —dijo—. Como usted sabe, po-
dría usted volver a perder la cabeza. 
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¡Yo empecé a preguntarme si era en verdad cierto que el famoso Cuff me había distinguido 
entre otros mil, después de todo! Significó un alivio para mí el hecho de que alguien llama-
ra a la puerta y de que fuéramos interrumpidos por la cocinera, quien traía un mensaje. Ro-
sanna Spearman había pedido permiso para salir, por el motivo habitual: su cabeza no esta-
ba bien y necesitaba respirar un poco de aire fresco. Ante una señal del Sargento respondí 
que sí. 
 
—¿Cuál es la puerta de salida de la servidumbre? —preguntó en cuanto se hubo alejado la 
mensajera. 
 
Yo le indiqué el sitio. 
 
—Cierre con llave la puerta de su cuarto —dijo el Sargento—; y si alguno pregunta por mí, 
dígale que estoy aquí ordenando mis ideas. 
 
Nuevamente volvió a fruncir las comisuras de sus labios y desapareció de mi vista. 
 
Solo, en medio de esas circunstancias, me sentí devorado por una curiosidad que me insti-
gaba a realizar indagaciones por mi cuenta. 
 
Era evidente que las sospechas del Sargento respecto a Rosanna tenían su origen en algún 
hallazgo efectuado durante el interrogatorio de la servidumbre. Ahora bien, los dos únicos 
criados, exceptuando a la misma Rosanna, que habían permanecido más tiempo en mi habi-
tación eran la doncella particular del ama y la primera doméstica de la casa, las cuales ha-
bían sido, también, las que se hallaron a la cabeza de la persecución iniciada contra su in-
fortunada compañera, desde el primer momento. Luego de llegar a estas conclusiones me 
asomé, aparentemente por casualidad, a las dependencias de la servidumbre y, al compro-
bar que se hallaban tomando el té, me invité instantáneamente yo mismo a la reunión. Por-
que, nota bene, una gota de té es a la lengua de una mujer lo que una gota de aceite para 
una lámpara agotada. 
 
Mi confianza en la tetera como aliada no dejó de verse recompensada. En menos de media 
hora llegué a saber tanto como el mismo Sargento. 
 
Tanto la doncella del ama como la otra doméstica no creían, al parecer, en la enfermedad 
que aquejara a Rosanna, el día anterior. Este par de demonios —perdón, lector, pero ¿de 
qué otra manera podría llamar a esas dos malévolas mujeres?— se habían deslizado escale-
ra arriba, a intervalos, durante la tarde del jueves; habían probado el picaporte de la puerta 
de Rosanna comprobando que se hallaba cerrada con llave habían golpeado sin recibir res-
puesta alguna; habían aplicado el oído a la puerta sin advertir ningún ruido. Luego, cuando 
la muchacha bajó para tomar el té y fue enviada de nuevo arriba, por hallarse aún indis-
puesta, los dos demonios antedichos trataron de abrir otra vez la puerta, hallándola cerrada 
con llave; después intentaron mirar por el ojo de la cerradura que se encontraba obstruido; 
más tarde, hacia la medianoche, vieron surgir una luz por debajo de la puerta, y oído crujir 
un fuego (¡un fuego en el dormitorio de una sirvienta en el mes de junio!) hacia las cuatro 
de la mañana. Todo eso es lo que le habían dicho al Sargento Cuff, quien en respuesta a sus 
palabras, las miró con ojos mordaces y escépticos, dándoles claramente a entender que no 
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creía a ninguna de las dos. De aquí la opinión desfavorable expresada por ambas, luego del 
interrogatorio. De aquí, también (dejando de lado la influencia ejercida en ellas por el té), la 
presteza con que sus lenguas entraron en actividad para referirse a sus anchas a la descortés 
conducta del Sargento. 
 
Poseyendo ya alguna experiencia respecto a las maneras indirectas del gran Cuff y habien-
do advertido hacia poco lo inclinado que se hallaba a seguirle los pasos secretamente a Ro-
sanna cuando ésta salió de la casa, se me hacía evidente que aquél trató de impedir que tan-
to la doncella del ama como la primera doméstica llegaran a vislumbrar ;o valioso que ha-
bía resultado su aporte. Ambas, de haber dejado él traslucir que su deposición era digna de 
crédito, se habrían enorgullecido de tal cosa y hecho o dicho algo que sirviera para poner 
sobre aviso a Rosanna Spearman. 
 
Salí y me halle en medio de un hermoso atardecer de estío, lamentando la suerte de la pobre 
muchacha en particular y sumido en un gran desorden mental, frente al cariz tomado por las 
cosas. Andando a la deriva, fui a parar al bosque de los arbustos, donde encontré a Mr. 
Franklin en ese su lugar favorito. Al regresar de la estación, hacía ya cierto tiempo, se en-
trevistó con el ama, con quien mantuvo una conversación prolongada. Esta se había referi-
do a la inexplicable actitud de Miss Raquel, quien se había negado al registro de su guarda-
rropa; estas palabras respecto a mi joven ama lo deprimieron tanto, que el joven parecía 
eludir toda mención del tema. El carácter de la familia se reflejó en su rostro esa tarde por 
primera vez desde que yo lo conocía. 
 
—Y bien, Betteredge —dijo—, ¿qué tal se siente la atmósfera de misterio y sospecha que 
nos envuelve a todos se este momento? ¿Recuerda usted aquella mañana en que llegué aquí 
por vez primera con la Piedra Lunar? ¡Ojalá Dios me hubiera impulsado a arrojarla sobre 
las arenas movedizas! 
 
Luego de este estallido se abstuvo de volver a hablar hasta que no hubo recobrado la calma. 
En silencio nos pusimos a caminar juntos, durante uno o dos minutos, hasta que él me pre-
guntó qué había sido del Sargento Cuff. Era imposible alejar del tema a Mr. Franklin con la 
excusa de que el Sargento se hallaba en mi cuarto ordenando sus ideas. Lo puse, pues al 
tanto de todo lo ocurrido y en particular de lo que la doncella del ama y la primera domésti-
ca de la casa habían dicho en torno a Rosanna Spearman. 
 
La mente lúcida de Mr. Franklin advirtió el nuevo rumbo que seguían las sospechas del 
Sargento, en un abrir y cerrar de ojos. 
 
—¿No me dijiste esta mañana —preguntó— que uno de los vendedores ambulantes declaró 
haber visto a Rosanna, ayer, en el camino de peatones que lleva a Frizinghall, en el momen-
to en que todos nosotros la suponíamos enferma en su habitación? 
 
—Sí, señor. 
 
—Si la doncella de mi tía y la otra mujer han dicho la verdad, puedes estar seguro de que el 
vendedor ambulante se encontró con ella en el camino. La enfermedad de la muchacha no 
fue, entonces, más que una pantalla utilizada para engañarnos. Algún hecho compromete-
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dor impulsó a la muchacha a ir a la ciudad secretamente. El traje que ostenta la mancha de 
pintura es de ella; y el fuego que se oyó crujir en su cuarto hacia las cuatro de la mañana 
fue encendido para destruirlo. Rosanna Spearman es quien ha robado el diamante. Entraré 
en seguida para informar a mi tía respecto al nuevo cariz tomado por las cosas. 
 
—Todavía no, señor, por favor —dijo una voz melancólica detrás de nosotros. 
 
Ambos nos volvimos y nos encontramos cara a cara con el Sargento Cuff. 
 
—¿Por qué no todavía? —preguntó Mr. Franklin. 
 
—Porque si usted, señor, informa a Su Señoría, Su Señoría le referirá el caso a Miss Verin-
der. 
 
—Suponiendo que lo haga, ¿qué ocurrirá entonces? —Mr. Franklin dijo estas palabras con 
un calor y una vehemencia tan repentinos que era como si el Sargento le hubiese inferido 
una ofensa mortal. 
 
—¿Le parece a usted, señor, razonable dijo el Sargento Cuff calmosamente —hacerme una 
pregunta de esa índole… en este momento? 
 
Hubo un breve intervalo de silencio. Mr. Franklin avanzó hasta colocarse casi junto al Sar-
gento. Ambos se miraron fijamente a la cara. Mr. Franklin fue quien habló primero, bajan-
do la voz tan rápidamente como la había elevado. 
 
—Supongo que sabe usted, Mr. Cuff —dijo—, que el asunto que tenemos entre manos es 
delicado. 
 
—No es ésta primera vez, entre cientos de casos, que tengo entre manos un asunto delicado 
—replicó el otro, inconmovible como nunca. 
 
—Según tengo entendido me ha prohibido usted comunicarle a mi tía lo ocurrido, ¿no es 
así? 
 
—Lo que tiene usted que entender, señor, se lo ruego, es que habré de abandonar este asun-
to si le dice usted a Lady Verinder o a cualquier otra persona lo ocurrido, hasta tanto no le 
dé yo permiso. 
 
Esto sirvió para poner término a la disputa; Mr. Franklin no tenía que elegir, sino someter-
se. Se puso colérico y se alejó del lugar. 
 
Yo había permanecido allí prestando oídos a lo que decían, todo tembloroso, sin saber de 
quién sospechar ni qué pensar en el primer momento. En medio de mi confusión, sin em-
bargo, dos cosas se me hacían evidentes. La primera consistía en suponer que mi joven ama 
se hallaba involucrada de manera inexplicable en el fondo de las abruptas palabras de cada 
uno de ellos. Y la segunda se refería a la creencia de que ambos se comprendían perfecta-
mente, sin haber cambiado previamente palabra alguna. 
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—Mr. Betteredge —dijo el Sargento—, ha cometido usted una gran tontería durante mi 
ausencia. Se ha dedicado usted a una pequeña labor detectivesca por su propia cuenta. En 
adelante me hará usted, sin duda, el favor de realizar sus indagaciones de acuerdo con las 
mías. 
 
Tomándome del brazo me llevó hacia el camino por el cual había él venido. Mucho me 
temo que el reproche haya sido merecido… pero con todo no me hallaba dispuesto a auxi-
liarlo en la tarea de tenderle celadas a Rosanna Spearman. Que fuera o no ladrona, que ac-
tuara dentro o fuera de la ley, poco me importaba, lo cierto es que me apiadé de ella. 
 
—¿Qué es lo que quiere usted de mí? —le pregunté desprendiéndome con una sacudida de 
su brazo y deteniéndome en seco. 
 
—Sólo unos pocos informes respecto a las tierras de los alrededores—dijo el Sargento. 
 
Yo no pude negarme a acrecentar los conocimientos geográficos del Sargento Cuff. 
 
—¿Existe algún sendero, en esa dirección, que lleve de la playa a la casa? —preguntó el 
Sargento. Su dedo apuntaba, mientras hablaba, hacia el bosque de abetos que conducía a las 
Arenas Temblonas. 
 
—Sí —le dije—; hay un sendero. 
 
—Muéstremelo. 
 
Juntos y envueltos por las luces grises de ese atardecer de verano, el Sargento Cuff y yo 
echamos a andar en dirección a las Arenas Temblonas. 
 

CAPÍTULO XV 
 
El Sargento permaneció sumido en sus propios pensamientos hasta el instante en que arri-
bamos a la plantación de abetos que conducía a las arenas movedizas. Allí se recobró como 
un hombre que ha estado ordenando sus ideas para hablarme nuevamente. 
 
—Mr. Betteredge —dijo—, en vista de haberme hecho usted el honor de compartir mi bote, 
y teniendo en cuenta el hecho de que puede usted brindarme algún apoyo antes de que este 
crepúsculo se haya extinguido, no veo que tengamos nada que ganar ninguno de los dos 
engañándonos recíprocamente, por lo cual me dispongo inmediatamente a ofrecerle un 
ejemplo de mi buena voluntad. Usted está resuelto a no darme información alguna que pue-
da perjudicar a Rosanna Spearman, porque ella ha sido siempre para usted una buena mu-
chacha y siente una gran piedad hacia ella. Esos sentimientos humanitarios hablan mucho 
en favor de su persona, pero ocurre que en el presente caso los sentimientos humanitarios 
no tienen por qué jugar ningún papel. Rosanna Spearman se halla fuera de todo peligro… 
no, no corre el menor peligro si relaciono sus actos, en el asunto de la desaparición del 
diamante, con una prueba tan evidente como esa nariz que tiene usted en el rostro. 
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—¿Quiere usted decir que mi ama no habrá de acusarla? 
 
—Quiero significarle que su ama no podrá acusarla —dijo el Sargento—. Rosanna Spear-
man no es más que un instrumento en manos de otra persona y ella habrá de convertirse en 
la víctima inofensiva que salve a esa otra persona. 
 
Hablaba seriamente…, no podía negarse. Pero con todo, algo en mí se agitaba en su contra. 
 
—¿No puede usted darme el nombre de esa otra persona? —le dije. 
 
—¿Puede dármelo usted, Mr. Betteredge? 
 
El Sargento Cuff permaneció inmóvil y silencioso y me dirigió una mirada inquisidora y 
melancólica. 
 
—Experimento siempre un gran placer cuando puedo mostrarme tolerante hacia las flaque-
zas humanas —dijo—. Y me siento particularmente tolerante en el presente caso, Mr. Bet-
teredge, hacia usted. Por su parte usted, impulsado por el mismo y excelente motivo, siente 
particular tolerancia hacia Rosanna Spearman, ¿no es así? ¿Sabe usted, por casualidad, si la 
muchacha ha renovado últimamente su ropa blanca? 
 
Cuál fue el motivo que lo impulsó a dejar caer como al acaso esa pregunta tan extraordina-
ria, era algo que escapaba totalmente a mi entendimiento. Sabiendo, como sabía, que nin-
gún daño habría de ocasionarle a Rosanna al decir la verdad, le respondí que la muchacha 
había llegado a la casa un tanto desprovista de ropa blanca, y que mi ama, en premio a su 
buena conducta (insistí aquí respecto a su buen comportamiento), le había regalado, no ha-
cía una quincena, un nuevo juego de ropa blanca. 
 
—Es éste un mundo miserable —dijo el Sargento—. La vida del hombre, Mr. Betteredge, 
es una especie de blanco…, en dirección al cual hace fuego de continuo la desgracia que da 
siempre en el centro. De no haber sido por ese juego nuevo de ropa blanca, habríamos sin 
duda descubierto entre las ropas de Rosanna algún peinador o enaguas nuevos que nos hu-
biera servido para condenarla. Sin duda no se halla usted tan confundido como para no po-
der seguirme, ¿no es así? Usted ha interrogado a los criados por sí mismo y se halla al tanto 
de los descubrimientos realizados por dos de ellos junto a la puerta de Rosanna. Sin duda 
sabrá usted en qué andaba la muchacha, ayer, luego que la llevaron hacia arriba enferma. 
¿No tiene usted ninguna idea? ¡Oh Dios mío!, y sin embargo es tan evidente como esa fran-
ja de luz que aparece allí hacia el límite del bosque. A las once de la mañana del día jueves, 
el Inspector Seegrave, que no es más que un bloque de debilidades humanas, le indica a 
toda la servidumbre de la casa la mancha descubierta en la puerta. Rosanna tiene sus buenas 
razones para sospechar de sus ropas; aprovecha la primera oportunidad que se le presenta 
para dirigirse a su cuarto, da con la mancha de pintura en su peinador, en su enagua o en lo 
que quiera que sea, finge hallarse enferma y se escurre subrepticiamente a la ciudad con el 
fin de proveerse del material necesario para confeccionarse una nueva enagua o peinador; 
se dedica a ello durante la noche del jueves, enciende una lumbre (no para destruir la pren-
da: dos compañeras suyas se hallan junto a la puerta curioseando y ella conoce recursos 
mejores que el de provocar un humo sospechoso y el de proveerse de una yesca de la que 
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habrá que desembarazarse…), enciende una lumbre, digo, para secar y planchar la nueva 
prenda luego de retorcerla entre sus manos, oculta la ropa manchada (probablemente sobre 
sí misma) y se halla en estos momentos entregada a la tarea de liberarse de ella, en algún 
sitio conveniente, sobre esa franja de arena solitaria que se extiende ante nuestra vista. Le 
he seguido la pista, esta tarde, hasta la aldea pesquera y hasta una casa de campo, en parti-
cular, que habremos tal vez de visitar antes de emprender el regreso. Permaneció dentro de 
dicha casa cierto espacio de tiempo y salió luego, según mi opinión, ocultando algo debajo 
de su capa. Una capa, sobre las espaldas de una mujer, es un emblema de caridad…, sirve 
para cubrir innumerables pecados. La vi luego seguir hacia el Norte a lo largo de la costa, 
luego de abandonar la casa de campo. ¿Consideran aquí a esa franja de arena como un bello 
ejemplo de paisaje marino, Mr. Betteredge? 
 
Yo le respondí: "Sí", tan brevemente como pude. 
 
—Los gustos difieren —dijo el Sargento Cuff—. Mirándolo desde mi punto de vista, puedo 
decir que jamás he contemplado un paisaje menos digno de admiración. Si ocurriera que 
estuviese usted siguiendo a alguna persona a lo largo de la costa del mar, y esa persona de-
cidiera mirar en torno suyo, no encontraría usted en ninguna parte un sitio donde ocultarse. 
Yo tuve que escoger entre apresar a Rosanna por hallarse bajo sospecha o dejarla ir por el 
momento para que siguiera desarrollando el pequeño juego que tenía entre manos. Por ra-
zones que no quiero exponer ahora a fin de no fatigarlo, decidí hacer cualquier sacrificio 
antes de despertar prematuramente la atención, esta misma noche, de cierta persona cuyo 
nombre seguiremos ignorando. Regresé a la casa para pedirle a usted que me condujera 
hacia el extremo norte de la costa por otro camino. La arena —en lo que respecta a las pi-
sadas de las gentes— es uno de los mejores detectives que conozco. Si no damos con Ro-
sanna Spearman luego de este rodeo, la arena nos dirá dónde ha estado, siempre que la luz 
se prolongue un tiempo prudencial. He aquí la arena. Me atrevo a sugerirle que me excu-
se…, si le propongo retener la lengua y dejar que vaya yo primero. 
 
Si existe en verdad en medicina algo que reciba el nombre de fiebre detectivesca, ésa era la 
enfermedad que había hecho presa de este humilde criado. El Sargento Cuff avanzó entre 
los montículos de arena, descendiendo hacia la costa. Yo lo seguí con el corazón en la boca 
y aguardé a cierta distancia a la espera de lo que podría ocurrir. 
 
Así las cosas, descubrí que me hallaba casi en el mismo sitio donde Rosanna y yo habíamos 
estado conversando cuando vimos aparecer súbitamente ante nosotros a Mr. Franklin de 
regreso de Londres. Mientras mis ojos seguían posados en el Sargento, mi mente vagaba, a 
despecho de mí mismo, hacia la escena que se desarrolló entre nosotros en aquella ocasión. 
Confieso que casi sentí de nuevo cómo la pobrecita deslizaba su mano en la mía, dándole 
un pequeño apretón de agradecimiento, por haberle hablado con tanta benevolencia. Con-
fieso que casi volví a oír su voz, cuando me dijo que le parecía como si las Arenas Temblo-
nas tiraran de ella, contra su propia voluntad, cada vez que salía de la casa…, y que casi me 
pareció ver brillar su rostro como cuando vio dirigirse a Mr. Franklin hacia nosotros, con 
paso vivo, a través de los montículos. 
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Mi espíritu decayó y más a medida que meditaba en esas cosas…, y la vista de la pequeña y 
solitaria bahía, cuando alcé los ojos para despertarme del todo, sirvió tan sólo para aumen-
tar mi desazón. 
 
Las últimas luces del crepúsculo se diluían, y a todo lo largo del paisaje se extendía una 
calma terriblemente silenciosa. El jadeo del mar, junto al banco de arena, fuera de la bahía, 
era un rumor ahogado. El mar interior se perdió en la sombra, sin que el más leve soplo de 
viento agitase su superficie. Asquerosos montones de limo de una tonalidad blancuzco-
amarillenta sobrenadaban en las aguas muertas. Fango y espuma brillaban débilmente en 
ciertos lugares, allí donde la luz lograba darles alcance aún, entre los dos grandes cabos 
rocosos que avanzaban mar adentro: uno hacia el Norte, el otro hacia el Sur. Era ésa la hora 
del cambio de la marea y, mientras me hallaba aún aguardando allí, pude observar cómo la 
vasta y morena superficie de las arenas movedizas empezaba a ahuecarse y temblequear…, 
única cosa dotada de movimiento en ese sitio tan horrendo. 
 
Advertí que el Sargento se estremecía al percibir ese temblor de la arena. Después de haber 
mirado hacia allí un breve instante, se volvió y emprendió el regreso hacia donde yo me 
encontraba. 
 
—Un lugar traicionero, Mr. Betteredge —dijo—; no hay el menor vestigio de Rosanna 
Spearman, mire uno hacia donde mire, en todo a lo largo de la costa. 
 
Me llevó unos pasos costa abajo y pude comprobar por mí mismo que las huellas de sus 
pasos y las de los míos eran las únicas marcadas en la arena. 
 
—¿Hacia qué punto cardinal se encuentra la aldea de pescadores, tomando como base el 
sitio en que ahora nos encontramos? —me preguntó el Sargento Cuff. 
 
—Cobb's Hole —le respondí, pues éste era el nombre de la misma— se halla situado tan al 
sur de este lugar, como pueda estarlo sitio alguno en el mundo. 
 
—Esta tarde vi que la muchacha avanzaba por el camino a lo largo de la costa procedente 
de Cobb's Hole, en dirección al Norte —dijo el Sargento—. En consecuencia debe de haber 
venido caminando hacia aquí. ¿Se halla Cobb's Hole sobre el otro extremo de esa lengua de 
tierra? ¿Podríamos llegar a la aldea, ahora que el agua ha descendido, andando por la costa? 
 
Yo le respondí que "sí" a ambas preguntas. 
 
—Usted perdone, pero tendremos que apurarnos —dijo el Sargento—. Necesito dar con el 
sitio en el cual Rosanna abandonó la costa, antes de que se haga oscuro. 
 
Habíamos andado un par de yardas, más o menos, en dirección a Cobb's Hole, cuando re-
pentinamente el Sargento Cuff cayó de hinojos sobre la costa, con el aspecto de quien se 
siente poseído por el frenético y súbito deseo de decir sus oraciones. 
 
—¡Después de todo, hay algo ahora que decir en favor de su paisaje marino! —observó el 
Sargento—. ¡He aquí las huellas de una mujer, Mr. Betteredge! Atribuyámoselas a Rosan-
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na, hasta que no aparezca la prueba irrefutable que demuestre lo contrario. Si usted me hace 
el bien de observarlas, comprobará que son muy confusas…, confusa intencionalmente, 
diría. ¡Ah, la pobrecita se halla tan al tanto de las virtudes detectivescas de la arena como 
yo mismo! ¿Pero no le parece que un gran apremio le ha impedido borrarlas del todo? Esa 
es mi opinión. He aquí una huella que viene de Cobb's Hole y he aquí otra que regresa ha-
cia allá. ¿No apunta por otra parte, el extremo de calzado directamente hacia el borde del 
agua? Lamento herirlo en sus sentimientos, pero mucho me temo que Rosanna es una per-
sona astuta. Todo parece indicar que se propuso llegar al lugar desde el cual acabamos de 
venir, sin dejar la menor huella de su paso en la arena. ¿Diremos que luego de marchar a 
través del agua desde el lugar en que nos encontramos ahora avanzó hasta alcanzar aquella 
capa rocosa que se encuentra a nuestras espaldas y que regresó por el mismo camino, diri-
giéndose luego hacia la playa otra vez, donde pueden verse aún las huellas de sus tacones? 
Sí, eso es lo que diremos. Creo que venía con algo oculto debajo de la capa al abandonar la 
casa de campo. ¡No! ¡No para destruirlo!…, porque, en ese caso, ¿qué necesidad tenía de 
tomar tantas precauciones para impedir que yo pudiera descubrir el sitio en que terminó su 
paseo? Creo que lo más probable es que haya ido allí a ocultar algo. ¡Si fuéramos a esa casa 
podríamos, tal vez, dar con la cosa! 
 
Al oír tal proposición mi fiebre detectivesca se enfrió súbitamente. 
 
—Usted ya no me necesita —le dije—. ¿Para qué puedo servirle? 
 
—Cuanto más lo conozco, Mr. Betteredge —dijo el Sargento—, más virtudes descubro en 
su persona. La modestia…, ¡oh Dios mío, cuán rara es la modestia en este mundo!, ¡y en 
qué medida posee usted esa cosa tan rara! Si voy solo a esa casa, ante la primera pregunta 
enmudecerán todas las lenguas. Si voy con usted, les seré presentado por un vecino justicie-
ramente respetable, lo cual dará lugar indefectiblemente a un diluvio de palabras. Esa es mi 
opinión; ¿cuál es la suya? 
 
Incapaz de dar con la frase inteligente y rápida con que me hubiese gustado responderle, 
traté de ganar tiempo inquiriendo cuál era la casa de campo que deseaba visitar. 
 
A través de la descripción que de la misma hizo el Sargento reconocí la vivienda de un pes-
cador llamado Yolland, quien tenía una esposa y dos hijos ya grandes, un muchacho y una 
muchacha. Si vuelve el lector sus ojos hacia las páginas anteriores hallará que, cuando le 
presenté por primera vez a Rosanna Spearman, afirmé que en determinadas ocasiones alter-
naba sus paseos a las Arenas Temblonas con visitas efectuadas a unos amigos que tenía en 
Cobb's Hole. Esos amigos eran los Yolland, gentes dignas, respetables y muy estimadas por 
todo el vecindario. La amistad con Rosanna se había iniciado por intermedio de la hija que 
sufría de un defecto en un pie y la cual era conocida en los alrededores por el sobrenombre 
de la coja Lucy. Creo que las dos muchachas contrahechas se sentían unidas por una espe-
cie de recíproca simpatía. Comoquiera que fuere, los Yolland y Rosanna parecían conge-
niar, en las pocas ocasiones en que tenían ocasión de verse, de la manera más grata y amis-
tosa. El hecho de que el Sargento Cuff la hubiera seguido hasta la casa de campo de ellos, 
colocaba la cuestión de la ayuda que debía yo prestarle en la investigación bajo la luz de 
una circunstancia enteramente nueva. Rosanna no había ido más que adonde tenía costum-
bre de ir y, al demostrar que visitó al pescador y su familia, se evidenciaba en forma clara 
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que había estado entregada a una labor inocente, hasta ese instante, por lo menos. Le haría a 
la muchacha un servicio en lugar de un daño si me dejaba convencer por la lógica del Sar-
gento Cuff. Me dejé, pues, convencer por ella. 
 
Nos dirigimos hacia Cobb's Hole y seguimos viendo siempre huellas marcadas en la arena 
mientras hubo luz que las alumbrara. 
 
Al llegar a la casa de campo, nos enteramos de que tanto el pescador como su hijo se halla-
ban afuera, en el bote; la coja Lucy, fatigada y débil como siempre, reposaba en su lecho, 
arriba. La buena de Mrs. Yolland nos recibió, ella sola, en la cocina. En cuanto se enteró de 
que el Sargento Cuff era un famoso personaje de Londres, destapó una botella de ginebra 
holandesa, colocó dos pipas vacías sobre la mesa y se quedó mirándolo con la vista clavada 
en su rostro, como si nunca alcanzase a mirarlo lo suficiente. 
 
Yo me senté en silencio en un rincón esperando ver cómo se las arreglaba el Sargento para 
derivar la conversación hacia la persona de Rosanna Spearman. Su habitual manera indirec-
ta de entrar en materia resultó en esa ocasión más vaga que nunca. Cómo se las arregló para 
ello es algo que no pude en aquel tiempo ni puedo aún explicármelo. Lo cierto es que co-
menzó por referirse a la familia real, a los primitivos metodistas y al precio del pescado; de 
allí pasó, con su tono melancólico y solapado, a la pérdida de la Piedra Lunar, a la malevo-
lencia de nuestra primera doncella y al mal trato que le daban las criadas en general a Ro-
sanna Spearman. Luego de haber alcanzado de esta manera su objetivo, declaró que al ha-
cer esa investigación en torno al diamante perdido, lo guiaban dos propósitos: el de dar con 
él y el de liberar a Rosanna de las injustas sospechas que hicieron recaer sobre ella sus 
enemigos de la casa. Habían transcurrido apenas quince minutos desde el instante en que 
penetráramos en la cocina, cuando ya la buena de Mrs. Yolland se hallaba persuadida de 
que estaba hablando con el más íntimo amigo de Rosanna e insistía para que el Sargento 
Cuff alegrara su estómago y reanimara su espíritu con algún trago de ginebra holandesa. 
 
Firmemente persuadido de que el Sargento perdía el tiempo con Mrs. Yolland, yo asistía 
gozoso desde mi asiento a su conversación, tal como en mis tiempos me regodeaba ante una 
obra de teatro. El gran Cuff demostró ser capaz de una paciencia maravillosa; con sus mo-
dos melancólicos probó suerte ya en su sentido, ya en otro, e hizo fuego, por así decirlo, 
ininterrumpidamente, al azar, esperando dar por casualidad en el blanco. Todo hablaba en 
favor de Rosanna, nada en su contra; ésa era la conclusión a que arribó, apuntara hacia 
donde apuntara. Mrs. Yolland habló casi ella sola durante todo el tiempo y demostró con-
fiar plenamente en él. El último esfuerzo del Sargento se produjo en el momento en que 
dirigimos nuestra vista hacia nuestros relojes y ya de pie nos disponíamos a abandonar la 
casa. 
 
—Ha llegado el momento de desearle a usted muy buenas noches, señora —dijo el Sargen-
to—. Sólo diré en el instante de partir que Rosanna Spearman tiene en mí, en este humilde 
servidor suyo, señora, su más sincero defensor. Pero, ¡oh, Dios mío!, jamás prosperará ella 
en el lugar en que se encuentra: yo le aconsejaría… que lo abandonara. 
 
—¡Santo cielo! ¡Ya lo creo que se irá! exclamó Mrs. Yolland. (Nota bene: yo he vertido las 
palabras de Mrs. Yolland de su dialecto de Yorkshire al inglés. Cuando les diga que el Sar-
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gento Cuff, pese a su cultura, se vio en aprietos a cada instante para entenderla sin mi ayu-
da, sacarán las debidas conclusiones respecto a la situación mental en que se hallarían uste-
des, de haber yo transcripto sus palabras en su lengua nativa.) 
 
¡Rosanna Spearman a punto de abandonarnos! Yo agucé mis oídos al oír tal cosa. Me pare-
cía extraño, para decir lo menos que me sugería el asunto, que no nos hubiese puesto sobre 
aviso, antes que a nadie, al ama o a mí. Empecé a sentir dudas y a preguntarme si no habría 
dado en el blanco el último disparo lanzado al azar por el Sargento Cuff. Comencé a pre-
guntarme, también, si mi participación en las diligencias emprendidas por él era tan inofen-
siva como yo había pensado. Sin duda encuadraba dentro de las actividades del Sargento el 
hecho de engañar a una mujer honesta tendiendo en su torno una red de mentiras; pero era 
por otra parte mi deber, como buen protestante, el tener en cuenta que el Demonio es el 
padre de todas las mentiras…, y que el mal y Satán no andan nunca lejos el uno del otro. 
Percibiendo en la atmósfera el daño que estaba a punto de ser consumado, traté de llevar 
afuera al Sargento Cuff. Pero éste volvió a sentarse de inmediato y pidió un último trago de 
ginebra holandesa para darse aliento. Mrs. Yolland tomó asiento en el lado opuesto y le 
sirvió de la botella. Yo me dirigí hacia la puerta, muy molesto, y les dije que era ya tiempo 
de que nos retiráramos…, y sin embargo no pude irme. 
 
—¿Así es que piensa irse Rosanna? —dijo el Sargento—. ¿Qué hará cuando se vaya? ¡Qué 
desdicha, qué desdicha! ¡La pobre criatura no tiene otros amigos en el mundo que ustedes y 
yo! 
 
—¡Ah, pero se irá, sin embargo! —dijo Mrs. Yolland—. Como ya le dije, vino aquí esta 
tarde y, luego de charlar un rato con mi hija Lucy y conmigo, nos pidió que la dejáramos 
subir sola hasta el cuarto de Lucy. Es el único lugar de la casa donde hay tinta y lapiceros. 
"Tengo que escribirle una carta a un amigo —me dijo—, y no puedo hacerlo en casa porque 
las otras criadas son muy curiosas y me espiarían.” A quién le escribió la carta, no podría 
decirlo; debe haber sido sumamente larga a juzgar por el tiempo que permaneció arriba. Yo 
le ofrecí una estampilla cuando bajó. Pero vino sin la carta y rechazó la estampilla. Como 
usted sabe la pobre es un tanto reservada respecto a sí misma y a las cosas que hace. Pero 
puedo asegurarle a usted que tiene un amigo en alguna parte y que es seguro que irá hacia 
ese amigo. 
 
—¿Pronto? —preguntó el Sargento. 
 
—Tan pronto como le sea posible —dijo Mrs. Yolland. 
 
A esta altura de la conversación abandoné yo la puerta para avanzar otra vez hacia el inte-
rior del cuarto. Como jefe de la servidumbre no podía permitir que en mi presencia se ha-
blara tan libremente respecto al hecho de si alguna criada habría o no de abandonar la casa. 
 
—Me parece que está usted equivocada en lo que se refiere a Rosanna Spearman —dije—. 
De haber resuelto ella abandonar su puesto actual, me lo hubiera comunicado, en primer 
término a mí. 
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—¿Equivocada? —exclamó Mrs. Yolland—. Vaya, si hace una hora apenas me compró 
varias cosas que necesitaba para el viaje, a mí misma, Mr. Betteredge, y en este mismo 
cuarto. Y, ya que hablamos de esto, me acuerdo ahora —dijo la tediosa mujer palpando 
súbitamente algo en su bolsillo— de algo que tenía que decirles respecto a Rosanna y su 
dinero. ¿La verá alguno de ustedes cuando regresen a la casa? 
 
—Me encargaré de ese mensaje, con el mayor placer —respondió el Sargento Cuff, antes 
de que pudiera yo intercalar palabra alguna. 
 
Mrs. Yolland sacó de su bolsillo unas cuantas monedas de un chelín y de seis peniques y se 
puso a contarlas sobre la palma de su mano de la manera más minuciosa y exasperante. 
Luego se las ofreció al Sargento, después de haber dejado traslucir todo el tiempo las pocas 
ganas que sentía de desprenderse de ellas. 
 
—¿Me hace el favor de devolverle esto a Rosanna, haciéndole llegar al mismo tiempo mis 
cariñosos saludos? —dijo Mrs. Yolland—. Esta tarde insistió en pagarme por una o dos 
cosas que se llevó de aquí porque le agradaron…, y aunque reconozco que el dinero es 
siempre bienvenido en esta casa, sin embargo no quiero privar a la pobre muchacha de sus 
pequeños ahorros. Y, para decirle la verdad, no creo que a mi marido le agradara enterarse, 
cuando regrese mañana por la mañana de su trabajo, que he recibido este dinero de manos 
de Rosanna Spearman. Le ruego le diga que tengo mucho gusto en regalarle…, lo que me 
acaba de comprar. Y no deje el dinero sobre la mesa —dijo Mrs. Yolland depositándolo en 
ella súbitamente ante los ojos del Sargento y como si le quemaran los dedos—, ¡no lo deje, 
por Dios! Porque los tiempos son difíciles y la carne es débil y podría sentir la tentación de 
guardármelo otra vez en el bolsillo. 
 
—¡Vamos! —dije—. No puedo esperar más tiempo: es necesario que regrese a la casa. 
 
—En seguida estaré con .usted —dijo el Sargento Cuff. 
 
Por segunda vez me dirigí hacia la puerta y por segunda vez, también, por más esfuerzos 
que hice no logré atravesar el umbral. 
 
—Eso de devolver el dinero —oí decir al Sargento— es un asunto delicado. Sin duda le ha 
cobrado usted muy poco por las cosas, ¿no es así? 
 
—¡Barato! —dijo Mrs. Yolland—. Venga y juzgue por sí mismo. 
 
Echando mano de una bujía, condujo al Sargento hacia un rincón de la cocina. Nada en el 
mundo hubiera sido capaz de impedirme que los siguiera. Amontonado allí veíase un con-
junto de restos de cosas (la mayor parte de metal viejo) obtenidas en diferentes épocas por 
el pescador en los naufragios y para las cuales no había hallado aquél aún mercado conve-
niente. Mrs. Yolland se zambulló en esos despojos y surgió de allí con un viejo estuche de 
estaño barnizado, con tapadera y un aro en ésta que permitía colgarlo…, un estuche igual a 
esos utilizados a bordo para preservar de la humedad a los mapas y cartas marítimas. 
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—¡Vaya! —dijo la mujer— Rosanna me compró esta tarde el compañero de éste. Me servi-
rá para guardar mis cuellos y puños, que no se arrugarán aquí como en mi caja. Un chelín y 
nueve peniques, Mr. Cuff. ¡Por el aire que respiro, ni medio penique más le he cobrado! 
 
Y calculó el peso del estuche en su mano. Me pareció oírle una o dos notas de "La última 
rosa del verano", mientras tenía su vista fija en él. ¡No cabía ya la menor duda! ¡Acababa 
de hacer, en perjuicio de Rosanna Spearman, un descubrimiento distinto de todos aquellos 
de los que yo la creía a salvo, y ello a través, enteramente, de mi propia persona! Dejo por 
cuenta de ustedes el imaginar lo que sentí y cuán sinceramente me arrepentí de haber servi-
do de intermediario para poner en relación a Mrs. Yolland con el Sargento Cuff. 
 
—Con eso basta—dije—. Tenemos que irnos de una vez. 
 
Sin prestar la menor atención a mis palabras, Mrs. Yolland efectuó una nueva zambullida 
en los despojos y salió de allí esta vez con una cadena para amarrar perros. 
 
—Tómele el peso, señor —dijo el Sargento—. Teníamos tres iguales y Rosanna se ha lle-
vado dos. "¿Para qué necesitas estas dos cadenas?", le pregunté. "Si las uno, podré amarrar 
mi caja perfectamente", repuso. "La soga es más barata", le dije yo. "Pero la cadena es más 
segura", me contestó. "¿Quién ha visto jamás una caja amarrada con una cadena?", le dije. 
"¡Oh Mrs. Yolland, no me ponga obstáculos! —respondió—. ¡Déjeme llevar esas cadenas!" 
Una extraña muchacha, Mr. Cuff —vale como el oro y es más buena que una hermana para 
mi Lucy—, pero siempre me resultó un tanto extraña. ¡Vaya! Accedí a sus deseos. Tres 
chelines y seis peniques. ¡Le doy mi palabra de mujer honesta de que no le cobré más que 
tres chelines y seis peniques, Mr. Cuff! 
 
—¿Cada una? —preguntó. 
 
—¡Las dos! —dijo Mrs. Yolland—. ¡Tres chelines y seis peniques por las dos! 
 
—Regaladas, señora —dijo el Sargento, sacudiendo la cabeza—. Completamente regala-
das. 
 
—Allí está el dinero —dijo Mrs. Yolland volviéndose de costado hacia el pequeño montón 
de dinero depositado sobre la mesa, como si éste la atrajera a despecho de sí misma—. El 
estuche de estaño y las dos cadenas fue todo lo que compró y todo lo que se llevó de aquí. 
Un chelín y nueve peniques y tres chelines y seis peniques…, total cinco chelines y tres 
peniques. Devuélvaselo con mis cariñosos saludos…. pues no quiero que mi conciencia me 
reproche el haber aceptado los ahorros de una pobre muchacha que puede hallarse necesita-
da de ellos. 
 
—Yo por mi parte no quiero que mi conciencia, señora, me reproche el haber hecho entrega 
de ese dinero —dijo el Sargento Cuff—. Puede usted estar segura de que se las ha regalado, 
completamente segura, en verdad. 
 
—¿Es ésa sinceramente su opinión, señor? —dijo Mrs. Yolland, animándose como maravi-
llada. 
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—No puede haber la menor duda respecto de ello —respondió el Sargento—. Pregúntele a 
Mr. Betteredge. 
 
Fue inútil que me preguntaran a mí tal cosa. Todo lo que lograron de mí fue un "buenas 
noches". 
 
—¡Maldito dinero! —dijo Mrs. Yolland. Y con esas palabras pareció perder todo dominio 
sobre su persona; con un rápido ademán se apoderó del montón de dinero y lo volvió a 
echar en su bolsillo hecho una pelota—. La pone a una fuera de sí el verlo allí, sobre la me-
sa, sin que nadie lo tome exclamó la ingobernable mujer dejándose caer ruidosamente en su 
asiento y dirigiéndole al Sargento Cuff una mirada que parecía significar: "¡Ahora se halla 
de nuevo en mi bolsillo. . ., sáquelo de él si puede! “ 
 
Esta vez, no sólo me dirigí hacia la puerta, sino que avancé hacia el camino para emprender 
el regreso. Tómenlo ustedes como quieran, pero lo cierto es que al salir sentí como si al-
guno de los dos me hubiera ofendido mortalmente. Antes de que hubiese dado tres pasos 
por la aldea oí la voz del Sargento detrás de mí. 
 
—Gracias por la presentación, Mr. Betteredge —dijo—. Le estoy muy reconocido a la mu-
jer del pescador por esa noticia tan sensacional. Mrs. Yolland me ha dejado perplejo. 
 
En la punta de la lengua tenía ya lista una brusca respuesta sin otro motivo que éste: el de 
que me hallaba irritado contra él porque estaba encolerizado conmigo mismo. Pero cuando 
él reconoció que se hallaba perplejo, una duda estimulante hizo que me preguntara a mí 
mismo si era verdad, después de todo, que se le acababa de inferir daño alguno a alguien. 
En discreto silencio aguardé para oír lo que seguiría. 
 
—Sí —dijo el Sargento, como si hubiese estado leyendo realmente mis pensamientos en la 
oscuridad—. En lugar de ponerme sobre la pista, puede usted consolarse ante el hecho, Mr. 
Betteredge (teniendo en cuenta su interés por Rosanna), de haberme arrojado de ella. Lo 
que ha estado haciendo la muchacha esta noche es algo que no deja lugar a dudas, natural-
mente. Luego de unir las dos cadenas las ha amarrado al aro del estuche de estaño. Ha su-
mergido a éste en las aguas o en la arena movediza. Ha asegurado al extremo libre de la 
cadena en algún sitio debajo de las rocas que ella sola conoce. Y habrá de dejar a salvo en 
su escondite el estuche, hasta que se haya dado fin a los procedimientos actualmente en vías 
de realización; cuando éstos terminen irá secretamente allí para sacarlo del escondrijo, en el 
momento que le parezca más conveniente. Hasta aquí todo se explica claramente. Pero —
dijo el Sargento, y su voz reflejó una impaciencia que nunca le había oído hasta entonces— 
el misterio radica en esta circunstancia… ¿Qué diablos es lo que ha escondido en el estuche 
de estaño? 
 
Yo me dije a mí mismo: "¡La Piedra Lunar!". Pero sólo le pregunté al Sargento Cuff: 
 
—¿No se le ocurre lo que pueda ser? 
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—No se trata del diamante —dijo el Sargento—. De nada me habrá servido mi experiencia 
en el oficio si resultara que Rosanna Spearman fue quien se apoderó del diamante. 
 
Al oír esas palabras, creo que comenzó a arder en mí la infernal fiebre detectivesca que me 
había invadido antes. Sea como fuere, perdí toda conciencia de mí mismo arrebatado por la 
idea de resolver ese nuevo enigma. Imprudentemente exclamé: 
 
—¡El traje manchado! 
 
El Sargento Cuff se detuvo en seco en la oscuridad y dejó caer una mano sobre mi hombro. 
 
—¿Ha sucedido acaso alguna vez que una cosa arrojada en esa arena movediza haya vuelto 
jamás a la superficie? —me preguntó. 
 
—Nunca —le respondí—. Liviana o pesada, toda cosa que cae en las Arenas Temblonas es 
absorbida por ellas para no volver a ser vista jamás. 
 
—¿Conoce Rosanna tal circunstancia? 
 
—Lo sabe tanto como yo. 
 
—Entonces —dijo el Sargento—, ¿qué otra cosa podía ella haber hecho sino atar un trozo 
de piedra a la ropa manchada, para arrojarla en las arenas movedizas? No hay la menor 
razón para suponer que ella se hubiese visto obligada a ocultarla…; no obstante, tiene que 
haberla ocultado. Pregunta —dijo el Sargento, echando a andar de nuevo—: ¿es la prenda 
manchada de pintura una enagua o un peinador? ¿O se trata de algo que hay que preservar a 
todo trance? Mr. Betteredge, siempre que ningún nuevo acontecimiento me lo impida, ten-
go resuelto ir mañana a Frizinghall para investigar qué compró allí Rosanna, cuando se 
dirigió a la ciudad secretamente con el fin de adquirir los materiales destinados a la confec-
ción de la nueva prenda. Es peligroso abandonar la casa ahora, como están las cosas, pero 
lo es más todavía avanzar un solo paso en medio de las tinieblas que rodean a este asunto. 
Disculpe esta ligera irritación mía; me siento degradado ante mis propios ojos…. ya que he 
permitido que Rosanna Spearman me haya desconcertado. 
 
Cuando llegamos a la casa, los criados se hallaban cenando. La primera persona con quien 
dimos en el patio exterior fue el policía que el Inspector Seegrave dejara allí a disposición 
del Sargento. Este le preguntó si Rosanna Spearman había ya regresado. Sí. ¿Cuándo? Ha-
cía aproximadamente una hora. ¿Qué había hecho? Había subido por la escalera, para dejar 
arriba su gorro y su capa…, y se hallaba ahora cenando tranquilamente con los demás. 
 
Sin hacer la menor observación prosiguió el Sargento Cuff su camino en dirección a la par-
te trasera de la finca, sintiendo que caía en descrédito ante su propia persona. Errando en la 
oscuridad la entrada, siguió caminando, a pesar de mi llamada, hasta que fue detenido por 
el portillo que daba entrada al jardín. Al llegar a su lado con el propósito de reintegrarlo al 
camino verdadero, advertí que se hallaba con la vista clavada en determinada ventana del 
piso alto, donde se encontraban los dormitorios, en la parte posterior de la casa. 
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Mirando en la misma dirección, pude yo a mi vez comprobar que se trataba de la ventana 
del aposento de Miss Raquel y que las luces iban y venían allí dentro, como si algo desusa-
do estuviera acaeciendo en la habitación. 
 
—¿No es ése el cuarto de Miss Verinder? —me preguntó el Sargento Cuff. 
 
Yo le respondí afirmativamente y lo invité a entrar para cenar. El Sargento permaneció en 
el mismo sitio y dijo algo que se refería al placer que le producía el aspirar los perfumes del 
jardín en la noche. Yo lo dejé abandonado a su deleite. En el preciso instante en que do-
blando penetraba en la casa, oí la música de "La última rosa del verano", que llegaba hasta 
mis oídos desde el portillo del jardín. ¡El Sargento Cuff acababa de hacer un nuevo descu-
brimiento! ¡Y la ventana de Miss Raquel era el origen del mismo esta vez! 
 
Esta última reflexión me impulsó a retornar a él, insinuándole políticamente que no me 
parecía justo dejarlo librado allí a sí mismo. 
 
—¿Hay algo allí arriba que le preocupa? —añadí, señalando la ventana de Miss Raquel. 
 
A juzgar por el tono de su voz, el Sargento Cuff acababa de elevarse nuevamente hasta el 
lugar que ocupara anteriormente en su propia estimación. 
 
—Ustedes, en Yorkshire son muy aficionados a las apuestas, ¿no es así? —me preguntó. 
 
—Y bien —le dije—, ¿qué hay si lo somos? 
 
—Si yo fuera del lugar, Mr. Betteredge —prosiguió el Sargento, tomándome del brazo—, 
le apostaría, en números redondos, un soberano, a que su joven ama ha resuelto abandonar 
repentinamente la casa. Y si ganara, le apostaría un nuevo soberano a que la idea de hacer 
tal cosa se le ha ocurrido a ella en el transcurso de esta última hora. 
 
La primera de las conjeturas del Sargento me estremeció. La segunda se entremezcló no sé 
por qué motivo en mi recuerdo con la noticia que nos diera el policía respecto al hecho de 
que Rosanna Spearman había regresado de la playa durante el transcurso de esa última ho-
ra. Ambas circunstancias produjeron en mí un curioso efecto mientras entrábamos para ir a 
cenar. Desprendiéndome del brazo del Sargento Cuff, y olvidando las buenas maneras, me 
lancé a través de la puerta con el fin de investigar por mi cuenta. 
 
La primera persona con quien di en el pasillo fue Samuel, el lacayo. 
 
—Su Señoría los está aguardando, a usted y al Sargento Cuff —me dijo, antes de que pu-
diera yo hacerle pregunta alguna. 
 
—¿Cuánto tiempo lleva allí esperando? —le preguntó la voz del Sargento a mis espaldas. 
 
—Una hora, señor. 
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¡Otra vez esa palabra! Rosanna había regresado; Miss Raquel había tomado una desusada 
resolución y mi ama se hallaba aguardando al Sargento Cuff…; ¡todo ello había ocurrido 
durante ese lapso de una hora! No era nada agradable comprobar que todas esas personas y 
esos hechos se eslabonaban los unos con los otros en esa forma. Me dirigí escaleras arriba 
sin mirar al Sargento Cuff ni decirle una palabra. Mi mano se puso de pronto a temblar en 
cuanto la alcé para llamar a la puerta de mi ama. 
 
—No me sorprendería lo más mínimo —murmuró el Sargento por encima de mi hombro— 
que estallara un escándalo esta noche en la casa. ¡Pero no se alarme! Mi hocico se ha posa-
do, en mis tiempos, sobre cuestiones domésticas más graves aún que éstas. 
 
Apenas acababa de hablar cuando oí que el ama nos llamaba desde adentro. 
 

CAPÍTUIO XVI 
 
La única luz que había en el cuarto del ama era la de su lámpara para leer. La pantalla se 
hallaba tan baja como para que su cabeza se mantuviera en la sombra. En lugar de mirarnos 
directamente a la cara, como era su costumbre, permaneció sentada junto a la mesa, mante-
niendo obstinadamente fijos sus ojos sobre un libro abierto. 
 
—Oficial —dijo—, ¿tiene alguna importancia, para la investigación a su cargo, que usted 
sepa con anticipación que una persona de esta casa desea abandonar la misma? 
 
—Mucha importancia, señora mía. 
 
—Debo comunicarle, entonces, que Miss Verinder se propone ir a pasar una temporada a 
casa de su tía, Mrs. Ablewhite, de Frizinghall. Ha hecho ya todos los preparativos para ir 
mañana por la mañana. 
 
El Sargento Cuff me miró. Yo di un paso hacia adelante dispuesto a hablarle a mi ama…, 
pero mi corazón se echó atrás (debo reconocerlo) y decidí entonces retroceder sin decir una 
palabra. 
 
—¿Puedo preguntarle a Su Señoría cuándo decidió Miss Verinder marcharse a la casa de su 
tía? —inquirió el Sargento. 
 
—Hace aproximadamente una hora —respondió mi ama. 
 
El Sargento Cuff me miró una vez más. Es corriente oír decir que el corazón de los viejos 
no se conmueve tan fácilmente. ¡El mío no hubiera podido golpear más fuerte, de haber 
tenido yo veinticinco años, que en esa ocasión! 
 
—Yo no soy quién, señora mía —dijo el Sargento—, para vigilar los actos de Miss Verin-
der. Todo lo que puedo pedirle es la postergación de la partida, si es posible, hasta una hora 
más avanzada del día. Yo mismo tengo que ir a Frizinghall mañana por la mañana…, y 
estaré de regreso a las dos de la tarde, si no antes. Si Miss Verinder pudiera ser retenida 
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aquí hasta ese momento, me agradaría decirle dos palabras —súbitamente— antes de su 
partida. 
 
Mi ama me comunicó entonces que le ordenara al cochero que su carruaje no debía venir en 
busca de Miss Raquel sino hasta las dos de la tarde. 
 
—¿Tiene usted algo más que decirme? —le preguntó al Sargento, para luego dar la orden. 
 
—Sólo una cosa, Señoría. Si Miss Verinder demostrara sorpresa ante este cambio, le ruego 
que no le mencione que he sido yo la causa de la postergación de su viaje. 
 
Mi ama levantó de golpe la cabeza que tenía inclinada sobre el libro, como si fuera a decir 
algo, pero, reprimiéndose merced a un gran esfuerzo, volvió a dirigir su vista hacia el libro 
y nos despidió con un ademán. 
 
—Es una mujer maravillosa —dijo el Sargento Cuff, en cuanto nos encontramos solos, de 
nuevo, en el hall—. De no haber sido por el dominio ejercido sobre sí misma, el misterio 
que en este momento lo tiene preocupado, Mr. Betteredge, se habría aclarado esta misma 
noche. 
 
Ante esas palabras, la verdad se precipitó, por fin, en mi vieja y estúpida cabeza. Por un 
instante, supongo, debo de haber perdido, realmente, el juicio. Asiendo al Sargento por el 
cuello de su levita lo oprimí contra el muro. 
 
—¡Maldito sea! —exclamé—, hay algo malo en la conducta de Miss Raquel…, ¡y usted me 
lo ha estado ocultando todo el tiempo! 
 
El Sargento Cuff me miró desde lo bajo —aplastado contra la pared—, sin mover una mano 
ni agitar uno solo de los músculos de su melancólico rostro. 
 
—¡Ah —dijo—, por fin lo ha adivinado usted! 
 
Mi mano descendió de su cuello y mi cabeza se hundió en mi pecho. Ruego al lector tenga 
en cuenta, como excusa por ese proceder grosero de mi parte, el hecho de que me hallaba al 
servicio de la familia desde hacía cincuenta años. Miss Raquel había trepado hasta mis ro-
dillas y había tirado de mis patillas, muchas veces, siendo una niña. Con todos sus defectos 
había sido siempre para mí la más querida, la más bella y la mejor ama joven a quien pudo 
servir o amar un viejo criado. Le pedí al Sargento Cuff que me perdonara, pero mucho me 
temo lo haya hecho con los ojos húmedos y no de la manera más conveniente. 
 
—No se aflija, Mr. Betteredge —dijo el Sargento mostrando una benevolencia que en ver-
dad yo no merecía—. Si en el campo de nuestras actividades nos mostráramos demasiado 
susceptibles, no tendríamos entonces el valor siquiera de la sal con que sazonamos nuestra 
comida. Si ello sirve para estimularlo, tire otra vez de mi cuello. Sin duda no sabrá usted 
ahora cómo hacerlo; pero yo estoy resuelto a pasar por alto su torpeza en consideración a 
sus sentimientos.  
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Frunció las comisuras de sus labios y, según su manera melancólica, pareció creer que aca-
baba de dar curso a una frase muy jocosa. 
 
Yo lo conduje hasta mi pequeña sala y cerré la puerta. 
 
—Dígame la verdad, Sargento —le dije—. ¿De quién sospecha? No me parece bien que me 
lo siga ocultando. 
 
—No sospecho —repuso el Sargento Cuff—. Sé. 
 
Mi infortunado carácter comenzó a sacar el mejor partido posible de la situación, nueva-
mente. 
 
—¿Quiere usted decir, en inglés vulgar —le dije—, que Miss Raquel es quien ha robado su 
propio diamante? 
 
—Sí —-asintió el Sargento—; eso es lo que habré de decirle en un número mayor de pala-
bras. Miss Verinder ha estado secretamente en posesión del diamante, desde el primer ins-
tante hasta ahora; y le ha dispensado su confianza a Rosanna Spearman porque calculaba 
que habríamos de sospechar de ésta. He ahí, en pocas palabras, toda la historia. Tire de mi 
cuello otra vez, Mr. Betteredge. Si eso le sirve para desahogar sus sentimientos, vuelva a 
tirar de él. 
 
¡Dios me asistiera! Mis sentimientos no habrían de desahogarse en esa forma. 
 
—¡Deme usted sus razones! 
 
Eso fue todo lo que pude decirle. 
 
—Las oirá mañana —dijo el Sargento—. Si Miss Verinder se rehusa a postergar la visita a 
su tía (lo que hará), me veré obligado a exponer el caso en todos sus detalles ante su ama, 
mañana. Y, como no estoy seguro de lo que habrá de ocurrir, le rogaré a usted que se halle 
presente para oír lo que digan ambas partes. Dejemos el asunto por esta noche. No, Mr. 
Betteredge, no logrará usted hacerme decir una palabra más en torno a la Piedra Lunar. He 
ahí su mesa, tendida ya para la cena. Esa es una de las muchas flaquezas humanas hacia la 
que me muestro indulgente. Si tira usted del cordón de la campanilla, le estaré muy agrade-
cido. Porque lo que estamos a punto de recibir… 
 
—Le deseo muy buen provecho, Sargento —dije—. Mi apetito se ha desvanecido. Aguar-
daré y veré que se le sirva y luego le pediré me excuse y me permita salir de la casa para 
atar estos cabos por mi cuenta. 
 
Velé, pues, para que se le sirviera de la mejor manera posible…, y no hubiera lamentado 
mucho la circunstancia de que los mejores manjares se le hubiesen atragantado. El jardinero 
principal, Mr. Begbie, entró en ese mismo instante con el informe de la semana. El Sargen-
to se engolfó en seguida en el tema de las rosas y en el valor de los senderos de grava y los 
de césped. Yo los dejé y salí con el corazón oprimido. Fue ése el primer contratiempo, en 



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
 

Página 126 de 178 

muchos años, que yo recuerde, sobre el cual no surtió efecto alguno el humo de mi pipa y ni 
siquiera mi Robinsón Crusoe. 
 
En un estado de lamentable desasosiego y no deseando ir a ningún cuarto en particular, 
resolví dar una vuelta por la terraza, para meditar a solas en medio de la paz y la quietud de 
ese lugar. No interesa especificar aquí cuáles eran mis pensamientos. Me sentía miserable-
mente viejo, agotado e incapaz para el cargo que ocupaba…, y comencé a preguntarme, por 
primera vez en mi vida, cuándo le placería a Dios sacarme de este mundo. Pese a todo esto, 
seguía yo confiando en Miss Raquel. Si el Sargento Cuff hubiera sido el rey Salomón en 
toda su gloria y me hubiese dicho que mi joven ama se hallaba complicada en algún asunto 
vil y delictuoso, no habría tenido para el rey Salomón, sabio como era, otra respuesta que 
ésta: 
 
"Usted no la conoce como la conozco yo.” 
 
Fui interrumpido en mis meditaciones por Samuel. Me traía un mensaje escrito de parte del 
ama. 
 
Mientras me dirigía hacia la casa en busca de luz para poder leerlo, Samuel observó que era 
posible que se produjera un cambio en las condiciones del tiempo. La agitación de mi men-
te me había impedido advertir tal cosa. Pero ahora mi atención se había despertado y reparé 
en el desasosiego de los perros y en el grave lamento del viento. Mirando hacia arriba com-
probé cómo las nubes tenues se iban ennegreciendo más y más y aumentaban a cada instan-
te en velocidad, mientras pasaban por encima de una luna húmeda. Habría tormenta… Te-
nía razón Samuel: tendríamos tormenta. 
 
El mensaje del ama ponía en mi conocimiento que el juez de paz de Frizinghall le había 
escrito para recordarle la situación en que se hallaban los tres hindúes. En las primeras ho-
ras de la semana entrante los tres truhanes debían ser liberados y dejados en entera libertad 
para poder proseguir con sus acostumbradas triquiñuelas. Si teníamos que hacerles aún al-
guna pregunta, debía ser sin pérdida de tiempo. Habiéndose olvidado de ello la última vez 
que estuvo con el Sargento Cuff, mi ama deseaba ahora que yo salvase esa omisión. Los 
hindúes se habían esfumado de mi mente (como sin duda se habrán esfumado de la de uste-
des). Por mi parte no veía por qué debía acordarme de ellos nuevamente. No obstante, aca-
tando los hechos, cumplí al punto la orden. 
 
Hallé al Sargento Cuff y al jardinero frente a una botella de whisky escocés y enfrascados 
en una conversación que se refería al cultivo de las rosas. El Sargento se mostraba tan hon-
damente interesado por el mismo, que al entrar yo allí alzó su mano para indicarme que no 
los interrumpiera. Hasta donde yo pude comprender, el problema en discusión se refería si 
era o no conveniente injertar en el escaramujo la blanca rosa musgosa para favorecer su 
desarrollo. Mr. Begbie decía que sí; el Sargento Cuff dijo que no. Ambos apelaron a mí 
como dos muchachos enardecidos. Desconociendo enteramente todo lo que se relacionaba 
con el cultivo de las rosas, adopté una posición intermedia…, como hacen los jueces de Su 
Majestad cuando se sienten molestos ante las vacilaciones de los platillos, aunque sólo exis-
ta entre ambos una diferencia equivalente al peso de un cabello. 
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—Caballeros —observé—, mucho es lo que puede decirse por ambas partes. 
 
Y aprovechando el intervalo de calma que se produjo a raíz de esa sentencia tan imparcial, 
coloqué el recado del ama sobre la mesa, ante los ojos del Sargento Cuff. 
 
Por ese entonces mis sentimientos hacia su persona eran casi de odio. Con todo, la verdad 
me obliga a reconocer que, en lo que se refiere a agilidad mental, era un hombre maravillo-
so. 
 
Medio minuto después de haber leído el recado su memoria había dado con el informe del 
Inspector Seegrave; había extraído de él el fragmento que se refería a los hindúes y se ha-
llaba listo para darme su respuesta. 
 
¿No se hacía mención, en el informe de Mr. Seegrave, de cierto famoso viajero que conocía 
a los hindúes y su lengua? Muy bien. ¿Conocía yo su nombre y su dirección? Muy bien, 
otra vez. ¿Tendría yo a bien anotárselos al dorso del mensaje del ama? Muy agradecido. El 
Sargento Cuff habría de visitar a tal caballero a la mañana siguiente, cuando fuera a Fri-
zinghall. 
 
—¿Espera usted algo de esa visita? —le pregunté—. El Inspector Seegrave comprobó que 
esos hindúes eran tan inocentes como un niño recién nacido. 
 
—Ya se ha probado que el Inspector ha estado errado en todas sus apreciaciones hasta el 
momento —replicó el Sargento—. Puede ser que valga la pena comprobar mañana si tam-
bién se han equivocado respecto a los hindúes. 
 
Dicho lo cual se volvió hacia Mr. Begbie y retomó el hilo de la discusión exactamente en el 
mismo sitio en que lo había abandonado. 
 
—En esta cuestión que hemos puesto sobre el tapete se hallan involucrados el suelo, la es-
tación, la paciencia y el trabajo personal, señor jardinero. Ahora bien, permítame enfocar el 
asunto desde otro punto de vista. Tome usted, por ejemplo, la rosa musgosa blanca… 
 
En ese instante había yo cerrado la puerta y el resto de la disputa quedó fuera del alcance de 
mis oídos. 
 
En el pasillo me encontré con Penélope, quien se hallaba acechando allí y a quien le pre-
gunté qué estaba esperando. 
 
Aguardaba el llamado de la campanilla de su joven ama y el anuncio de que podría seguir 
efectuando los preparativos para el viaje del día siguiente. Posteriores indagaciones sirvie-
ron para poner en mi conocimiento que Miss Raquel daba como motivo para ir a visitar a su 
tía de Frizinghall el hecho de que la casa se le hacía insoportable y de que no podía tolerar 
por más tiempo la odiosa presencia de un policía bajo el mismo techo. Al ser informada, 
media hora antes, de que su partida debía ser diferida hasta las dos de la tarde, había sido 
acometida por la más violenta cólera. Mi ama, presente en ese instante, la regañó severa-
mente y luego, como tenía que decir algo reservado para el oído particular de su hija, hizo 
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salir a Penélope del cuarto. Mi hija se hallaba extraordinariamente deprimida por los cam-
bios sobrevenidos en la casa. 
 
—Nada sale bien, padre; nada es como era antes. Siento como si alguna horrible desgracia 
pendiera sobre todos nosotros. 
 
Eso era lo que yo también sentía. Pero, ante mi hija, oculté mis sentimientos tras un rostro 
alegre. La campanilla de Miss Raquel llamó mientras estábamos allí conversando. Penélope 
se lanzó hacia la escalera trasera para seguir empacando. Yo me dirigí en sentido contrario, 
hacia el vestíbulo, para consultar el barómetro respecto al probable cambio de las condicio-
nes atmosféricas. 
 
Exactamente en el mismo instante en que me aproximaba a la puerta de vaivén que separa 
el vestíbulo de las dependencias de la servidumbre, fue abierta aquélla violentamente desde 
el otro lado y vi venir a Rosanna Spearman a la carrera con una terrible expresión de dolor 
en el rostro y oprimiendo la región del corazón con una de sus manos, como si el mal pro-
viniera de ese lugar. 
 
—¿Qué te pasa, muchacha? —le pregunté, cortándole el paso—. ¿Estás enferma? 
 
—¡Por Dios, no me hable! —me respondió, desasiéndose de mi mano y corriendo en direc-
ción a la escalera de la servidumbre. 
 
Yo le dije a la cocinera, que se encontraba por allí que vigilara a la muchacha. Luego com-
probé que otras dos personas se hallaban, como la cocinera, al alcance de mi voz. El Sar-
gento Cuff se precipitó suavemente desde mi habitación para preguntarme qué ocurría. Le 
respondí: "Nada". Mr. Franklin, desde el lado opuesto, abrió de golpe la puerta de vaivén y 
haciéndome señales para que entrase en el vestíbulo me preguntó si había visto a Rosanna 
Spearman. 
 
—Acaba de pasar a mi lado, señor, con la cara descompuesta y haciendo muy extraños 
ademanes. 
 
—Mucho me temo, Betteredge, que sea yo el causante involuntario de su mal. 
 
—¡Usted, señor! 
 
—No puedo explicármelo —dijo Mr. Franklin—; pero si la muchacha se halla, de verdad, 
complicada en la cuestión de la pérdida del diamante, creo entonces que vino a verme con 
la intención, y estuvo a punto, de confesármelo todo —a mí, entre todos los seres de este 
mundo—, hace apenas dos minutos. 
 
Al dirigir mi vista hacia la puerta de vaivén mientras prestaba oídos a estas últimas pala-
bras, me pareció que aquélla era abierta ligeramente desde adentro.  
 
¿Estaría allí alguien escuchando? La puerta se cerró antes de que llegara yo a la misma. 
Cuando miré a través de ella un instante después, me pareció que los faldones de la respe-



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
 

Página 129 de 178 

table levita negra del Sargento Cuff desaparecían hacia la esquina del pasillo. Sabía él tanto 
como yo que no podía esperar de mi ayuda alguna, ahora que conocía yo el rumbo cierto 
que seguía en su pesquisa. En tales circunstancias se avenía muy bien con su carácter ayu-
darse a sí mismo y el hacer tal cosa de una manera subterránea. 
 
Como no me hallaba plenamente seguro de que la persona que había visto era, en realidad, 
el Sargento —y no deseaba provocar un daño innecesario allí donde, el Cielo bien lo sabe, 
demasiadas cosas malas estaban sucediendo—, le dije a Mr. Franklin que uno de los perros 
se había introducido en la casa…, y luego le pedí que me contara lo ocurrido entre él y Ro-
sanna. 
 
—¿Pasaba usted por el vestíbulo en ese momento, señor? —le pregunté—. ¿La había en-
contrado casualmente cuando ella le dirigió la palabra? 
 
Mr. Franklin señaló la mesa de billar. 
 
—Yo me hallaba jugando allí —dijo—, esforzándome por olvidar esa miserable historia del 
diamante. Al alzar la vista… ¡he aquí que descubro a Rosanna Spearman, a mi lado, igual 
que un fantasma! Su manera de aproximarse había sido tan extraña, que no supe, al princi-
pio, qué hacer. Percibiendo una expresión ansiosa en su semblante le pregunté si deseaba 
hablar conmigo. Me respondió: "Sí, si es que tengo el coraje suficiente." Al tanto como me 
hallaba de las sospechas recaídas sobre su persona, sabía muy bien el sentido que debía 
darle a esa frase. Confieso que me sentí incómodo. No sentía el menor deseo de provocar 
sus confidencias. Al mismo tiempo y en vista de las dificultades en que nos encontrábamos 
en la casa, no podía negarme a escucharla, si es que realmente se sentía inclinada a hablar-
me. La situación era violenta y me atrevo a decir que salí de ella de una manera igualmente 
violenta. Le dije: "No la entiendo, absolutamente. ¿Necesita usted algo de mí?" ¡Ten en 
cuenta, Betteredge, que no lo hice con maldad! La pobre muchacha no tiene la culpa de ser 
tan fea… Fui bien consciente de ello todo el tiempo. El taco se hallaba aún en mis manos y 
proseguí jugando con el fin de librarme de un asunto tan embarazoso. Los hechos me de-
mostraron que no hice, en esa forma, más que agravar las cosas. ¡Mucho me temo que la 
haya mortificado sin quererlo! Ella se alejó súbitamente. "Se ha puesto a mirar el juego", le 
oí decir. "¡Prefiere mirar cualquier cosa, con tal de no mirarme a mí!" Antes de que pudiera 
detenerla, había ya abandonado el vestíbulo. No me siento satisfecho de mi conducta, Bet-
teredge. ¿Me harías el favor de decirle a Rosanna que lo hice sin ninguna mala intención? 
He sido un tanto duro con ella, hasta en mis propios pensamientos…. casi he deseado que la 
pérdida del diamante le fuera atribuida a ella. Y no porque le desee ningún mal a la pobre 
muchacha; pero… —se detuvo repentinamente, y dirigiéndose hacia la mesa de billar, si-
guió haciendo carambolas. 
 
Luego de lo ocurrido entre el Sargento y yo, me hallaba tan al tanto de las palabras que Mr. 
Franklin no quiso decir, como podía estarlo él mismo. 
 
Nada que no fuera el implicar a nuestra segunda doncella en la pérdida del diamante podría 
librar a Miss Raquel de la infame sospecha que el Sargento Cuff hacía recaer en su persona. 
No se trataba ya de aplacar la excitación nerviosa de mi joven ama, sino de probar su 
inocencia. Si Rosanna no había hecho, en verdad, nada que la comprometiera, el deseo que 
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Mr. Franklin confesó haber sentido respecto de ella hubiese entonces sido un deseo misera-
ble, para cualquier conciencia. Pero no se trataba de eso. Ella había fingido hallarse enfer-
ma e ido secretamente a Frizinghall. Había pasado la noche en pie, haciendo o destruyendo 
algo en privado. Y estuvo esa tarde en las Arenas Temblonas, bajo circunstancias altamente 
sospechosas, si es que se concretaba uno a decir las cosas menos graves. Por todas estas 
razones (y pese a lo mucho que lamentaba lo que le ocurría a Rosanna), no pude menos de 
reconocer que la manera como Mr. Franklin enfocaba el caso era natural y razonable, te-
niendo en cuenta su situación. A ello me referí brevemente. 
 
—¡Sí, sí! —me contestó—. Pero existe una posibilidad —muy pobre, por cierto—, y es la 
de dar con algo que venga a justificar la conducta de Rosanna; algo que no se ha producido 
todavía. ¡Me disgusta el herir los sentimientos de una mujer, Betteredge! Dile a la pobre lo 
que te he pedido que le expresaras. Y, si desea ella hablar conmigo —poco importa que 
esto me envuelva en un lío—, envíala a la biblioteca, que es donde yo estaré. 
 
Dichas estas palabras abandonó el taco y se alejó de mi lado. 
 
A través de las indagaciones realizadas en las dependencias de la servidumbre me enteré de 
que Rosanna se había retirado a su aposento. Rechazando todos los ofrecimientos de ayuda 
que se le hicieron, dio las gracias por ellos y respondió que sólo quería que la dejaran des-
cansar. Allí, por lo tanto, terminaba su confesión (si es que en verdad tenía algo que confe-
sar) por esa noche. Yo le transmití el resultado a Mr. Franklin, quien decidió abandonar de 
inmediato la biblioteca para irse a dormir a su cuarto de arriba. 
 
 
Me hallaba apagando las luces y cerrando las ventanas cuando vi entrar a Samuel, quien me 
traía noticias de los dos huéspedes que abandonara yo en mi habitación momentos antes. La 
discusión en torno a la rosa musgosa blanca parecía haber terminado, por fin. El jardinero 
se había retirado a su casa y el Sargento Cuff se hallaba en algún sitio, en la parte más baja 
de la finca. 
 
Yo entré en mi habitación. Era completamente cierto… No se advertía allí más que un par 
de vasos sucios y un fuerte y áspero olor de grog. ¿Se había dirigido el Sargento por su 
propia cuenta hacia el dormitorio que le fuera destinado? Subí la escalera para comprobar-
lo. 
 
Al llegar al segundo rellano me pareció oír el rumor suave y acompasado de una respira-
ción, hacia mi mano izquierda. Allí había un corredor que comunicaba con la alcoba de 
Miss Raquel. Al mirar hacia ese sitio pude ver, enroscado sobre tres sillas atravesadas en el 
pasillo…, con un pañuelo rojo atado sobre sus cabellos grises y con su respetable levita 
negra enrollada a manera de almohada, ¡al Sargento Cuff durmiendo! 
 
Se despertó instantánea y silenciosamente, igual que un perro, en cuanto yo me aproximé. 
 
—Buenas noches, Mr. Betteredge —dijo—. Y escuche lo que le voy a decir: si alguna vez 
se le ocurre dedicarse al cultivo de las rosas, tenga en cuenta que la rosa musgosa blanca 
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resulta de más calidad cuando no se la injerta en el escaramujo, ¡diga lo que dijere el jardi-
nero en contrario! 
 
—¿Qué está haciendo usted aquí? —le pregunté—. ¿Por qué no duerme en su cama? 
 
—Si no me hallo en ella en este instante —replicó al Sargento— se debe al hecho de que 
soy uno de los tantos individuos que en este mísero planeta no pueden ganarse el pan ho-
nesta y cómodamente al mismo tiempo. Se han producido esta tarde dos sucesos concor-
dantes: el regreso de Rosanna Spearman de las arenas y la resolución tomada por Miss Ve-
rinder de abandonar la casa, a continuación de aquél. Cualquiera que fuere el objeto escon-
dido por Rosanna, es evidente, a mi entender, que su joven ama no podía partir hasta tanto 
no estuviera segura de que tal cosa se hallaba ya oculta. Ambas deben ya haberse puesto en 
comunicación, secretamente, esta noche. Y si tratan de volver a hacerlo cuando la casa se 
halle en silencio, es necesario que esté yo alerta para impedirlo. No me culpe por haber 
estropeado sus proyectos respecto a mi alcoba, Mr. Betteredge…, cúlpelo al diamante. 
 
—¡Ojalá ese diamante no hubiera llegado jamás a esta casa! estallé. 
 
El Sargento Cuff dirigió una mirada dolorida hacia las tres sillas en las cuales se había con-
denado a sí mismo a pasar la noche. 
 
—Lo mismo opino yo —respondió gravemente. 
 

CAPÍTULO XVII 
 
Nada ocurrió durante la noche; ninguna tentativa (me es grato anunciarlo) de parte de Miss 
Raquel o de Rosanna, para comunicarse entre sí, vino a premiar la vigilancia establecida 
por el Sargento Cuff. 
 
Yo confiaba en que lo primero que acaecería al día siguiente habría de ser la partida para 
Frizinghall del Sargento. No obstante, éste se demoró aquí y allá, como si tuviera que hacer 
algo antes de emprender la marcha. Yo lo abandoné a sus proyectos y me dirigí hacia el 
parque donde di con Mr. Franklin, quien se hallaba en su paseo favorito, el bosque de ar-
bustos. 
 
Antes de que hubiéramos cambiado dos palabras, se agregó a nosotros, inesperadamente, el 
Sargento. Avanzó hacia Mr. Franklin, quien lo recibió, debo reconocerlo, altivamente. 
 
—¿Tiene usted algo que decirme? —fue toda la respuesta que obtuvo el cortés buenos días 
que le dirigiera a Mr. Franklin. 
 
—Sí; tengo algo que decirle, señor —respondió el Sargento—, respecto a la investigación 
que estoy realizando en esta casa. Ayer advirtió usted, por vez primera, el rumbo que ha 
tomado la pesquisa. Es natural que, dada su situación, experimente usted disgusto y desaso-
siego. Y es natural, también, que vuelque la ira que le provoca este escándalo familiar en 
mi persona. 
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—¿Qué es lo que se propone? exclamó Mr. Franklin bruscamente. 
 
—Recordarle, señor, que, sea como fuere, y hasta el momento, nadie ha podido probarme 
que me hallo equivocado. Tenga a bien tomar nota de eso, como así también del hecho de 
que soy un funcionario de la ley que actúa aquí con la aprobación de la dueña de la casa. 
Esto sentado, ¿tiene o no usted el deber, como buen ciudadano, de proporcionarme cual-
quier información especial que posea referente a este asunto? 
 
—No poseo información alguna —dijo Mr. Franklin. 
 
El Sargento Cuff hizo caso omiso de la respuesta, como si ésta no hubiera sido nunca ex-
presada. 
 
—Podría usted hacerme ahorrar, señor —prosiguió—, el tiempo que me vería obligado a 
emplear en una indagación a larga distancia, si optara por comprender lo que estoy dicien-
do, y hablara. 
 
—No lo entiendo —replicó Mr. Franklin—; ni tengo nada que decirle. 
 
—Una de las criadas, que no quiero mencionar, habló con usted, señor, anoche, en privado. 
 
Una vez más lo interrumpió Mr. Franklin bruscamente; y una vez más le respondió: 
 
—No tengo nada que decirle. 
 
Silencioso junto a ellos, recordé yo el movimiento advertido en la puerta de vaivén el día 
anterior y el de los faldones de la levita que viera desaparecer pasillo abajo. El Sargento 
Cuff había, sin duda, oído lo suficiente antes de que yo lo interrumpiera, como para llegar a 
sospechar que Rosanna se había sacado un peso de encima, mediante alguna confesión que 
le hiciera a Mr. Franklin Blake. 
 
Acababa apenas de ocurrírseme tal cosa, cuando, ¿a quién creen que vi aparecer en el ex-
tremo del sendero de los arbustos sino a Rosanna Spearman en persona? En pos de ella iba 
Penélope, quien se esforzaba por hacerla regresar a la casa. Al advertir que Mr. Franklin no 
se hallaba solo se detuvo evidentemente perpleja y sin saber qué hacer. Penélope aguardaba 
detrás de ella. Mr. Franklin vio a las muchachas en el mismo instante en que las advertí yo. 
El Sargento, con su diabólica astucia acostumbrada, expresó que lamentaba grandemente 
no haberse percatado antes de su presencia. Todo ello ocurrió en un instante. Antes de que 
Mr. Franklin o yo tuviéramos tiempo de decir una sola palabra, el Sargento Cuff ya estaba 
hablando suavemente y en un tono que lo hacía aparecer como si reanudara una conversa-
ción interrumpida. 
 
—No debe usted temer que se le ocasione daño alguno a la muchacha, señor —le dijo a Mr. 
Franklin, con una voz lo suficientemente fuerte como para que pudiese oírlo Rosanna—. 
Por el contrario, le ruego me conceda el honor de confiar en mi persona, si es que siente 
algún interés por Rosanna Spearman. 
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Mr. Franklin lamentó también, por su parte, grandemente, no haber reparado hasta entonces 
en las muchachas. En voz alta replicó: 
 
—No tengo interés alguno por Rosanna. 
 
Yo miré hacia el extremo del sendero. Sólo alcancé a ver a la distancia que Rosanna se ha-
bía vuelto en forma súbita, cuando oyó hablar a Mr. Franklin. En lugar de rechazar a Pené-
lope, como lo había estado haciendo hasta hacía unos momentos, dejó ahora que mi hija la 
tomara del brazo y que la condujese hacia la parte trasera de la casa. 
 
La campanilla que anunciaba el desayuno vibró en el mismo instante en que las muchachas 
desaparecían de nuestra vista… y aun el mismo Sargento Cuff se vio obligado a abandonar 
el tema por inoportuno. Calmosamente me dijo: 
 
—Iré a Frizinghall, Mr. Betteredge, y estaré de regreso antes de las dos. 
 
Se alejó luego sin agregar una palabra; y por unas cuantas horas nos vimos libres de su pre-
sencia. 
 
—Tendrás que explicarle a Rosanna —me dijo Mr. Franklin en cuanto nos quedamos so-
los—. Parece como si estuviera condenada a decir yo siempre algo inadecuado delante de 
esa desgraciada. Sin duda habrás advertido que el Sargento Cuff nos tendió una trampa a 
los dos. Si hubiera logrado confundirme a mí o irritarla a ella, cualquiera de los dos hubiera 
lanzado la respuesta que él aguardaba. En mi apuro no hallé mejor camino que el escogido 
en ese instante. Le impedí con él a la muchacha decir una sola palabra más y le demostré al 
mismo tiempo al Sargento que estaba leyendo su pensamiento. Evidentemente, Betteredge, 
nos estuvo escuchando anoche mientras hablábamos tú y yo. 
 
Sin duda había hecho algo peor que escuchar, me dije a mí mismo. Recordando lo que yo le 
dijera respecto a la circunstancia de que la muchacha se hallaba enamorada de Mr. Fran-
klin, especuló con ello cuando se refirió al interés de Mr. Franklin por Rosanna, sabiendo 
que ésta lo estaba escuchando. 
 
—En lo que se refiere al acto de escuchar, señor —observé (reservándome lo demás para 
mí mismo)—, muy poco tiempo habrá de pasar antes de que nos hallemos remando todos 
en un mismo bote, si las cosas siguen como hasta ahora. El atisbar, el curiosear y el escu-
char, constituyen la ocupación natural de las personas que se encuentran en nuestra situa-
ción. Dentro de uno o dos días, Mr. Franklin, habremos de enmudecer todos aquí súbita-
mente…, por la siguiente razón: cada uno buscará sorprender los secretos de los demás y 
será a la vez consciente de ello. Perdone mi violencia, señor. El horrible misterio que se 
cierne sobre nosotros, los de esta casa, me hace perder la cabeza y decir disparates, como si 
hubiera bebido licor. Aprovecharé la primera oportunidad que se presente para poner las 
cosas en claro ante Rosanna Spearman. 
 
—¿Le has dicho algo respecto a lo ocurrido anoche? —me preguntó Mr. Franklin. 
 
—No, señor. 
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—Entonces, no le digas nada. Será mejor que renazca su confianza, mientras persiste el 
Sargento en acecharnos para sorprendernos juntos. Sin duda su conducta no es muy conve-
niente, ¿no es así, Betteredge? No percibo en este asunto ningún desenlace que no sea ho-
rrible, a menos que se vincule a la persona de Rosanna Spearman con el diamante. Y, sin 
embargo, no puedo ni pienso ayudar al Sargento Cuff en la tarea de demostrar su culpabili-
dad. 
 
Cosa ilógica, sin duda. Pero así pensaba yo también. Lo entendí completamente. Si recuer-
das, lector, una vez en tu vida, que eres también un ser mortal, lo comprenderás, a tu vez, 
en la misma medida. 
 
Resumiendo: la situación, dentro y fuera de la casa, mientras se hallaba el Sargento en viaje 
a Frizinghall, era la siguiente: 
 
Miss Raquel persistió en aguardar el carruaje que la conduciría a la casa de su tía, obstina-
damente encerrada en su cuarto. Mi ama y Mr. Franklin almorzaron juntos. Luego de la 
comida, Mr. Franklin adoptó una de sus habituales actitudes imprevistas y salió precipita-
damente de la casa, para iniciar un largo paseo destinado a sosegar su mente. Yo fui el úni-
co que lo vio salir y a quien le dijo que volvería antes del regreso del Sargento. El cambio 
en las condiciones del tiempo, pronosticado en la noche precedente, ya se había producido. 
A una lluvia copiosa siguió, poco después de la alborada, un viento recio. Este, que era 
fresco, siguió soplando durante todo el día. Pero, aunque las nubes amenazaron una y otra 
vez, no volvió, sin embargo, a llover. No estaba mal el día para efectuar un paseo, siempre 
que fuera uno joven y fuerte y pudiese darle cabida en su pecho a las violentas ráfagas de 
viento que barrían la tierra, procedentes del mar. 
 
Ayudé al ama después del desayuno, auxiliándola en la tarea de ordenar las cuentas domés-
ticas. Sólo una vez mencionó la cuestión de la Piedra Lunar, y fue para prohibirme que 
mencionara tal cosa por el momento. 
 
—Aguarde a que regrese ese hombre —me dijo, refiriéndose al Sargento—. Cuando esté él 
aquí tendremos que hablar de eso: ahora no estamos obligados a hacerlo. 
 
Luego de abandonar al ama me encontré con Penélope, quien se hallaba esperándome en mi 
cuarto. 
 
—Quisiera, padre, que vinieses conmigo para hablarle a Rosanna —dijo—. Estoy muy in-
tranquila respecto a ella. 
 
Yo sospeché en seguida de qué se trataba. Pero un axioma de mi propia cosecha sostiene 
que el hombre, siendo un ser superior, tiene la obligación de contribuir al mejoramiento de 
la mujer…, si es que puede. Cuando una mujer me pide que haga alguna cosa (sea o no mi 
hija, lo mismo da), insisto siempre en conocer el motivo. Cuanto más pronto las obliga uno 
a buscar en su mente una razón, más fácil le será a uno manejarlas en todas las circunstan-
cias de la vida. No es culpa suya (¡pobres infortunadas!) si tienen la costumbre de actuar 
primero y luego pensar; la culpa es de los hombres estúpidos que consienten tal cosa. 
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La razón que asista a Penélope en esta ocasión puede ser expresada mediante sus propias 
palabras. 
 
—Temo, padre —dijo—, que Mr. Franklin haya herido cruelmente, aunque sin quererlo, a 
Rosanna. 
 
—¿Qué fue lo que la impulsó a dirigirse hacia el sendero de los arbustos? —le pregunté. 
 
—Su locura —dijo Penélope—; no puedo darle otro nombre. Se hallaba decidida a hablarle 
a Mr. Franklin… esta mañana, pasara lo que pasare. Yo hice todo lo posible por impedirlo: 
tú lo has visto. Si sólo hubiera logrado apartarla de allí, antes de que hubiesen sido pronun-
ciadas aquellas terribles palabras. . . 
 
—¡Vamos, vamos! —le dije—; no pierdas ahora la cabeza. Que yo recuerde, nada ha ocu-
rrido que pueda alarmar a Rosanna. 
 
—Nada que pueda alarmarla, padre. No obstante, Mr. Franklin dijo que no tenía ningún 
interés por ella. . ., y, ¡oh, con un tono de voz tan cruel! 
 
—Lo dijo para cerrarle la boca al Sargento —respondí. 
 
—Se lo he dicho, padre —dijo Penélope—. Pero como tú sabes, padre (aunque no hay por 
qué condenar a Mr. Franklin por ello), él ha estado mortificándola y chaqueándola desde 
hace varias semanas para que él se interese por ella. Sería una monstruosidad que se olvida-
ra en tal forma de sí misma y de su situación personal, como para pensar en tal cosa. Pero 
parece haber perdido la dignidad, el sentido de las conveniencias y toda otra cosa. Me es-
pantó, padre, cuando Mr. Franklin dijo aquellas palabras. Pareció quedarse petrificada. Una 
súbita calma se apoderó de ella y ha estado haciendo sus labores desde entonces como una 
mujer que trabaja soñando. 
 
Yo empecé a sentirme un tanto incómodo. Algo había en la manera de expresarse de Pené-
lope que le imponía silencio a mis facultades superiores. Traté entonces de acordarme, aho-
ra que mis ideas convergían hacia esa dirección, de lo acontecido la noche anterior entre 
Mr. Franklin y Rosanna. En esa oportunidad parecía tener el corazón destrozado; y ahora, 
infortunadamente, se la había herido involuntariamente a la pobre, en la misma parte vulne-
rable de su ser. ¡Malo, malo!… Tanto más, cuanto que no tenía la muchacha razón alguna 
que justificase su conducta ni derecho alguno a sentir lo que sentía. 
 
Yo le había prometido a Mr. Franklin hablarle a Rosanna y ése me pareció el momento más 
propicio para cumplir mi palabra. 
 
Encontramos a la muchacha barriendo el corredor hacia el cual daban los dormitorios, páli-
da y serena y aseada como nunca en su modesto traje estampado. Percibí en sus ojos una 
curiosa opacidad y una aridez…, que no se debían al llanto, sino más bien al hecho de ha-
ber estado mirando durante largo tiempo una cosa única. Posiblemente se trataba de una 
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niebla producida por sus propios pensamientos. No había ciertamente a su alrededor objeto 
alguno que no hubiese mirado centenares de veces. 
 
—¡Animo, Rosanna! —le dije—. No debes dejarte vencer por ninguna fantasía. Tengo algo 
que decirte de parte de Mr. Franklin. 
 
De inmediato pasé a explicarle el asunto poniendo las cosas en su lugar, escogiendo las 
palabras más cordiales y estimulantes que hallé a mi alcance. Mis ideas, en lo que atañe al 
otro sexo y como ya habrán tenido ustedes oportunidad de advertirlo, son muy severas. Pe-
ro, por una u otra razón, cuando llega el momento de enfrentar a una mujer, la situación 
(debo reconocerlo) no es nada agradable. 
 
—Mr. Franklin es muy bueno y considerado. Le ruego que le dé las gracias. 
 
Eso fue todo lo que me respondió. 
 
Mi hija había ya dicho que Rosanna realizaba sus labores como en un sueño. A ello agrega-
ba yo ahora esta otra observación: que también hablaba y escuchaba como en un sueño. 
Entré en dudas respecto a si su mente sería capaz de comprender lo que acababa de decirle. 
 
—¿Estás completamente segura, Rosanna, de que me has comprendido? —le pregunté. 
 
—Completamente segura. 
 
Se hizo eco de mis palabras, no como una mujer viviente, sino como una cosa movida por 
un mecanismo. Prosiguió barriendo todo el tiempo. Yo le quité la escoba tan blanda y sua-
vemente como pude. 
 
—¡Ven, muchacha, ven! —le dije—. Te noto cambiada. Hay algo que te preocupa. Soy tu 
amigo…, y seguiré siéndolo aunque hayas hecho algo malo. Confiesa tu error, Rosanna… 
¡reconócelo! 
 
Ya había pasado el tiempo en que esa manera de hablarle, de mi parte, le hubiera arrancado 
lágrimas. No observé cambio alguno en sus ojos. 
 
—Sí —dijo—, lo reconoceré. 
 
—¿Ante el ama? —le pregunté. 
 
—No. 
 
—¿Ante Mr. Franklin? 
 
—Sí; ante Mr. Franklin. 
 
Apenas si supe contestar a tales palabras. No se hallaba ella en condiciones de comprender 
la advertencia que Mr. Franklin me ordenó le hiciera llegar, respecto a la inconveniencia de 
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entrevistarse en privado. Tanteando el terreno cuidadosamente, sólo le dije que Mr. Fran-
klin había salido a dar un paseo. 
 
—Eso no importa —me respondió—; no habré de molestar a Mr. Franklin hoy. 
 
—¿Por qué no hablarle al ama? —le dije—. La mejor manera de aliviar tu corazón habrá de 
ser conversando con esa piadosa y cristiana mujer que es el ama, quien ha sido siempre 
buena contigo. 
 
Durante un momento me miró con mirada grave y firmemente atenta, como si buscara fijar 
mis palabras en su mente. Luego tomó la escoba de mis manos y se alejó lentamente hasta 
un poco más allá, corredor abajo. 
 
—No —dijo, continuando el barrido y hablando conmigo misma—; conozco otra manera 
mejor para aliviar mi corazón. 
 
—¿Cuál es? 
 
—Por favor, déjeme continuar con mi trabajo. 
 
Penélope la siguió para ofrecerle su ayuda. 
 
Ella le respondió: 
 
—No. Tengo necesidad de hacerlo yo misma. Muchas gracias, Penélope. 
 
Luego de mirar a su alrededor hasta dar conmigo, dijo: 
 
—Muchas gracias, Mr. Betteredge. 
 
Nada la hubiera hecho cambiar de parecer…, nada quedaba ya por decir. Le hice señas a 
Penélope para que siguiera. La dejamos tal como la habíamos encontrado: barriendo el co-
rredor como una mujer que obra en sueños. 
 
—Este es un caso que debe ser tratado por un médico —dije—. Se halla fuera de mis posi-
bilidades. 
 
Mi hija me recordó que el doctor Candy se hallaba enfermo, debido, como ustedes recorda-
rán, al enfriamiento que sufriera la noche del dinner-party. Su ayudante —un tal Ezra Jen-
nings —se pondría, seguramente, a nuestra disposición. Pero muy pocos eran quienes lo 
conocían en el lugar. Había entrado al servicio de Mr. Candy bajo circunstancias un tanto 
extrañas y, tuviéramos o no razón, lo cierto es que ninguno de nosotros gustaba de él o con-
fiaba en su persona. Había en Frizinghall otros médicos. Pero nos eran todos desconocidos; 
y Penélope dijo, teniendo en cuenta el estado actual de Rosanna, que la intervención de un 
médico extraño quizá le haría más daño que bien a la muchacha. 
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Yo pensé consultar al ama. Pero, al recordar la tremenda carga de ansiedad que pesaba ya 
sobre su espíritu, vacilé en añadir a sus actuales molestias esta nueva preocupación. No 
obstante, era imprescindible hacer algo. El estado de la muchacha era, en mi opinión, com-
pletamente alarmante, y el ama debía informarse. De muy mala gana me dirigí hacia su 
aposento. Ni un alma había allí. El ama se había encerrado con Miss Raquel. Me fue impo-
sible verla hasta que salió de allí. 
 
Esperé en vano hasta que oí dar al reloj, que se hallaba sobre la escalera exterior, las dos 
menos cuarto. Cinco minutos más tarde oí que me llamaban desde el sendero que daba fren-
te a la casa. Instantáneamente identifiqué la voz. El Sargento Cuff ya estaba de regreso de 
Frizinghall. 
 

CAPÍTULO XVIII 
 
Mientras descendía hacia la puerta principal me encontré con el Sargento en los peldaños. 
 
Se hubiera hallado en pugna con mi carácter demostrar ahora interés alguno en sus proce-
dimientos, luego de lo acontecido entre ambos. A despecho de mí mismo, sin embargo, me 
sentí poseído por una curiosidad irresistible. Mi dignidad se hundió bajo mis pies y di sali-
da a las siguientes palabras: 
 
—¿Qué nuevas trae de Frizinghall? 
 
—He estado con los hindúes —respondió el Sargento Cuff—. Y he averiguado lo que Ro-
sanna compró secretamente en la ciudad el jueves último. Los hindúes recobrarán la liber-
tad el miércoles de la semana entrante. No me cabe la menor duda, y de la misma opinión 
es Mr. Murthwaite, de que vinieron aquí en busca de la Piedra Lunar. Pero sus cálculos se 
vieron frustrados por lo ocurrido en la casa el miércoles a la noche y están tan comprometi-
dos en la desaparición de la joya como puede estarlo usted. No obstante, puedo asegurarle 
una cosa, Mr. Betteredge: si nosotros no somos capaces de dar con la Piedra Lunar, ellos lo 
serán. Usted no está al tanto de las últimas noticias respecto a los tres hindúes. 
 
Mr. Franklin regresaba de su paseo en el mismo instante en que el Sargento pronunciaba 
esas palabras sobrecogedoras. Dominando su curiosidad mejor de lo que ya había domina-
do la mía pasó a nuestro lado sin decir una palabra, y se introdujo en la casa. 
 
En cuanto a mí, habiendo ya dejado a un lado mi dignidad, me propuse sacar todo el pro-
yecto posible de tal sacrificio. 
 
—Eso en lo que se refiere a los hindúes —le dije—. ¿Y en cuanto a Rosanna? 
 
El Sargento Cuff sacudió la cabeza. 
 
—El misterio en ese sentido es más impenetrable que nunca —dijo—. He seguido su pista 
hasta dar con una tienda de Frizinghall atendida por un lencero llamado Maltby. No le 
compró nada a ningún otro pañero, ni a ninguna modista o sastre y no compró en lo de 
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Maltby otra cosa que un gran trozo de paño. Se mostró escrupulosa en lo que se refiere a la 
calidad. 
 
En cuanto a la cantidad, compró lo suficiente para hacer un peinador. 
 
—¿Para quién? —le pregunté. 
 
—Para ella misma, puede usted estar seguro. Entre las doce y las tres, en la mañana del 
jueves, debe de haberse deslizado hasta el aposento de su joven ama para decidir dónde 
ocultarían la Piedra Lunar, mientras todo el mundo dormía en la casa. Al regresar a su habi-
tación su peinador debe de haber rozado la puerta húmeda de pintura. No pudo hacer desa-
parecer la mancha con agua y tampoco podía destruir el peinador, sin despertar sospechas, 
antes de haberse provisto de otro idéntico, con el fin de que el inventario de su ropa blanca 
no sufriera alteraciones. 
 
—¿En qué se basa usted para decir que ese peinador era de Rosanna? —objeté. 
 
—En el material comprado para la nueva prenda —respondió el Sargento—. Si hubiera 
sido para el peinador de Lady Verinder, hubiese tenido que adquirir también encajes y vo-
lantes y Dios sabe cuántas otras cosas; y no hubiera tenido tiempo para confeccionarlo en 
una sola noche. Un paño vulgar hace pensar en un vulgar peinador de criada. No, no, Mr. 
Betteredge, todo esto es muy claro. El problema en este caso reside en la pregunta: ¿Por 
qué, luego de haberse provisto de otra prenda, oculta ella el peinador manchado en lugar de 
destruirlo? Si la muchacha no quiere decirlo, sólo existe una manera de vencer esa dificul-
tad. Habrá que buscar el escondite en las Arenas Temblonas…, allí es donde habremos de 
dar con la pista verdadera. 
 
—¿Cómo va a dar usted con el sitio? —inquirí. 
 
—Lamento mucho tener que chasquearlo —dijo el Sargento—, pero es ése un secreto que 
no habré de compartir con nadie. 
 
Sin duda no habrá de ser mayor la curiosidad sentida por ustedes que la que experimenté yo 
cuando supe que había regresado de Frizinghall provisto con un auto de registro. Su expe-
riencia en la materia le decía que lo más probable era que Rosanna tuviese en su poder un 
papel-guía, en el cual constara la ubicación del escondite, con el fin de regresar a él después 
de cierto lapso y una vez que hubiesen variado las circunstancias. La posesión de ese papel 
significaría para el Sargento el logro de todas sus aspiraciones. 
 
—Ahora bien, Mr. Betteredge —prosiguió—, ¿qué le parece si abandonando el campo es-
peculativo nos entregamos a la acción? Le recomendé a Joyce que no perdiera de vista a 
Rosanna. ¿Dónde está Joyce? 
 
Joyce era el agente de policía que el Inspector Seegrave dejara bajo las órdenes del Sargen-
to Cuff. El reloj dio las dos en el mismo instante en que hacía la pregunta y con puntualidad 
cronométrica se vio aparecer el vehículo que habría de llevar a Miss Raquel hasta la casa de 
su tía. 
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—Cada cosa a su debido tiempo —dijo el Sargento, deteniéndome en el mismo momento 
en que me lanzaba en busca de Joyce—. Debo atender primero a Miss Verinder. 
 
Como aún amenazaba lluvia, era el carruaje cerrado el que habría de llevar a Miss Raquel a 
Frizinghall. El Sargento Cuff le hizo una seña a Samuel para que descendiera del pescante 
trasero y se acercara. 
 
—Un amigo mío se hallará aguardando entre los árboles, sobre ese lado de la casa de guar-
da —dijo—. Sin detener el coche subirá al pescante, a su lado. No tiene usted otra cosa que 
hacer como no sea retener la lengua y cerrar los ojos. De lo contrario se creará dificultades. 
 
Luego de aconsejarlo en esta forma, envió al lacayo de nuevo a su lugar. Qué es lo que pen-
só Samuel; no puedo saberlo. Era evidente para mí que Miss Raquel habría de ser vigilada 
en secreto desde el instante en que abandonara la casa… si es que la abandonaba. ¡Mi joven 
ama bajo vigilancia! ¡Un espía habría de estarla acechando desde el pescante del coche de 
su madre! Mejor hubiera sido que me cortara la lengua antes que hablarle jamás al Sargento 
Cuff.  
La primera persona que salió de la casa fue mi ama. Se mantuvo a un lado, sobre el último 
peldaño a la espera de los acontecimientos. Ni una sola palabra nos dijo al Sargento o a mí. 
Con los labios apretados y los brazos cruzados debajo de la ligera capa que acostumbraba 
llevar cuando salía al aire libre, se mantuvo allí tan inmóvil como una estatua aguardando la 
aparición de su hija. 
 
Un minuto más tarde se vio bajar la escalera a Miss Raquel, hermosamente ataviada con un 
traje amarillo que hacía resaltar su tez oscura, ajustado, a la manera de un jubón, en la cin-
tura. Llevaba un pequeño y elegante sombrero de paja con un velo blanco enroscado alre-
dedor. Sus guantes color de vellorita armonizaban con sus manos igual que una segunda 
piel. Su hermosa cabellera negra surgía por debajo del sombrero y era tan suave como el 
raso. Sus pequeñas orejas semejaban dos conchas rosadas… y de cada una de ellas pendía 
una perla. Avanzó hacia nosotros ágilmente, tan erguida como un lirio en su tallo y tan fle-
xible y tierna en el andar como un gato joven. No advertí en su bello rostro alteración algu-
na, como no fuera en los ojos y los labios. Aquéllos brillaban con un fuego que no era muy 
de mi agrado y éstos habían perdido en tal forma el color y la sonrisa, que apenas si logré 
reconocerlos. De manera súbita y precipitada besó a su madre en la mejilla, y le dijo: 
 
—Trata de perdonarme, mamá… —y en seguida tiró hacia abajo el velo con tanta vehe-
mencia que lo desgarró. Inmediatamente se lanzó escaleras abajo y se introdujo precipita-
damente en el carruaje como en un escondite. 
 
El Sargento Cuff obró tan rápidamente como ella. Luego de haber hecho a un lado a Sa-
muel se hallaba ya con la mano en la portezuela abierta del vehículo, cuando Miss Raquel 
penetraba en él. 
 
—¿Qué quiere? —le preguntó Miss Raquel a través de su velo. 
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—Tengo algo que decirle, señorita —respondió el Sargento—, antes de que parta. No pre-
tendo impedirle que visite a su tía. Sólo me atreveré a decirle que su partida, tal como están 
las cosas, dificultará la labor en que me hallo empeñado de dar con su diamante. Le ruego 
que me comprenda; y ahora decida usted por sí misma si habrá de quedarse o partir. 
 
Miss Raquel persistió más que nunca en su negativa de responderle. 
 
—¡Adelante, James! —le gritó al cochero. 
 
Sin agregar una sola palabra cerró el Sargento la portezuela. En el mismo instante en que lo 
hacía se vio bajar corriendo las escaleras a Mr. Franklin. 
 
—Adiós, Raquel —le dijo, extendiéndole la mano. 
 
—¡Adelante! —gritó Miss Raquel con más fuerza que nunca y haciendo tanto caso de su 
persona como de la del Sargento Cuff. 
 
Mr. Franklin volvió a subir la escalera con el aspecto de quien ha sido tocado por un rayo. 
El cochero, sin saber qué hacer, dirigió su vista hacia el ama, que permanecía inmóvil en lo 
alto de la escalera. La ira, el dolor y la vergüenza se reflejaban en su rostro cuando le hizo 
una señal al cochero para que echara a andar los caballos, y se volvió luego, presurosa, ha-
cia la casa. Mr. Franklin, recobrando el habla, la llamó desde atrás, mientras el vehículo se 
ponía en marcha: 
 
—¡Tía! Tenías mucha razón. Permíteme que agradezca todas tus bondades y déjame partir. 
 
Mi ama se volvió como para hablarle. Pero, en seguida, como si desconfiara de sí misma, 
agitó sólo su mano en un ademán cordial. 
 
—Ven a verme antes de irte, Franklin —le dijo con la voz quebrada… Y prosiguió su ca-
mino en dirección a su cuarto. 
 
—¿Me harás un último favor, Betteredge? —dijo Mr. Franklin, volviéndose hacia mí con 
lágrimas en los ojos—. ¡Llévame, tan rápido como te sea posible, a la estación! 
 
También él entró en la casa. Por el momento, Miss Raquel lo había trocado en un ser com-
pletamente desvalido. A juzgar por su estado actual, ¡cuán grande debía ser la pasión que 
sentía por ella! 
 
El Sargento Cuff y yo nos quedamos solos, frente a frente, junto al pie de la escalera. Sus 
ojos estaban fijos en un claro que había entre los árboles, a través del cual podía divisarse 
uno de los recodos del camino que conducía a la casa. Tenía las manos en los bolsillos y 
silbaba suavemente, para sus propios oídos, "La última rosa del verano". 
 
—Cada cosa debe hacerse a su debido tiempo —le dije en un tono salvaje—. No creo que 
sea éste el momento oportuno para ponerse a silbar. 
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En ese instante apareció el carruaje a la distancia, a través del claro, y en dirección hacia la 
puerta de la casa de guardia. Se hizo entonces visible la presencia de otro hombre en el pes-
cante trasero, junto a Samuel. 
 
—¡Muy bien! —se dijo a sí mismo el Sargento. Y volviéndose hacia mí—: Tiene usted 
razón, Mr. Betteredge; como usted dice, no es éste un momento oportuno para ponerse a 
silbar. Lo que corresponde ahora es poner manos a la obra, sin pasar por alto a ninguna 
persona de la casa. Comencemos con Rosanna Spearman. ¿Dónde está Joyce? 
 
Los dos lo llamamos por su nombre sin obtener respuesta. Envié entonces a uno de los es-
tableros en su busca. 
 
—¿Oyó usted lo que le dije a Miss Verinder? —observó el Sargento mientras aguardába-
mos—. ¿Y advirtió usted la reacción que produjo en ella? Le dije, sencillamente, que su 
partida dificultaría mi tarea de dar con su diamante, ¡y ella optó por partir contra viento y 
marea! Su joven ama, Mr. Betteredge, lleva a su lado un compañero de viaje en el coche, y 
el nombre de ese acompañante es la Piedra Lunar. 
 
Yo no dije una sola palabra. Seguiría creyendo, hasta la muerte, en Miss Raquel. 
 
El establero regresó seguido —de muy mala gana, según me pareció—de Joyce. 
 
—¿Dónde está Rosanna Spearman? —preguntó el Sargento Cuff. 
 
—No lo sé, señor —comenzó a decir Joyce—; lo siento mucho. Pero por uno u otro moti-
vo… 
 
—Antes de partir para Frizinghall —lo interrumpió en forma brusca el Sargento—, le dije 
que no le quitara los ojos de encima a Rosanna Spearman, y que no le hiciera comprender 
que se la vigila. ¿Quiere decir, entonces, que se ha dejado usted burlar por ella? 
 
—Mucho que temo, señor —dijo Joyce, comenzando a temblar—, haber puesto demasiado 
empeño en eso de no hacerle ver que la vigilaba. Hay tantos pasillos en la planta baja de la 
casa… 
 
—¿Cuánto tiempo hace que la perdió de vista? 
 
—Más o menos una hora, señor. 
 
—Puede usted volver a su trabajo en Frizinghall —le dijo el Sargento tan sereno como 
siempre y en la forma calmosa y monótona que era habitual en él—. No creo que tenga 
usted talento alguno para actuar en nuestro oficio, Joyce. Su actual ocupación se halla un 
tanto por encima de su capacidad. Buenos días. 
 
El hombre se escabulló. En lo que a mí se refiere, se me hace muy difícil describir las sen-
saciones que experimenté al tener noticia de la desaparición de Rosanna Spearman. Mi 
mente parecía fluctuar entre cincuenta opiniones diferentes al mismo tiempo. Así es como 
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me quedé con la vista clavada en el Sargento Cuff…, privado enteramente de la facultad del 
habla. 
 
—No, Mr. Betteredge —dijo el Sargento, como si acabara de echar mano del primero de 
mis pensamientos a su alcance para responderle antes que a los otros—. Su joven amiga 
Rosanna no habrá de escapárseme tan fácilmente como usted parece creerlo. Mientras me 
halle al tanto del sitio en que se encuentra Miss Verinder, tendré a mi disposición los me-
dios de dar con el paradero de su cómplice. Yo les impedí que se vieran anoche. Muy bien. 
Tratarán de encontrarse en Frizinghall en lugar de hacerlo aquí. La investigación deberá 
proseguir ahora, simplemente, mucho antes de lo que yo esperaba, en la casa hacia la cual 
va de visita Miss Verinder. Mientras tanto, mucho me temo verme obligado a molestarlo a 
usted para que reúna de nuevo a la servidumbre. 
 
Juntos nos dirigimos hacia las dependencias de la servidumbre. Fue en verdad una desgra-
cia, aunque no por eso un hecho menos cierto, la circunstancia de que me sintiese acometi-
do de nuevo por la fiebre detectivesca, en cuanto oí al Sargento decir estas últimas palabras. 
Me olvidé de que lo odiaba. Lo tomé del brazo muy confiadamente y le dije: 
 
—¡Por Dios, dígame qué es lo que piensa hacer ahora con los criados! 
 
El gran Cuff permaneció completamente inmóvil y habló luego, sumido en una especie de 
rapto melancólico. 
 
—¡Si este hombre —dijo el Sargento, refiriéndose aparentemente a mí—, entendiese si-
quiera de rosas, habría de ser la criatura más perfecta de la creación! —Luego de expresar 
en forma tan franca sus sentimientos hacia mí, suspiró y enlazó su brazo con el mío. 
 
—Rosanna ha hecho una de estas dos cosas —prosiguió—. O bien se ha dirigido directa-
mente hacia Frizinghall (antes de que pueda llegar yo allí) o ha ido a visitar su escondite en 
las Arenas Temblonas. La primera cosa que tenemos que averiguar consiste en saber cuál 
fue el criado que la vio por última vez antes de que abandonara la casa. 
 
El interrogatorio demostró que la última persona que posó sus ojos sobre Rosanna fue 
Nancy, la muchacha de la cocina. 
 
La había visto salir con una carta en la mano y detener al repartidor de la carne, quien aca-
baba de hacer su entrega diaria por la puerta trasera. Nancy oyó que le decía al hombre que 
echara la carta al correo cuando regresase a Frizinghall. EL hombre, luego de fijarse en la 
dirección, le dijo que era una forma muy indirecta ésa de enviar una carta dirigida a Cobb's 
Hole a través del correo de Frizinghall… y que, además, era sábado, lo cual haría que la 
misma no llegase a destino antes del lunes a la mana. Rosanna le contestó que la demora no 
tenía importancia. Lo único que deseaba era estar segura de que el hombre cumpliría su 
pedido. Luego de asentir, aquél había partido. Nancy fue requerida en la cocina para seguir 
con su faena. Y ninguna otra persona había vuelto a ver a Rosanna Spearman desde enton-
ces. 
 
—¿Y bien? —le pregunté al Sargento cuando nos hallamos solos de nuevo. 
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—Bien —dijo el Sargento—. Tengo que ir a Frizinghall. 
 
—¿Por la carta, señor? 
 
—Sí. En ella es donde se halla especificado el escondite. Tengo que averiguar la dirección 
en el correo. 
 
Si es la que yo sospecho, habré de visitar nuevamente a nuestra amiga Mrs. Yolland, el 
lunes próximo. 
 
Junto con el Sargento partí para ordenar que se enganchara el pony al calesín. En la cuadra, 
una nueva luz vino a sumarse en torno a la muchacha desaparecida. 
 

CAPÍTULO XIX 
 
La nueva de la desaparición de Rosanna se había propagado, al parecer, entre los criados de 
fuera de la casa. Estos habían estado investigando por su cuenta y echado mano a un pe-
queño y vivaz tunantuelo, apodado "Duffy", quien era empleado de tanto en tanto para lim-
piar de hierbas el jardín y el cual había visto a Rosanna por última vez, hacía media hora. 
Duffy aseguraba haber visto pasar a la muchacha frente a él mientras se hallaba en el bos-
que de abetos, no caminando, sino corriendo en dirección a la playa. 
 
—¿Conoce este muchacho la costa de los alrededores? —preguntó el Sargento Cuff. 
 
—Ha nacido y se ha criado en la playa —le respondí. 
 
—¡Duffy! —dijo el Sargento—. ¿Quieres ganarte un chelín? Si lo quieres, ven conmigo 
inmediatamente. Mr. Betteredge, mantenga listo el calesín hasta que yo regrese. 
 
Y se lanzó hacia las Arenas Temblonas a una velocidad que mis piernas, pese a lo bien con-
servadas que se hallan para la edad que tengo, no tenían la menor esperanza de igualar. El 
pequeño Duffy, como es costumbre entre los jóvenes salvajes de nuestra región cuando 
están de buen humor, dio un alarido y comenzó a trotar pisándole los talones al Sargento. 
 
Nuevamente se me hace imposible dar aquí una clara idea de lo que aconteció en mi espíri-
tu durante el intervalo que siguió a la partida del Sargento Cuff. Me sentí poseído por un 
extraño y turbador desasosiego. Hice, dentro y fuera de la casa, una docena de cosas inne-
cesarias, de las cuales me he olvidado totalmente. No podría tampoco decir cuánto fue el 
tiempo transcurrido entre la partida del Sargento hacia las arenas y el instante en que vi 
venir corriendo a Duffy, portador de un mensaje para mí. El Sargento Cuff le había dado al 
muchacho una hoja arrancada de su cartera, en la cual escribió con lápiz: "Envíeme uno de 
los zapatos de Rosanna Spearman lo más pronto posible.” 
 
Despaché a la primera criada que hallé a mano al cuarto de Rosanna y envié de vuelta al 
muchacho con la noticia de que yo mismo habría de seguirlo con el zapato. 
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Bien sabía que no era ésa la manera más rápida de cumplir las órdenes recibidas. Pero esta-
ba resuelto a ver por mí mismo el desarrollo de esta nueva comedia ya en curso, antes de 
entregarle al Sargento el zapato de Rosanna. Mi vieja idea de proteger a la muchacha en 
todo lo posible retornaba en la hora undécima. Este sentimiento, para no mencionar la fie-
bre detectivesca, me impulsó, tan pronto como el zapato se halló en mis manos, a lanzarme 
a lo que un hombre que ha llegado a los setenta años puede considerar la cosa que más se 
parece a una carrera. 
 
Mientras me aproximaba a la costa el cielo se cubrió de nubes oscuras y la lluvia comenzó 
a caer en grandes oleadas blancas batidas por el viento. Pude escuchar el fragor del mar 
sobre el banco de arena, en la boca de la bahía. Un poco más adelante pasé junto al mucha-
cho, quien, agachado, trataba de refugiarse a sotavento junto a los médanos. Y más tarde 
pude ver al mar rugiente y a las olas enormes rompiéndose sobre el banco de arena, a la 
violenta lluvia precipitándose sobre el agua como una prenda fluctuante, y al amarillo de-
sierto de la playa sobre el cual se destacaba la presencia de una figura solitaria…: el Sar-
gento Cuff. 
 
En cuanto me vio, señaló con su mano hacia el Norte. 
 
—¡Consérvese en esa posición! —me gritó—. Y baje hasta donde yo me encuentro. 
 
Yo descendí hacia allí casi sin aliento y sintiendo que mi corazón brincaba como si estuvie-
ra a punto de lanzarse fuera de mi pecho. Había perdido el habla. Tenía cien preguntas que 
hacerle, pero ninguna de ellas logró llegar a mis labios. Su rostro me espantó. Arrebatán-
dome el zapato lo colocó sobre una huella marcada en la arena en dirección al Sur y apun-
tando directamente hacia la rocosa saliente llamada Cabo Sur. La huella no había sido bo-
rrada aún por la lluvia, y el zapato de la muchacha coincidía exactamente con ella. 
 
El Sargento señaló hacia el zapato colocado sobre la huella sin decir una palabra. 
 
Yo lo tomé del brazo y traté de hablarle, pero fracasé como había fracasado anteriormente. 
Él echó a andar nuevamente en pos de las huellas, bajando más y más hacia el lugar donde 
se unían las rocas y la arena. El Cabo Sur se hallaba exactamente a flor de agua con el flujo 
de la marea; las aguas oscilaban sobre la oculta superficie de las Arenas Temblonas. Ya en 
un sentido, ya en otro, y sumido en un porfiado silencio que pasaba sobre uno como el 
plomo y una obstinada paciencia que causaba espanto, el Sargento Cuff colocó el zapato 
sobre las huellas, comprobando siempre que apuntaban hacia el mismo sitio, directamente 
hacia las rocas. Fuera hacia donde fuere, no pudo en ningún momento descubrir una sola 
huella que viniera desde allí. 
 
Por último abandonó la búsqueda. Dirigió nuevamente su vista hacia mí y luego hacia las 
aguas que se extendían ante nosotros y que se infiltraban más y más en la oculta superficie 
de las Arenas Temblonas. Yo miré hacia donde él miraba… y pude leer sus pensamientos 
en su rostro. Un terrible y mudo temblor recorrió mi cuerpo súbitamente. Y caí de hinojos 
sobre la arena. 
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—Ella volvió al escondite —oí que el Sargento se decía a sí mismo—. Algún accidente 
fatal debió de haberle ocurrido sobre esas rocas. 
 
Las miradas descompuestas de la muchacha, sus palabras, sus acciones… la rigidez mortal 
con que había prestado oído y me había hablado hacía unas horas, cuando la sorprendí ba-
rriendo el corredor, todo eso volvió a cobrar vida ante mí y me previno, aun antes de que el 
Sargento terminara de hablar, que la conjetura de éste se hallaba muy lejos de la terrible 
realidad. Me esforcé por comunicarle el temor que acababa de paralizarme. Y traté de de-
cirle: "La muerte que ella ha tenido, Sargento, es la que ella misma se ha buscado." ¡No!, 
no pude articular tales palabras. El mudo temblor me tenía asido con sus garras. Era in-
consciente a la violencia de la lluvia. No podía ver el ascenso de la marea. Como en un 
sueño, la visión del pobre ser perdido surgió de nuevo ante mí. La volví a ver como la había 
visto en el pasado… como en la mañana en que fui en su busca para traerla de regreso a la 
casa. La oí decir otra vez que las Arenas Temblonas la arrastraban hacia ellas contra su 
propia voluntad y preguntarse si no estaría allí aguardándola la tumba. El horror de esa si-
tuación se me hizo perceptible, en forma inexplicable, a través de mi propia hija. Esta era 
de su misma edad. De haber sufrido ella lo que sufrió Rosanna, habría llevado una vida tan 
miserable y tenido una muerte tan espantosa como la suya. 
 
El Sargento, bondadosamente, me ayudó a ponerme de pie y me alejó del lugar en que ella 
había perecido. 
 
Eso sirvió por hacerme recobrar el aliento y permitirme ver las cosas que me rodeaban tal 
como realmente eran. Dirigiendo mi vista hacia las dunas pude advertir que los criados de 
la casa venían corriendo hacia nosotros en tropel, junto con Yolland, el pescador, y gritan-
do, ya sobre aviso, si habíamos dado con la muchacha. En la forma más breve posible les 
señaló el Sargento las evidentes marcas halladas en la arena, diciéndoles que algún fatal 
percance debió de haberle acaecido a la muchacha. Luego, dirigiéndose en particular al 
pescador, le preguntó mientras se volvía nuevamente de cara al mar: 
 
—Dígame, ¿podría ella haberse alejado en un bote, desde ese arrecife, donde se detienen 
sus pisadas? 
 
El pescador señaló hacia las largas olas que se estrellaban en el banco de arena y hacia las 
otras más grandes que levantaban nubes de espuma al chocar con los dos promontorios que 
se elevaban a cada lado nuestro. 
 
—No hay bote en el mundo —respondió— que hubiera podido llevarla a través de eso. 
 
El Sargento Cuff miró por última vez hacia las huellas de la arena, que iban siendo borradas 
rápidamente por la lluvia. 
 
—Eso —dijo— prueba que no pudo abandonar este lugar por tierra. Y aquello —prosiguió, 
dirigiendo su vista hacia el pescador— demuestra que no pudo alejarse por mar.—Se detu-
vo, para pensar un minuto—. Media hora antes de que yo llegase aquí, se la vio venir co-
rriendo hacia este lugar —dijo dirigiéndose a Yolland—. Cierto tiempo ha transcurrido 
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desde entonces. Supongamos que haya sido hace una hora. ¿Qué altura habrían alcanzado 
las aguas hacia este lado de las rocas por ese entonces? 
 
Apuntaba hacia el lado Sur… el cual, por otra parte, no se hallaba tan invadido por la arena 
movediza. 
 
—Tal como avanza hoy la marea —dijo el pescador—, no debe haber habido hacia ese lado 
del cabo, hace una hora, el agua suficiente como para que se ahogara siquiera un cachorro 
de gato. 
 
El Sargento Cuff se volvió hacia la arena movediza, un tanto en dirección al Norte. 
 
—¿Y aquí? —le preguntó. 
 
—Menos aún —respondió Yolland—. Las Arenas Temblorosas apenas se hallarían cubier-
tas por las aguas. 
 
El Sargento se volvió hacia mí para decirme que el accidente debió de haber ocurrido en el 
sitio en que se encontraba la arena movediza. Mi lengua entonces recuperó el habla. 
 
—¡No se trata de ningún accidente! —le dije—. Cuando ella vino a este lugar, se hallaba ya 
cansada de la vida y dispuesta a ponerle fin aquí. 
 
El Sargento retrocedió sobresaltado. 
 
—¿Cómo lo sabe usted? —me preguntó. 
 
Los demás se amontonaron en torno mío. Recobrándose instantáneamente, los alejó el Sar-
gento de mi lado y les dijo que era yo un anciano y que el hallazgo me había perturbado, 
añadiendo: 
 
—Déjenlo solo un momento. 
 
Luego, volviéndose hacia Yolland, le preguntó: 
 
—¿Habrá alguna probabilidad de dar con ella cuando se produzca el reflujo? 
 
Yolland respondió: 
 
—Ninguna. Lo que la arena absorbe en ella queda para siempre. 
 
Dicho esto, el pescador, dando un paso en mi dirección, me dirigió la palabra. 
 
—Mr. Betteredge —dijo—, tengo algo que decirle respecto a la muerte de esa joven. A lo 
largo del Cabo existe una capa rocosa que se extiende hasta cuatro pies más allá de su bor-
de y se halla oculta debajo, a una distancia de media braza de la superficie de arena. Lo que 
yo me pregunto es esto: ¿cómo es que no se golpeó contra ella? Si hubiera resbalado acci-
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dentalmente en el Cabo habría caído allí y podido hacer pie en una cavidad que apenas 
ocultaría su cuerpo hasta la cintura. Tiene que haber caminado o saltado desde allí hasta 
esas profundidades; de lo contrario no la echaríamos de menos ahora. ¡No se trata de un 
accidente, señor! Ha sido absorbida por la arena movediza. Y lo ha sido por su propia vo-
luntad. 
 
Luego del testimonio de ese hombre, en cuyo saber podía confiarse, el Sargento guardó 
silencio. Los demás, al igual que él, permanecimos callados. De común acuerdo nos volvi-
mos para iniciar el regreso costa arriba. 
 
Mientras andábamos entre las dunas nos encontramos con el establero inferior, quien venía 
corriendo hacia nosotros desde la casa. Era un buen muchacho que me respetaba mucho. 
Me alargó un papel con una decorosa expresión de dolor en el semblante. 
 
—Penélope me dijo que le entregara esto, Mr. Betteredge —dijo—. Lo encontró en el cuar-
to de Rosanna. 
 
Se trataba de las últimas palabras dirigidas a un anciano que había hecho siempre lo posible 
—gracias a Dios, siempre lo posible— para favorecerla. 
 
"Usted me ha perdonado muchas veces en el pasado. La próxima ocasión que vaya a las 
Arenas Temblorosas trate de perdonarme una vez más. He venido a morir junto a la tumba 
que me estaba destinada. En la vida y en la muerte le he estado siempre agradecida, señor, 
por su bondad.” 
 
Eso era todo lo que decía. Breve como era, no tuve yo la entereza suficiente para contra-
rrestar su influencia. Las lágrimas surgen fácilmente en la juventud, cuando da uno los pri-
meros pasos en el mundo. Y también cuando uno es viejo y está a punto de dejarlo. Yo es-
tallé en sollozos. 
 
El Sargento Cuff avanzó un paso hacia mí…, con buena intención, no lo dudo. Pero yo re-
trocedí para evitar su presencia. 
 
—No me toque —le dije—. Es el temor a usted lo que la llevó a ese lugar. 
 
—Está usted equivocado, Mr. Betteredge —me respondió calmosamente—. Pero ya ten-
dremos tiempo de hablar de ello, una vez adentro. 
 
Yo eché a andar detrás de todos ellos, ayudado por el establero inferior, que me llevaba del 
brazo. A través de la lluvia impetuosa emprendimos el regreso…, para ir al encuentro de la 
inquietud y el terror que nos aguardaban en la casa. 
 

CAPÍTULO XX 
 
 
Ya los primeros habían desparramado la noticia antes de que nosotros llegáramos. Halla-
mos a la servidumbre poseída por el pánico. Al pasar frente a la puerta del ama, aquélla fue 



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
 

Página 149 de 178 

abierta violentamente desde adentro. Y vimos salir al ama, seguida por Mr. Franklin, quien 
se esforzaba en vano por calmarla, completamente fuera de sí ante la horrenda noticia. 
 
—¡Usted es el responsable de esto! —gritó, amenazando violentamente al Sargento con su 
mano—. ¡Gabriel!, páguele a este miserable…, y sáquelo de mi vista. 
 
El Sargento era el único que podía haber contendido con el ama…, siendo también el único 
que tenía pleno dominio sobre sí mismo. 
 
—Soy tan responsable de esta terrible calamidad, señora, como lo puede ser usted misma 
—dijo—. Si dentro de media hora insiste usted aún en que debo abandonar la casa, lo haré, 
pero sin aceptar el dinero de Su Señoría. 
 
Las palabras fueron dichas con mucho respeto, pero muy firmemente a la vez, y surtieron 
efecto no sólo en mi ama, sino también en mí. Aquélla consintió en volver a su habitación, 
acompañada por Mr. Franklin. En cuanto la puerta se hubo cerrado, el Sargento, al dirigir 
su vista hacia la servidumbre femenina, según su manera inquisidora, advirtió que, mientras 
las demás se hallaban simplemente espantadas, había lágrimas en los ojos de Penélope. 
 
—Una vez que su padre se haya cambiado las ropas mojadas —le dijo—, venga a hablar 
con nosotros en el cuarto de su padre. 
 
Antes de que expirase la media hora ya me hallaba yo vestido con la ropa seca y había pro-
visto al Sargento Cuff de las prendas requeridas. Penélope se presentó entonces ante noso-
tros, para saber qué es lo que quería el Sargento. No creo que jamás haya yo visto conducir-
se a mi hija de manera tan respetuosa como en ese instante. Sentándola sobre mis rodillas, 
le pedí a Dios su bendición para ella. Con la cabeza hundida en mi pecho, Penélope me 
rodeó el cuello con sus brazos… y aguardamos durante un rato en silencio. 
 
La pobre muchacha muerta debía, sin duda, estar gravitando sobre nosotros. El Sargento se 
dirigió hacia la ventana y se quedó allí mirando hacia afuera. Yo consideré oportuno agra-
decerle esa deferencia tenida para con nosotros, y así lo hice. 
 
Las gentes mundanas pueden permitirse todos los lujos… entre otros, el de dar rienda suelta 
a sus propios sentimientos. Los pobres no disfrutan de tal privilegio. La necesidad, que no 
cuenta para los ricos, se muestra inflexible hacia nosotros. La vida nos enseña a ocultar 
nuestros sentimientos y a proseguir con nuestro trabajo, en la forma más paciente posible. 
No me quejo de ello…, simplemente lo hago notar. Penélope y yo nos encontramos listos, 
tan pronto como el Sargento lo estuvo por su parte. Al preguntársele si sabía qué es lo que 
había impulsado a su compañera a quitarse la vida, mi hija respondió, como ustedes habrán 
ya previsto, que su amor por Mr. Franklin Blake. Al preguntársele si le comunicó tal cosa a 
alguna otra persona, contestó Penélope: 
 
—No he hablado de ello, para no perjudicar a Rosanna. 
 
Yo consideré necesario añadir a lo dicho una palabra. Y dije: 
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—Y para no perjudicar, tampoco, querida, a Mr. Franklin. Si Rosanna ha muerto por él, él 
lo ignora y no tiene culpa alguna. Dejémoslo abandonar la casa, si es que se va, evitándole 
la inútil congoja de saber la verdad. 
 
El Sargento Cuff dijo: 
 
—Muy bien —y volvió a quedarse silencioso, tal como si estuviera comparando, según me 
pareció, lo que Penélope acababa de decirle, con alguna opinión propia que guardaba para 
sí mismo. 
 
Al expirar la media hora, sonó la campanilla del ama. 
 
Mientras acudía al llamado di con Mr. Franklin que abandonaba en ese instante el aposento 
de su tía. Me dijo que Su Señoría se hallaba lista para recibir al Sargento Cuff en mi pre-
sencia, como anteriormente—, añadiendo que él, por su parte, necesitaba primero hablar 
dos palabras con el Sargento. En el trayecto hacia mi cuarto se detuvo para consultar el 
horario de trenes colocado en el vestíbulo. 
 
—¿Piensa usted, realmente, abandonar la casa, señor? —le pregunté—. Miss Raquel volve-
rá con toda seguridad en sí. Sólo es cuestión de tiempo. 
 
—Volverá en sí —replicó Mr. Franklin— cuando se entere de mi partida y de que no habrá 
de volverme a ver jamás. 
 
Yo pensé que era el resentimiento por la forma en que lo había tratado mi joven ama el que 
le dictaba esas palabras. Pero no se trataba de eso. Mi ama había advertido, desde el primer 
momento en que se halló la policía en la casa, que la mera mención del nombre de él basta-
ba para poner fuera de sí a Miss Raquel. Demasiado enamorado de ésta para aceptar la ver-
dad, se vio forzado a abrir los ojos cuando aquélla partió hacia la casa de su tía. Abiertos 
sus ojos en la forma cruel que ustedes ya conocen, Mr. Franklin resolvió —adoptando la 
única resolución que un hombre que posea un mínimo de temple puede adoptar— abando-
nar la finca. 
 
Las palabras que tenía que decirle Mr. Franklin al Sargento fueron dichas en mi presencia. 
Afirmó que Su Señoría se hallaba dispuesta a reconocer que obró precipitadamente. Y le 
preguntó al Sargento si aceptaría —en tal caso— su paga y si se hallaba dispuesto a aban-
donar el asunto del diamante, tal como se encontraba en ese instante. El Sargento respon-
dió: 
 
—No, señor. Si se me paga, es por mi trabajo. Declino tomar el dinero hasta no haberlo 
realizado. 
 
—No lo entiendo —dijo Mr. Franklin. 
 
—Me explicaré, señor —dijo el Sargento—. Yo vine aquí para aclarar en forma convenien-
te la cuestión de la pérdida del diamante. Y ahora me hallo listo y a la espera del momento 
en que pueda cumplir mi palabra. Una vez que haya puesto al tanto a Lady Verinder del 
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estado actual de este asunto y le haya indicado, en forma sencilla, el plan de acción a seguir 
para recobrar la Piedra Lunar, abandonaré la responsabilidad que pesa actualmente sobre 
mis hombros. Que Su Señoría decida ahora si debo proseguir o abandonar mi labor. Recién 
entonces habré efectuado lo que me propuse hacer… y aceptaré la paga. 
 
Con estas palabras el Sargento Cuff nos hizo recordar que aun en la Policía de Investiga-
ciones puede tener un hombre una reputación que perder. 
 
Su punto de vista resultaba tan palmariamente convincente, que no había una sola objeción 
que hacerle. 
 
Al levantarme para conducirlo hasta el cuarto del ama, le preguntó a Mr. Franklin si desea-
ba hallarse presente. 
 
—No —respondió éste—, a menos que Lady Verinder lo desee. 
 
Y mientras avanzábamos en pos del Sargento, añadió en un cuchicheo, dirigiéndose a mí: 
 
—No sé lo que este hombre habrá de decir con respecto a Raquel; estoy demasiado enamo-
rado de ella para poder oírlo y conservar la calma. Déjenme solo. 
 
Lo dejé allí, recostado con aspecto miserable contra el alféizar de mi ventana y con la cara 
oculta entre las manos… Penélope lo atisbaba desde la puerta, deseando poder confortarlo. 
De haber estado yo en el lugar de Mr. Franklin, la hubiera hecho entrar. Cuando se sufre 
por una mujer, nada hay más estimulante que recurrir a otra…, ya que, la mayor parte de las 
veces, habrá la última de ponerse de nuestra parte. ¿La llamó, otra vez, cuando les di yo la 
espalda? En tal caso no hago más que ser justo con mi hija, cuando afirmo que hizo todo lo 
posible para consolar a Mr. Franklin Blake. 
 
Mientras tanto, el Sargento Cuff y yo nos dirigimos hacia el cuarto de mi ama. 
 
Durante la última entrevista no había ella demostrado grandes deseos de levantar la vista 
del libro que tenía sobre la mesa. Ahora se produjo un cambio favorable. Enfrentó la mira-
da del Sargento con unos ojos tan firmes como los de él. La energía de la familia se reveló 
en cada línea de su rostro y yo pensé que el Sargento Cuff encontraría su igual, ahora que 
una mujer como mi ama se hallaba dispuesta a oír las cosas más graves que pudieran serle 
anunciadas. 
 
Las primeras palabras dichas allí lo fueron por boca de mi ama. 
 
—Sargento Cuff —dijo—, quizá haya tenido algún motivo para hablarle en la forma des-
considerada en que le hablé hace media hora. Sin embargo no tengo la intención de echar 
mano de ninguna excusa. Sólo he de decirle con la mayor sinceridad que lamento cualquier 
clase de injusticia que haya podido cometer con usted. 
 
La gracia del tono y el ademán con que efectuó este desagravio a la persona del Sargento 
produjo el efecto deseado. Aquél le pidió permiso para justificarse…. dándole a su justifi-
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cación el carácter de una muestra de respeto hacia mi ama. Era imposible, dijo, que pudiera 
ser él la causa de la calamidad que acababa de sacudirnos a todos nosotros por la evidente 
razón de que el éxito de su investigación dependía del hecho de no decir ni hacer nada que 
pudiese haber alarmado a Rosanna Spearman. Apeló a mi testimonio para demostrar si ha-
bía o no actuado de esa manera. Yo me hallaba en condiciones de certificarlo y así lo hice. 
Con esto, según pensó, el asunto habría de llegar a un fin juicioso . 
 
No obstante, el Sargento Cuff dio un paso más allá, con la evidente intención (como podrán 
ustedes comprobarlo ahora) de provocar la más dolorosa de las explicaciones que pudiera 
haber entre ambos. 
 
—He oído decir algo respecto al motivo del suicidio de la joven —dijo el Sargento—, mo-
tivo que me parece el más probable. Es algo que no tiene nada que ver con la causa que 
estoy investigando aquí. Tengo el deber de añadir, sin embargo, que mi opinión personal 
apunta hacia otra parte. Una agitación insoportable y vinculada a la pérdida del diamante ha 
sido, según lo que yo creo, lo que ha impulsado a esa joven hacia su propia destrucción. No 
pretendo saber nada respecto a la misma. Pero creo, con licencia de Su Señoría, que me 
hallo en condiciones de señalar a la persona capaz de decidir si estoy en lo cierto o equivo-
cado. 
 
—¿Se encuentra esa persona actualmente en la casa? —preguntó mi ama, luego de una pe-
queña pausa. 
 
—Dicha persona ha abandonado la casa, señora mía. 
 
La respuesta no podía señalar en forma más directa hacia la persona de Miss Raquel. Sobre 
nosotros descendió un silencio que yo creí que no se interrumpiría jamás. ¡Dios mío!, ¡có-
mo ululaba el viento y golpeaba la lluvia en la ventana, mientras yo esperaba allí sentado 
que alguno de los dos tomase nuevamente la palabra! 
 
—Le ruego que tenga la bondad de expresarse claramente —dijo mi ama—. ¿Se refiere 
usted a mi hija? 
 
—Así es —dijo el Sargento Cuff, sin emplear más palabras que ésas. 
 
Cuando entramos pudimos ver el talonario de cheques de mi ama sobre la mesa…, induda-
blemente para pagarle sus honorarios al Sargento. Ahora lo había vuelto a guardar en la 
gaveta. Yo me sentí morir al ver temblar su mano…, esa mano que tantos beneficios había 
prodigado a su viejo criado; esa mano que, Dios lo quiera, habrá de posarse en la mía cuan-
do me llegue la hora y deba abandonar este mundo para siempre. 
 
—Yo esperaba —dijo mi ama, muy lenta y calmosamente— premiar sus servicios y despe-
dirme de usted, sin que hubiera llegado a mencionarse abiertamente entre nosotros el nom-
bre de Lady Verinder, como ha ocurrido ahora. ¿Le ha dicho acaso mi sobrino algo referen-
te a este asunto, antes de venir usted a mi cuarto? 
 
—Mr. Blake me dio su mensaje, señora mía. Y yo le di a Mr. Blake una explicación… 
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—Es innecesario que me la dé usted a conocer. Luego de lo que acaba de decirme, sabe 
usted tan bien como yo que ha ido ya demasiado lejos para retroceder. Por mí misma y por 
mi hija, estoy en la obligación de insistir en que permanezca usted en la casa y en que se 
explique. 
 
El Sargento miró su reloj. 
 
—De haber tenido tiempo, señora mía —le respondió—, hubiese preferido presentarle mi 
informe por escrito en lugar de hacerlo verbalmente. Pero, si esta investigación ha de seguir 
adelante, el tiempo adquiere entonces un valor demasiado grande para emplearlo en escri-
bir. Estoy listo para entrar en materia de inmediato. Es para mí muy doloroso tener que re-
ferirme y para usted tener que escuchar… 
 
Aquí fue interrumpido nuevamente por mi ama. 
 
—Creo que yo puedo hacer que el asunto se torne menos doloroso no sólo para usted, sino 
también para mi viejo amigo y criado aquí presente —dijo—, si por mi parte le doy el 
ejemplo a usted de hablar abiertamente. ¿Sospecha usted que Miss Verinder nos ha engaña-
do a todos al ocultar el diamante por algún motivo personal? ¿Es eso cierto? 
 
—Enteramente cierto, señora. 
 
—Muy bien. Ahora y antes de que usted comience, deseo informarle, en mi carácter de 
madre de Miss Verinder, que ésta es absolutamente incapaz de hacer lo que usted le atribu-
ye. El conocimiento que usted tiene de su persona data de uno o dos días. El mío desde que 
nació. Puede usted sospechar de ella todo lo que quiera…, pero no podrá usted ofenderme 
en absoluto. De antemano estoy convencida de que pese a toda su experiencia las circuns-
tancias lo han llevado a usted, fatalmente, por un camino errado en este asunto. ¡Escuche! 
No poseo información privada alguna. Ignoro, en la misma medida que usted, los secretos 
de mi hija. La única razón que tengo para hablarle en forma tan categórica es la que le he 
dado a conocer. Conozco a mi hija. 
 
Volviéndose hacia mí, me dio la mano. Yo se la besé en silencio. 
 
—Puede usted continuar —dijo—, enfrentando al Sargento con más seguridad que nunca. 
 
El Sargento Cuff le hizo una reverencia. Las palabras del ama influyeron sobre él sólo en 
cierto sentido. Su enjuto rostro se suavizó por un instante, como si se compadeciera de ella. 
En lo que respecta a su opinión, era evidente que no lo había conmovido ni logrado desviar-
lo una sola pulgada de la misma. Acomodándose en la silla, inició su vil ataque contra Miss 
Raquel, de esta manera: 
 
—Antes que nada debo pedirle a Su Señoría —dijo— que enfoque este asunto, no sólo 
desde su punto de vista personal, sino también desde el mío. ¿Me hará usted el favor de 
imaginarse a sí misma llegando aquí por primera vez, en lugar mío? ¿Y me permitirá que le 
relate en forma muy sucinta en qué ha consistido tal experiencia? 
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Mi ama le indicó con un ademán que podía hacerlo. Y el Sargento prosiguió: 
 
—Durante estos últimos veinte años —dijo— he empleado la mayor parte de mi tiempo en 
la dilucidación de escándalos familiares, actuando en el carácter de agente confidencial. La 
única experiencia extraída de esa práctica doméstica, que tiene alguna relación con el asun-
to entre manos, es la que especificaré en dos palabras. Mi experiencia me ha demostrado 
plenamente que las jóvenes de categoría y posición suelen contraer deudas en privado que 
no se atreven a reconocer ante sus más próximos parientes y amigos. Unas veces se trata de 
la modista, otras del joyero. En algunas ocasiones necesitan el dinero para algo que no creo 
haya ocurrido en este caso, y que no habré de mencionar aquí para no escandalizarla. ¡Ten-
ga en cuenta, señora, lo que acabo de decirle…, y veamos ahora cómo fue que los hechos 
acaecidos en esta casa me forzaron a retornar al camino de mi propia experiencia, me gusta-
ra o no hacerlo! 
 
Luego de reflexionar durante un momento, prosiguió hablando con tan horrenda claridad 
que nos obligó a comprenderlo y en una forma abominablemente precisa que no favorecía a 
nadie. 
 
—La primera noticia relativa a la pérdida de la Piedra Lunar —dijo el Sargento— llegó a 
mí por intermedio del Inspector Seegrave. Ante mi entera satisfacción comprobé que éste 
era completamente incapaz de solucionar el problema. La única cosa que me comunicó, 
digna de ser escuchada, y que llamó mi atención, fue ésta: que Lady Verinder se había 
rehusado a ser interrogada por él y que su respuesta había sido inexplicablemente áspera y 
desdeñosa. A mí me pareció esto algo extraño…, pero lo atribuí, más que nada, a alguna 
torpeza que, cometida por el Inspector Seegrave, agravió a la joven. Después tomé el asun-
to en mis manos y me dediqué por mi cuenta a resolver el caso. El resultado fue que, como 
usted se halla enterada, dimos con la mancha de la puerta y tuve yo la satisfacción de com-
probar, mediante el testimonio de Mr. Franklin Blake, que tanto esa mancha como la desa-
parición del diamante constituían dos piezas del mismo rompecabezas. Hasta aquí, si algo 
sospechaba yo, era que la Piedra Lunar había sido robada y que alguno de la servidumbre 
era el ladrón. Muy bien. ¿Qué ocurre entonces? Miss Verinder sale precipitadamente de su 
cuarto para venir a hablar conmigo. Yo observo en su apariencia tres detalles sospechosos. 
Primero: sigue siendo presa de la más violenta agitación, pese a que han transcurrido ya 
más de veinticuatro horas desde el momento en que desapareció el diamante. Segundo: se 
conduce conmigo como se condujo antes con el Inspector Seegrave. Y, por último, se siente 
mortalmente ofendida hacia Mr. Franklin Blake. Muy bien, otra vez. He aquí—me digo—a 
una joven que acaba de perder una joya valiosa…. y a una joven, también, que, según lo 
que me dicen mis ojos y oídos, posee un carácter impetuoso. Teniendo en cuenta tales cir-
cunstancias y el carácter de la joven, ¿cómo reacciona ésta? Demostrando un inexplicable 
resentimiento hacia Mr. Blake, hacia el Inspector Seegrave y hacia mí…, quienes somos, 
por otra parte, cada uno a su manera, las tres únicas personas que nos hemos esforzado por 
hallar la gema perdida. A esta altura de la investigación…, sólo ahora, señora, y no antes, 
comienzo yo a echar una mirada retrospectiva hacia mi pasada experiencia. Y allí encuentro 
la explicación de la conducta de Miss Verinder, que no hubiese podido hallar de ninguna 
otra manera. Mi experiencia la relaciona con aquellas otras jóvenes que me son conocidas. 
Me dice que tiene deudas que no se atreve a dar a conocer y que deben ser pagadas. Y me 
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impulsa a preguntarme a mí mismo si la pérdida del diamante no puede significar… que el 
diamante ha sido empeñado secretamente para pagarlas. Esta es la conclusión que mi expe-
riencia extrae, sencillamente, de lo ocurrido. ¿Qué réplica le dicta a Su Señoría su propia 
experiencia en contra de esto? 
 
—La que ya le he dado a conocer —respondió mi ama—. Las circunstancias lo han llevado 
a usted por un camino errado. 
 
Por mi parte, yo no dije nada. Robinsón Crusoe —sólo Dios sabe cómo— volvió a hacerse 
presente en mi vieja y desordenada cabeza. Si el Sargento Cuff se hubiera hallado en ese 
instante en una isla desierta, sin contar con la ayuda de ningún hombre llamado Viernes ni 
de barco alguno que viniera a salvarlo, se habría encontrado en el sitio exacto en que yo 
deseé que se encontrara. (Nota bene: debo hacer constar que soy lo que generalmente se 
llama un buen cristiano, siempre que no se le exija demasiado a mi cristianismo. Esto me 
asemeja, sin duda —lo cual es un gran consuelo—, a la mayor parte de ustedes, en tal sen-
tido.) 
El Sargento Cuff prosiguió: 
 
—Acertado o no, señora —dijo—, extraje mis propias conclusiones; y el próximo paso 
debía consistir en ponerlas inmediatamente a prueba. Le sugerí, pues, a Su Señoría, efectuar 
el registro de todos los guardarropas de la casa. Esa habría de ser la manera de dar con la 
prenda que, según todas las apariencias, debió de ser la causa de la mancha y de poner al 
mismo tiempo a prueba mis deducciones. ¿Qué ocurrió entonces? Su Señoría consintió; Mr. 
Blake consintió y Mr. Ablewhite también consintió. Sólo Miss Verinder se opuso categóri-
camente a ello, interrumpiendo en esa forma el procedimiento. Si Su Señoría y Mr. Bet-
teredge insisten en discrepar conmigo, es porque se hallan ciegos y no han sido capaces de 
percibir lo acaecido hoy ante sus propios ojos. Delante de ustedes le dije a la joven que, tal 
como estaban las cosas, su abandono de la casa obstaculizaría mi labor de dar con la gema. 
Con sus propios ojos han podido ustedes observar que partió en su carruaje, haciendo caso 
omiso de tal indicación. Y han podido, a la vez, comprobar cómo lejos de perdonar a Mr. 
Blake por haber contribuido más que nadie en la tarea de colocarme a mí sobre la pista, lo 
ha insultado públicamente, sobre los peldaños de la casa de su madre. ¿Qué significa todo 
esto? Si no se halla Miss Verinder complicada en la desaparición del diamante, ¿qué senti-
do tienen entonces tales hechos? 
 
Esta vez dirigió su vista hacia mí. Era horrible estar oyendo cómo acumulaba pruebas y 
más pruebas contra Miss Raquel y saber que, pese al gran anhelo que sentía uno por defen-
derla, era imposible desconocer la verdad de lo que él decía. ¡Gracias a Dios soy yo un ser 
que reacciona orgánicamente por encima de la razón! Esto me capacitó para apoyar firme-
mente el punto de vista sustentado por mi ama, que era el mío propio. Esto sirvió también 
para levantar mi espíritu y hacer que enfrentara osadamente al Sargento Cuff. Aprovéchen-
se mis buenos amigos, se lo ruego, de este ejemplo. Se evitarán así muchas molestias 
enojosas. Cultiven la supremacía de los sentimientos sobre la razón y verán entonces cómo 
le cortan las garras a todo ser cuerdo que intente arañarlos, por el propio bien de ustedes. 
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Al ver que ni yo ni el ama hacíamos comentario alguno, prosiguió hablando el Sargento 
Cuff . ¡Dios mío! ¡Cómo me enfureció el advertir que nuestro silencio no lo conmovía en lo 
más mínimo! 
 
—He aquí el caso, señora, enfocado desde el punto de vista de las pruebas que existen con-
tra Miss Verinder —dijo—. Corresponde ahora hacerlo desde el punto de vista de las prue-
bas que existen contra Miss Verinder y la extinta Rosanna Spearman en conjunto. Con su 
permiso, nos retrotraemos, por un instante, al momento en que su hija se rehusó al registro 
de su guardarropa. Hecha mi composición de lugar, respecto a este asunto, me correspondía 
en seguida averiguar dos cosas. Primero: cuál habría de ser el método a emplear en la pes-
quisa. Y segundo: aclarar si Miss Verinder contaba con algún cómplice entre los criados de 
la casa. Luego de meditar profundamente sobre ello, decidí conducir la investigación si-
guiendo un método que utilizando las palabras de nuestro oficio denominaremos totalmente 
irregular. Por el siguiente motivo: me hallaba ante un escándalo familiar y debía no salirme 
de los límites domésticos. Cuanto menos ruido se hiciera y menos extraños tuviesen inge-
rencia en el asunto, mejor. En cuanto a la usual práctica de colocar a las gentes bajo custo-
dia por sospechas, de llevarlos ante el juez, etcétera…, ni que pensar había en ello, hallán-
dose como se hallaba su hija, según mi opinión, envuelta de manera principalísima en el 
asunto. En tal sentido, pensé entonces que Míster Betteredge, por sus condiciones persona-
les y la función que desempeña en la casa —conociendo, como conoce, a toda la servidum-
bre y respetando, como respeta, a la familia, de todo corazón—, podría constituirse en el 
mejor auxiliar de que podía echar mano entre cuantas personas me rodeaban. Habría podido 
hacer la prueba con Mr. Blake…, si no hubiese sido por determinado impedimento. Aquél 
conocía ya desde el principio el rumbo seguido por la investigación y, por otra parte, su 
interés personal por Miss Verinder tornaba enteramente imposible todo mutuo entendimien-
to entre él y yo. Si fatigo con estos detalles a Su Señoría, es sólo para demostrarle que he 
mantenido este secreto de familia dentro de los límites familiares. Yo soy el único extraño 
que se halla al tanto del mismo…, y mi carrera profesional depende del hecho de que sepa 
retener mi lengua. 
 
A esta altura de su exposición sentí yo que mi carrera profesional dependía del hecho de no 
retener, por mi parte, la lengua. Que se me hiciera aparecer ante el ama, a mis años, como 
una especie de colaborador de la policía era, una vez más, algo que iba más allá de lo que 
mi moral cristiana podía tolerar. 
 
—Ruego a Su Señoría me permita informarle —dije— que en ningún momento, que yo 
sepa, he participado en esta abominable pesquisa, en el sentido que fuere, desde que se 
inició hasta el instante actual, y desafío al Sargento Cuff a que se atreva a probarme lo con-
trario. 
 
Luego de dar salida a estas palabras, me sentí enormemente aliviado. Su Señoría me honró 
con un pequeño y amistoso golpecito en el hombro. Después miré al Sargento justamente 
indignado para ver cómo reaccionaba ante semejante testimonio. El Sargento volvió la vista 
como un codero y pareció simpatizar más que nunca conmigo. 
 
Mi ama le dijo que podía continuar con su exposición. 
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—Considero —dijo— que ha hecho usted todo lo que honestamente creyó que redundaría 
en mi beneficio. Me hallo lista para seguir escuchándolo. 
 
—Lo que tengo que decirle ahora —respondió el Sargento Cuff— se refiere a Rosanna 
Spearman. Reconocí a la joven, como Su Señoría recordará, cuando la vi entrar con el libro 
del lavado en esta habitación. Hasta ese momento me hallaba inclinado más bien a dudar de 
la posibilidad de que Miss Verinder hubiese confiado su secreto a nadie. En cuanto vi a 
Rosanna, mi actitud varió. Sospeché al punto que se hallaba comprometida en la desapari-
ción del diamante. La pobre ha encontrado una muerte espantosa y no deseo que Su Señoría 
piense que he procedido con ella de una manera innecesariamente cruel. Si se hubiera trata-
do de un hurto corriente habría otorgado a Rosanna el beneficio de la duda, con la misma 
amplitud con que se lo hubiese concedido al resto de la servidumbre de la casa. La expe-
riencia nos enseña que las mujeres procedentes de los reformatorios, al entrar al servicio de 
alguien —si es que se las trata cordial y razonablemente—, se conducen en la mayoría de 
los casos como honestas penitentes y demuestran ser dignas del interés que nos han inspira-
do. Pero en este caso no se trataba de un robo corriente, sino que nos hallábamos, en mi 
opinión, frente a un engaño cuidadosamente planeado, en el fondo del cual aparecía la 
mano de la dueña del diamante. Adoptado este punto de vista, la primera idea que surgió 
naturalmente y por sí misma, en mi cerebro, fue la siguiente: ¿se contentaría Miss Verinder 
(con perdón de Su Señoría) con hacernos creer que la Piedra Lunar se había simplemente 
extraviado? ¿O iría más lejos hasta el punto de hacernos creer que fue robada? De decidirse 
por esto último, he aquí a Rosanna Spearman… —con antecedentes ya como ladrona— al 
alcance de su mano: la persona ideal para despistar a Su Señoría y para despistarme a mí 
como un perfume falso. 
 
¿Era acaso posible —me pregunté— que pudiera él presentar de manera más horrenda las 
cosas, en contra de Miss Raquel y Rosanna? Lo era, como verán en seguida. 
 
—Tenía aún otro motivo para sospechar de la extinta —dijo—, que me parece todavía más 
convincente. ¿Qué persona era la más indicada para ayudar a Miss Verinder a obtener dine-
ro mediante la piedra?: Rosanna Spearman. Una joven de la condición de Miss Verinder no 
podía afrontar, sin riesgo, una operación de esa naturaleza. Se necesitaría un intermediario, 
y ¿quién se adaptaba mejor a ese papel, me pregunto yo, que Rosanna Spearman? La difun-
ta doncella de Su Señoría se hallaba en lo más alto de la escala, dentro de su profesión, 
cuando oficiaba de ladrona. De acuerdo con mi relativa documentación en tal sentido, tenía 
vinculaciones con uno de los pocos hombres que en Londres, dentro del campo de los pres-
tamistas, hubiera sido capaz de adelantar una gran suma, recibiendo en prenda tan notable 
gema como era la Piedra Lunar, sin formular preguntas embarazosas ni presentar exigen-
cias molestas. Tenga bien en cuenta estos detalles, señora, y permítame demostrarle ahora 
cómo mis sospechas se han visto confirmadas por los propios actos de Rosanna y las claras 
consecuencias que se pueden extraer de ellos. 
 
Inmediatamente se dedicó a pasar revista a todas las actividades de Rosanna. Ustedes ya 
conocen, tan bien como yo, cuanto se refiere a las mismas y comprenderán por lo tanto de 
qué manera incontestable ese trozo del informe hacía recaer la culpa de la desaparición de 
la Piedra Lunar sobre la persona de la pobre muchacha muerta. Aun el ama se acobardó 
ahora, ante lo que él dijo. No le respondió una sola palabra cuando terminó su exposición. 
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Al parecer, poco es lo que le importaba al Sargento que le respondiera o no. Siguió adelante 
en su marcha (¡el demonio se lo lleve!) con mayor tenacidad que nunca. 
 
—Luego de haber planteado el caso según los dictados de mi inteligencia —dijo—, sólo 
habré de decirle ahora a Su Señoría cuál es el paso que me propongo dar de inmediato. Dos 
caminos se me ofrecen para llevar esta pesquisa a un desenlace feliz. A uno de ellos lo con-
sidero seguro. El otro, admito, es un osado experimento; nada más que eso. Su Señoría será 
quien decida. ¿Adoptamos primero el que es seguro? 
 
Mi ama le hizo un signo para que escogiera él. 
 
—Muchas gracias —dijo el Sargento—. Comenzaremos con el método seguro, ya que Su 
Señoría ha sido tan amable como para permitirme elegir. Ya decida Miss Verinder perma-
necer en Frizinghall, o resuelva regresar aquí, propongo que en cualquiera de los dos casos 
se mantenga una estricta vigilancia sobre sus actos…, sobre sus entrevistas con otras perso-
nas, sus paseos a caballo o los paseos que realice a pie y las cartas que despache o reciba. 
 
—¿Qué más? —preguntó mi ama. 
 
—En seguida —replicó el Sargento—, solicitaré permiso de Su Señoría para traer a la casa, 
y hacerla ocupar el puesto de criada que en la misma desempeñaba Rosanna Spearman, a 
una mujer experta en investigaciones domésticas de esta índole, de cuya discreción respon-
do personalmente. 
 
—¿Qué más? —repitió mi ama. 
 
—Luego —prosiguió el Sargento—, y como último pedido le propongo el envío de uno de 
mis compañeros de profesión a Londres, para que llegue a un arreglo con el prestamista que 
acabo de citar como viejo conocido de Rosanna Spearman… y cuyo nombre y dirección, 
puede estar Su Señoría segura, le fueron revelados por Rosanna a Miss Verinder. No niego 
que la realización del procedimiento que le estoy sugiriendo ahora demandará una cierta 
suma de dinero y de tiempo. Pero el resultado es seguro. Tenderemos con él una línea en 
torno de la Piedra Lunar, línea que iremos estrechando más y más, hasta dar con la gema en 
poder de Miss Verinder, suponiendo que ésta decida conservarla. Si bajo la presión de sus 
deudas resuelve desprenderse de ella, tendremos ya a nuestro hombre listo para echar mano 
de la Piedra Lunar a su llegada a Londres. 
 
Al oír las palabras que hacían blanco a su hija de semejante proposición, mi ama, herida, 
adoptó un tono iracundo por primera vez. 
 
—Considere esa proposición denegada en todos sus detalles —dijo—. Y prosiga, dándome 
a conocer el otro camino susceptible de llevar a su fin la investigación. 
 
—El otro camino —dijo el Sargento, prosiguiendo con más calma que nunca— consiste en 
efectuar ese osado experimento al que ya he aludido. Creo que la opinión que me he forma-
do respecto al carácter de Miss Verinder es bastante correcta. La considero muy capaz (de 
acuerdo con esa creencia) de cometer, por ejemplo, un atrevido fraude. Pero es demasiado 
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ardiente e impetuosa y se halla muy poco acostumbrada al engaño, considerado éste como 
un hábito, para actuar hipócritamente en las pequeñas cosas y saber refrenarse frente a toda 
clase de provocaciones. Sus sentimientos, en este caso, han escapado reiteradamente a su 
dominio en momentos en que era evidente que debía ocultarlos en su propio interés. Sobre 
esa faceta de su carácter me propongo obrar. Necesito provocar en ella un sacudimiento 
súbito, bajo circunstancias tales, que harán que lo sienta en carne viva. Hablando vulgar-
mente, pienso anunciarle a Miss Verinder, sin preámbulos de ninguna especie, la muerte de 
Rosanna, en la esperanza de que sus mejores sentimientos la impulsen a hacer una precipi-
tada confesión. ¿Acepta Su Señoría esta alternativa? 
 
Mi ama provocó en mí entonces un asombro que elude todo intento descriptivo. Le respon-
dió al punto: 
 
—Sí, acepto. 
 
—El calesín ya se halla listo —dijo el Sargento—. Deseo a Su Señoría muy buenos días. 
 
Mi ama elevó su mano y lo detuvo cuando estaba ya en la puerta. 
 
—Apelaremos, sí, a los buenos sentimientos de mi hija, tal cual usted lo acaba de proponer 
—dijo—. Pero, en mi carácter de madre, reclamo el derecho que me asiste de ser yo quien 
la ponga a prueba. Tenga la bondad de aguardar aquí; yo seré quien vaya a Frizinghall. 
 
Por primera vez en su vida el gran Cuff perdió el habla, asombrado, igual que un hombre 
común. 
 
Mi ama hizo sonar la campanilla y ordenó que le trajeran sus prendas impermeables. Seguía 
aún lloviendo; el carruaje cerrado había partido, como ustedes saben, con Miss Raquel a 
Frizinghall. Yo intenté disuadir a Su Señoría de su intención de arrostrar un tiempo tan hos-
til. ¡Todo fue inútil! Le pedí entonces permiso para acompañarla con el paraguas. Ni oírme 
quiso. El calesín apareció de pronto, guiado por el caballerizo. 
 
—Puede usted estar seguro de dos cosas —le dijo al Sargento Cuff en el hall—: que ensa-
yaré el procedimiento en Miss Verinder tan osadamente como lo haría usted mismo, y que 
le comunicaré el resultado, ya sea personalmente o por carta, antes de que parta de aquí el 
último tren para Londres, esta noche. 
 
Dicho lo cual se introdujo en el calesín y, tomando las riendas con sus propias manos, se 
lanzó en dirección a Frizinghall. 
 

CAPÍTULO XXI 
 
 
Habiendo partido mi ama, yo gozaba ahora de un descanso para poder observar al Sargento 
Cuff. Lo hallé sentado en un cómodo rincón del vestíbulo, consultando su libreta de apuntes 
y arrugando maliciosamente las comisuras de sus labios. 
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—¿Tomando notas del caso? —le pregunté. 
 
—No —dijo el Sargento—. Tratando de ver cuál es el próximo caso. 
 
—¡Oh!—dije—. ¿Piensa usted que ya todo ha terminado aquí? 
 
—Pienso —respondió el Sargento Cuff— que Lady Verinder es una de las más astutas mu-
jeres de Inglaterra. Y pienso también que una rosa es algo mucho más digno de interés que 
un diamante. ¿Dónde está el jardinero, Mr. Betteredge? 
 
Ni una palabra más logré arrancarle en lo que concierne a la cuestión de la Piedra Lunar. 
Había perdido todo interés personal en su propia pesquisa e insistió en dar con el jardinero. 
Una hora más tarde los oí disputar en voz alta en el invernadero, y el escaramujo era el te-
ma de la discusión. 
 
 
Mientras tanto, era necesario que aclarara yo si Mr. Franklin persistía en su resolución de 
abandonarnos partiendo en el tren de la tarde. Luego de haberse enterado de la entrevista 
efectuada en la habitación del ama y de su resultado, decidió inmediatamente aguardar has-
ta que llegaran noticias de lo ocurrido en Frizinghall. Esta alteración de los planes, tan natu-
ral en él —y que no hubiese conducido a nada en particular a cualquier hombre corriente—, 
demostró en el caso de Mr. Franklin ser capaz de producir un efecto inconveniente. Lo su-
mió en el desasosiego y dio pie a que las facetas foráneas de su carácter comenzaran a 
abandonar una tras otra su yo, como ratas que huyen de un costal. 
 
Ya en su carácter de angloitaliano, ya en el de anglogermano o en el de francoinglés, pene-
tró y salió de todos los aposentos de la casa, sin hablar de otra cosa que de la manera como 
lo había tratado Miss Raquel; y sin otro interlocutor que yo en todo momento. Lo hallé, por 
ejemplo, en la biblioteca, sentado al pie del mapa de la Italia moderna y demostrando no ser 
capaz de enfrentar sus penurias como no fuera haciendo mención continua de ellas. Dentro 
de mí albergo muy dignas ambiciones, Betteredge; pero ¿qué haré con ellas ahora? Estoy 
henchido de hermosas cualidades latentes. ¡Ah, si Raquel me hubiera sólo ayudado a actua-
lizarlas!" Se mostró tan elocuente en la pintura de sus propios méritos olvidados y tan paté-
tico en sus lamentaciones, luego de haberlo hecho, que yo no supe cómo hacer para conso-
larlo en el primer momento, pero súbitamente se me ocurrió que ése era un caso que se 
prestaba para ser tratado con un trozo del Robinsón Crusoe. Cojeando me dirigí, pues, hacia 
mi habitación y cojeando emprendí el regreso a la biblioteca, portador de ese libro inmoral. 
¡Ni un alma había en la biblioteca! El mapa de la Italia moderna pareció clavar en mí un par 
de ojos; y yo clavé, a mi vez, mi vista en él. 
 
Probé luego en la sala. Su pañuelo, que se hallaba sobre el piso, demostraba que había en-
trado allí. Y he ahí que el cuarto vacío demostraba, a su vez, que se había escurrido nueva-
mente hacia afuera. 
 
Me dirigí entonces al comedor y di allí con Samuel, quien con una galleta y un vaso de je-
rez en las manos se dedicaba a indagar silenciosamente en la atmósfera vacía del cuarto. Un 
minuto antes Mr. Franklin había agitado furiosamente la campanilla, para pedir ese peque-
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ño estimulante. Al llegar allí Samuel con lo solicitado, luego de violenta carrera, comprobó 
que Mr. Franklin se había esfumado, antes de que la campanilla que se hallaba al pie de la 
escalera hubiese cesado de vibrar a raíz del tirón con que aquél la había impulsado. 
 
Probé a continuación en el cuarto matinal y lo hallé por fin allí. Se encontraba junto a la 
ventana, dibujando jeroglíficos con su dedo en el húmedo cristal. 
 
—Su jerez lo está aguardando, señor —le dije. 
 
Fue lo mismo que si le hubiera hablado a las paredes. Estaba sumergido en el insondable 
abismo de sus propias ideas, sin miras a que se detuviera en sus reflexiones. 
 
—¿Cómo explicas tú la actitud de Raquel, Betteredge? —fue la única respuesta que recibí. 
 
No encontrando ninguna réplica adecuada a mano, saqué a relucir mi Robinsón Crusoe, 
completamente persuadido de que hallaríamos en él algún pasaje explicativo del caso, 
siempre que empleáramos cierto tiempo en su búsqueda. Mr. Franklin cerró el libro e insis-
tió al punto en su jerigonza anglogermana. "¿Por qué no estudiar a fondo la cuestión?", dijo 
como si él mismo hubiera estado objetando dicho procedimiento. 
 
—¿Por qué demonios habremos de perder la paciencia, Betteredge, cuando es mediante esa 
cualidad que arribaremos a la verdad? No me interrumpas. La actitud de Raquel se torna 
enteramente inteligible si, haciéndole justicia, adoptamos primero el punto de vista objeti-
vo, a continuación el subjetivo y por último y como remate el objetivo-subjetivo. ¿Qué es 
lo que ha ocurrido? Sabemos que la pérdida del diamante, descubierta el jueves último por 
la mañana, la sumió en un estado de excitación nerviosa del cual no se ha recobrado aún. 
¿Vas a negarme la existencia hasta aquí del aspecto objetivo? Muy bien, entonces… no me 
interrumpas. Ahora bien, hallándose en ese estado de excitación nerviosa, ¿cómo podía 
esperarse que reaccionara, frente a las gentes que la rodeaban, de igual manera que si se 
hallase en otras condiciones? Al argüir en esta forma, o sea, partiendo de lo interno hacia lo 
externo, ¿a qué arribamos? Al punto de vista subjetivo. Te desafío a que me niegues la exis-
tencia de este aspecto subjetivo del asunto. Muy bien…, ¿qué ocurre entonces? ¡Dios santo! 
¡Arribamos, naturalmente, al aspecto objetivo-subjetivo! Resulta entonces que Raquel, ha-
blando con justeza, no es Raquel propiamente dicha, sino otra persona. ¿Debe importarme 
el ser tratado cruelmente por otra persona? Tú eres bastante irrazonable, Betteredge; pero 
difícilmente podrías acusarme a mí de lo mismo. Ahora bien, ¿en qué termina todo esto? 
Concluye en que, a despecho de tu maldita estrechez mental inglesa y tus prejuicios, me 
siento enteramente cómodo y feliz. ¿Dónde está el jerez? 
 
Mi cabeza se hallaba a esta altura en un estado tal de confusión, que no estaba seguro de si 
era la mía o la de Mr. Franklin. En tan deplorables condiciones me las arreglé para cumplir 
tres acciones objetivas: le alcancé a Mr. Franklin el jerez; me retiré a mi habitación y me 
conforté a mí mismo con la más estimulante pipa de tabaco que recuerdo haber fumado 
jamás. 
 
No crean, sin embargo, que logré desembarazarme de manera tan fácil de Mr. Franklin. 
Escurriéndose otra vez del cuarto matinal al vestíbulo, halló el camino de los cuartos de 
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servicio, olió en la atmósfera el aroma de mi pipa y recordó al instante que había sido tan 
simple como para dejar de fumar en obsequio de Miss Raquel. En un abrir y cerrar de ojos 
irrumpió en mi cuarto con su cigarrera y volvió, empecinado, a la carga con su tema eterno, 
tratándolo ahora según su pulcra, ingeniosa e increíble modalidad francesa. 
 
—Dame fuego, Betteredge. ¿Se concibe que haya un hombre que después de haber fumado 
durante tantos años como yo lo he hecho, sea incapaz de descubrir todo un sistema para el 
tratamiento que debe dispensarse a las mujeres, en el fondo de su cigarrera? Sígueme con 
atención y te probaré la cosa en dos palabras. Tú escoges, por ejemplo, un cigarro; lo prue-
bas y te desagrada. ¿Qué haces, entonces? Lo tiras y ensayas otro. Ahora bien, observa aho-
ra la aplicación del sistema. Tú escoges una mujer, la pruebas y ésta destroza tu corazón. 
¡Tonto!, aprende de tu cigarrera. ¡Arrójala de tu lado y ensaya otra! 
 
Yo sacudí la cabeza negativamente. Maravillosamente ingenioso, me atrevo a decir, pero 
mi experiencia personal se hallaba totalmente en pugna con ese procedimiento. 
 
—En tiempos de la difunta Mrs. Betteredge —le dije— me sentí inclinado innumerables 
veces a poner en práctica su filosofía, Mr. Franklin. Pero la ley insiste en que debe uno se-
guir fumando su cigarro, luego de haber escogido. 
 
Hice la observación, guiñándole un ojo. Mr. Franklin soltó una carcajada… y seguimos 
disfrutando de nuestra alegría igual que dos grillos, hasta el instante en que un nuevo aspec-
to de su carácter surgió, a su debido tiempo, en primer plano. Así iban las cosas entre mi 
joven amo y yo y así, mientras el Sargento y el jardinero disputaban en torno de las rosas, 
empleamos el tiempo que precedió a la llegada de las nuevas de Frizinghall. 
 
 
El calesín tirado por el pony se halló de vuelta una buena media hora antes del momento en 
que yo hubiese osado imaginar que lo haría. Mi ama había resuelto permanecer, por el mo-
mento, en la casa de su hermana. El caballerizo trajo dos cartas escritas por ella: una dirigi-
da a Mr. Franklin y la otra a mi nombre. 
 
La de Mr. Franklin se la envié a éste a la biblioteca, en donde se había refugiado por segun-
da vez, luego de tanta andanza. A la mía le di lectura en mi propia habitación. Un cheque 
que se escurrió de ella en cuanto abrí el sobre, sirvió para indicarme, antes de enterarme de 
su contenido, que el despido del Sargento Cuff como encargado de la investigación en 
torno a la Piedra Lunar era ya un hecho consumado. 
 
Le mandé decir al invernadero que deseaba hablar con él inmediatamente. Surgió ante mí 
con la cabeza atiborrada de la persona del jardinero y del escaramujo, y afirmó que jamás 
había existido, ni habría de existir en el futuro, persona alguna que pudiese compararse, por 
lo obstinada, con Mr. Begbie. Yo lo insté a ahuyentar esas futesas de la conversación y a 
dedicar toda su atención a las cosas realmente importantes. Al oír tales palabras, esforzó su 
atención lo suficiente como para ver la carta que yo tenía en la mano. 
 
—¡Ah! —dijo con su tono fatigado—, ha recibido usted noticias de Su Señoría. ¿Tengo yo 
algo que ver en el asunto, Mr. Betteredge? 
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—Podrá usted comprobarlo por sí mismo, Sargento. 
 
Y a continuación comencé a leerle la carta, con el mayor énfasis y la mayor discreción po-
sibles, la cual se hallaba concebida en los siguientes términos: 
 
 
"Mi buen Gabriel: Le ruego informe al Sargento Cuff que he cumplido la promesa que le 
hiciera, con el siguiente resultado, en lo que atañe a Rosanna Spearman: Miss Verinder 
declara solemnemente que en ningún instante cambió en privado palabra alguna con Ro-
sanna, desde el instante en que esta infortunada mujer entró por vez primera en mi casa. 
Que en ningún momento, ni siquiera por casualidad, se encontró con ella la noche en que 
desapareció el diamante; y que ninguna clase de contacto hubo entre ellas desde la mañana 
del jueves, día en que se dio la primera alarma en la casa, hasta el día de hoy, sábado a la 
tarde, en que Miss Verinder abandonó la misma. Luego de haberle comunicado a mi hija la 
noticia del suicidio de Rosanna Spearman, en forma repentina y con las palabras estricta-
mente imprescindibles para efectuar tal anuncio…, esto fue lo que ocurrió.” 
 
 
Al llegar a este punto, elevé mi vista hacia el Sargento Cuff y le pregunté qué opinaba de la 
carta. 
 
—No haría más que ofenderse si le expresara mi opinión —replicó el Sargento—. Conti-
núe, Mr. Betteredge —añadió con exasperante obstinación—, continúe. 
 
Al acordarme de que éste era el hombre que tuvo la audacia de quejarse de la obstinación 
del jardinero, mi lengua sintió el vehemente impulso de "continuar", pero con palabras que 
no eran las de mi ama. 
 
No obstante, mi yo cristiano se mantuvo firme. Proseguí pacientemente la lectura de la car-
ta del ama: 
 
 
"Dirigiéndome a Miss Verinder en la forma que deseaba el policía, le hablé de la manera 
que me pareció más susceptible de provocar sorpresa en ella. En dos ocasiones, antes de 
que mi hija abandonara mi techo, le previne que al hacerlo se expondría a despertar la más 
degradante e intolerable de las sospechas. Ahora acabo de decirle que mis temores se halla-
ban justificados. 
 
"Su respuesta ha sido respaldada por su tono más solemne, tan sencillamente como es posi-
ble que sea cosa alguna expresada con palabras. En primer lugar, no le debe dinero en pri-
vado a ser viviente alguno. En segundo lugar, el diamante no se encuentra ni se ha encon-
trado nunca en sus manos, desde que lo puso en su bufete el miércoles por la noche. 
 
"La confianza de mi hija en mi persona no ha ido más allá de estas palabras. Se mantiene en 
un obstinado silencio cada vez que le pregunto si puede darme alguna explicación respecto 
a la desaparición del diamante. Se niega a hacerlo, con lágrimas en los ojos, cuando apelo a 
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ella diciéndole que lo haga en mi beneficio. "Algún día llegarás a saber por qué me tiene 
tan sin cuidado la acusación y por qué guardo silencio, aun ante ti. Mucho es lo que he he-
cho para merecer la piedad de mi madre…, nada que pueda hacerla avergonzarse de mi 
conducta." Estas han sido sus palabras. 
 
"Luego de lo ocurrido entre ese funcionario y yo, creo —pese a que no es más que un ex-
traño— que debe hacérsele conocer, igual que a usted, cuanto ha dicho Miss Verinder. 
Léale esta carta y entréguele en seguida, en sus propias manos, el cheque que adjunto a la 
misma. Al renunciar a toda nueva intervención suya en el asunto, sólo tengo que agregar 
que estoy segura de su honestidad e inteligencia; pero me hallo a la vez más persuadida que 
nunca de que las circunstancias lo han arrastrado fatalmente en este caso por un camino 
equivocado.” 
 
 
Con estas palabras terminaba la carta. Antes de alargarle el cheque, le pregunté al Sargento 
si tenía alguna observación que hacer. 
 
—No encuadra con mis obligaciones, Betteredge —replicó—, hacer observación alguna 
respecto a un caso, cuando he dado a éste por terminado. 
 
Yo arrojé el cheque en su dirección, a través de la mesa. 
 
—¿Cree usted en esta parte de la carta de Su Señoría? —le dije indignado. 
 
El Sargento miró el cheque y arqueó melancólicamente sus cejas, al comprobar la liberali-
dad de Su Señoría. 
 
—Es ésta una tan generosa estimación del valor de mi tiempo —dijo—, que me siento obli-
gado a retribuirla en alguna forma. Tendré en cuenta el monto de ese cheque, Mr. Bettered-
ge, cuando llegue el momento en que sea oportuno recordarlo. 
 
—¿Qué quiere usted decir? —le pregunté. 
 
—Su Señoría ha sorteado los escollos del momento en forma muy inteligente —dijo el Sar-
gento—. Pero este escándalo de familia pertenece a esa categoría de hechos que vuelven a 
estallar en la superficie cuando menos lo espera uno. Nuevos problemas detectivescos se 
hallarán en nuestras manos, señor, antes de que la Piedra Lunar tenga muchos meses más 
de vida. 
 
Si algún sentido trascendía de tales palabras y algo quiso dar a entender con el tono con que 
las dijo, fue lo siguiente: la carta de mi ama demostraba, según él, que Miss Raquel era lo 
suficientemente tenaz como para resistir la más potente súplica que le fuera dirigida y que 
había hecho víctima a su madre (¡Dios mío, y en qué momento!) de toda una serie de abo-
minables mentiras. Qué respuesta le hubiera dado cualquier otra persona al Sargento, no 
podría decirlo. Yo, por mi parte, le repliqué de esta sencilla manera: 
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—¡Sargento Cuff, considero sus últimas palabras como un insulto inferido a mi ama y a su 
hija! 
 
—Mr. Betteredge, considérelas usted como una advertencia y se hallará más próximo a la 
verdad. 
 
Furioso e iracundo como me encontraba, la diabólica presunción de esta respuesta selló mis 
labios. 
 
Con el fin de serenarme avancé hacia la ventana. La lluvia había ya cesado; y, ¿a quién fue 
que vieron mis ojos en el patio sino a Mr. Begbie, nuestro jardinero, aguardando allí afuera 
el instante de reanudar la disputa acerca del escaramujo, con el Sargento Cuff? 
 
—Saludos para el Sargento —dijo Mr. Begbie, en cuanto advirtió mi presencia—. Si está él 
dispuesto a caminar hasta la estación, tendré el placer de acompañarlo. 
 
—¡Cómo! —gritó el Sargento a mis espaldas—, ¿no se ha convencido usted aún? 
 
—¡Demonios, ni una pizca! —respondió Míster Begbie. 
 
—¡Entonces iré a la estación! —dijo el Sargento. 
 
—¡Lo esperaré en la puerta! —exclamó Mr. Begbie. 
 
Yo me hallaba, como ustedes ya saben, bastante enfurecido… Pero ¿cómo podía la cólera 
de ningún hombre mantenerse incólume ante una interrupción de esta índole? El Sargento 
Cuff advirtió el cambio producido en mí y estimuló su progreso con una expresión oportu-
na. 
 
—¡Venga! ¡Venga! —dijo—. ¿Por qué no aplicarle a mi caso el mismo punto de vista pues-
to en práctica por Su Señoría? ¿Por qué no decir que las circunstancias me han arrastrado 
fatalmente por un camino equivocado? 
 
Poder juzgar una cosa desde el punto de vista en que lo hacía Su Señoría era un privilegio 
de ser gustado… aun teniendo en cuenta la desventaja de que el ofrecimiento había sido 
hecho por el Sargento Cuff. Lentamente me fui apaciguando, hasta que alcanzó mi espíritu 
su nivel normal. Toda opinión en torno a la persona de Miss Raquel, que no fuese la mía o 
la de mi ama, provocaba de mi parte un altivo desdén. ¡La única cosa que escapaba a mi 
voluntad era echar en el olvido la cuestión de la Piedra Lunar! Mi propio sentido común 
debió de haberme aconsejado, bien lo sé, hacer a un lado la cosa…, pero, ¡vaya!, las virtu-
des que distinguen a la actual generación no existían en mi tiempo. El Sargento Cuff me 
había herido en mi punto débil y, pese a mis altivas miradas de desprecio, la tierna zona 
herida por él seguía aún hormigueando. Lo cual me impulsó perversamente a obligarle a 
dirigir su atención hacia la carta de Su Señoría. 
 
—En lo que a mí se refiere, estoy enteramente convencido —dije—. ¡Pero dejemos de lado 
eso! Haga de cuenta que tiene aún que convencerme. Usted es de opinión de que no debe 
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dársele crédito a las palabras de Miss Raquel y de que volveremos a oír hablar de la Piedra 
Lunar. Demuéstreme tal cosa, Sargento —concluí en un tono ligero—. Demuéstremela. 
 
En lugar de ofenderse, asió el Sargento mi mano y la sacudió hasta hacerme doler nueva-
mente los dedos. 
 
—¡Juro ante Dios —dijo este extraño oficial, solemnemente— que ingresaría mañana mis-
mo en el servicio doméstico, Mr. Betteredge, si se me brindara la oportunidad de trabajar a 
su lado! Decir que es usted tan transparente como un niño, es hacer a los niños un cumplido 
que nueve de cada diez de ellos no merecen. ¡Vaya, vaya!, no empecemos a disputar de 
nuevo. Le diré lo que quiere saber sin recurrir a ese enojoso expediente. No diré una pala-
bra más respecto a Su Señoría o Miss Verinder…, sino que, por primera vez en mi vida, me 
trocaré, en cierto sentido, en un profeta, y ello en su beneficio. Ya le he prevenido que este 
asunto de la Piedra Lunar no ha terminado todavía. Muy bien. Ahora, en el momento de 
partir, le anunciaré tres cosas que habrán de ocurrir en el futuro y las cuales, es mi creencia, 
los obligarán a ustedes a fijar su actuación en ellas, les agrade o no hacer tal cosa. 
 
—¡Prosiga! —le dije, con el mayor descaro y ligereza. 
 
—Primero —dijo el Sargento—, tendrá usted noticias de los Yolland… cuando entregue el 
cartero la misiva de Rosanna en Cobb's Hole, el lunes próximo. 
 
Si me hubiera volcado encima un balde de agua fría, dudo que mi desagrado hubiese sido 
mayor que el que me provocaron tales palabras. Las protestas de inocencia de Miss Raquel 
habían dejado las actividades de Rosanna —la confección del peinador, el ocultamiento de 
la prenda manchada y demás hechos— sin la menor explicación. ¡Y esto no se me ocurrió a 
mí en ningún momento, antes de que el Sargento Cuff me obligara a pensar en todo ello de 
repente! 
 
—Luego —prosiguió el Sargento—, tendrá usted noticias de los tres juglares hindúes. Oirá 
hablar de ellos en los alrededores, si Miss Raquel permanece en el vecindario. Y oirá hablar 
de ellos en Londres, si Miss Raquel se dirige a Londres. 
 
No sintiendo ya el menor interés por los escamoteadores y hallándome plenamente conven-
cido de la inocencia de mi joven ama, acogí esta segunda profecía con la mayor ligereza. 
 
—Basta ya de las dos primeras cosas de las tres que habrán de suceder —le dije—. ¡Díga-
me cuál es la otra! 
 
—La tercera y última —dijo el Sargento Cuff— consiste en que tarde o temprano oirá usted 
hablar de ese prestamista londinense que me he tomado ya la libertad de mencionar dos 
veces. Déme usted su libreta de apuntes para anotarle su nombre y dirección…, para evitar 
que se produzca confusión alguna, en caso de que el hecho se consume en realidad. 
 
En consecuencia, escribió sobre una hoja en blanco: "Mr. Septimus Luker, Middlesex Pla-
ce, Lambeth, Londres.“ 
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—Estas son las últimas palabras —dijo, indicando la dirección— relativas a la Piedra Lu-
nar, con que habré de molestarlo a usted por el momento. El tiempo dirá si estoy en lo cier-
to o equivocado. Mientras tanto, señor, me voy de aquí llevándome una favorable y sincera 
impresión de su persona, que en mi opinión nos honra a ambos. Si no volvemos a encon-
trarnos antes de que me retire del ejercicio de mi profesión, espero que venga usted a verme 
a esa casita próxima a Londres, a la cual ya le he echado el ojo. Le prometo, Mr. Bettered-
ge, que los senderos serán de hierba en mi jardín. En cuanto a las rosas musgosas… 
 
—¡Demonios, ni una pizca podrá hacer crecer a la rosa musgosa, si no la injerta primero en 
el escaramujo! —gritó una voz desde la ventana. 
 
Ambos nos volvimos. Allí estaba el eterno Mr. Begbie, quien se hallaba demasiado impa-
ciente respecto a la controversia, para seguir aguardando un minuto más en la puerta. El 
Sargento estrujó mi mano y se precipitó al patio, más caldeado aún que su antagonista. 
 
—Pregúntele qué pasó con la rosa musgosa cuando regrese y fíjese bien si lo he dejado con 
alguna pierna en que pararse —gritó el gran Cuff, a su vez, desde la ventana. 
 
—Caballeros —respondí yo, tratando de aplacarlos como los había aplacado anteriormen-
te—, en lo que concierne a la rosa musgosa. mucho es lo que puede decirse por ambas par-
tes. 
 
Fue lo mismo que si me hubiese puesto, como dicen los irlandeses, a silbarle gigas a una 
piedra. Ambos prosiguieron el camino, disputando la batalla de las rosas, sin dar ni pedir 
cuartel. La última vez que los vi, Mr. Begbie sacudía su obstinada cabeza y el Sargento 
Cuff lo había tomado de un brazo igual que si se tratara de un preso. ¡Ah, vaya, vaya! Re-
conozco que no pude evitar un sentimiento de simpatía hacia el Sargento…, aunque seguí 
odiándolo todo el tiempo. 
 
Explíquese como mejor puedan este estado mental. Pronto se verán libres de mi persona y 
mis contradicciones. Una vez que me haya referido a la partida de Mr. Franklin, el relato de 
lo acontecido el día sábado habrá llegado, por fin, a su término. Y cuando, luego de ello, 
haya narrado ciertos extraños eventos acaecidos en el curso de la nueva semana, habré 
cumplido mi misión respecto a esta historia y entregaré la pluma a la persona designada 
para sucederme. Si se hallan ustedes fatigados por la lectura, como yo por la faena de escri-
bir este relato…, ¡qué alegría, Dios mío, será la que experimentaremos dentro de muy po-
cas páginas! 
 

CAPÍTULO XXII 
 
 
Yo había ordenado que el calesín se mantuviera listo, para el caso de que Mr. Franklin persis-
tiera en su deseo de partir en el tren de esa noche. La aparición del equipaje, seguida por la 
del propio Mr. Franklin, me hizo comprender claramente que éste persistía en un propósito 
por primera vez en su vida. 
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—¿De modo que ya es una cosa resuelta, señor? —le dije al encontrarme con él en el vestí-
bulo—. ¿Por qué no aguarda un día o dos más y le ofrece otra oportunidad a Miss Raquel? 
 
Todo el barniz extranjero de Mr. Franklin se disipó ahora que había llegado el instante de 
decirnos adiós. En lugar de responderme con palabras, colocó en mis manos la carta que Su 
Señoría acababa de remitirle. Lo que allí decía era, en su mayor parte, lo mismo que me co-
municara a mí en la otra carta. Pero había un fragmento hacia el final de la misiva relativo a 
Miss Raquel, que servirá, si no para otra cosa, para aclarar al menos la causa de la firmeza de 
Mr. Franklin. 
 
 
"Me atrevo a afirmar (decía allí Su Señoría) que habré de provocar su asombro cuando le 
diga que he permitido que mi propia hija me mantenga en la más completa oscuridad. Un 
diamante cuyo valor alcanza a las veinte mil libras acaba de perderse…, y las circunstancias 
quieren llevarme a inferir que el misterio de su desaparición no constituye tal cosa para Ra-
quel y que un inexplicable compromiso de guardar silencio pesa sobre ella, compromiso que 
le ha sido impuesto por una o varias personas que me son desconocidas en absoluto, con mi-
ras a un propósito del que no tengo la menor idea. ¿Se concibe que me deje engañar a mí 
misma en esta forma? Sí, se justifica enteramente, teniendo en cuenta el estado actual de Ra-
quel. Mi hija se halla bajo los efectos de una agitación nerviosa que conmueve. Evitaré toda 
mención de la Piedra Lunar, mientras el tiempo no haya logrado hacerle recuperar su tranqui-
lidad. Con el fin de alcanzar tal cosa no he vacilado en despedir al policía. EL misterio que 
nos tiene en ascuas a nosotros lo mantiene a él también en idéntico estado. No es éste un 
asunto en el que pueda sernos de utilidad ningún extraño. Su presencia no hace más que au-
mentar mis sufrimientos, y Raquel enloquece ante la sola mención de su nombre. 
 
"Mis planes para el futuro han sido trazados de la mejor manera en que fue posible hacerlo. 
Me propongo actualmente dirigirme con Raquel a Londres…, en parte para aliviar su espíritu 
mediante un cambio total de ambiente y en parte para probar qué se puede hacer, de acuerdo 
con el mejor consejo médico que se nos haga llegar. ¿Me atreveré a pedirte que vayas a reci-
birnos a la ciudad? Mi querido Franklin, en cierto sentido tienes que imitar mi paciencia y 
aguardar, como yo lo hago, un instante más favorable. La valiosa ayuda que has aportado a la 
investigación con motivo de la pérdida de la gema sigue constituyendo una imperdonable 
ofensa para la mente de Raquel, en su espantoso estado actual. Obrando a ciegas como lo has 
hecho en este asunto has aumentado la carga de ansiedad que ya pesaba sobre ella desde el 
instante en que, en forma inocente, la amenazaste con descubrir su secreto mediante la dili-
gencia puesta en juego. Me es imposible hallar justificación alguna a la maligna opinión que 
te hace responsable de unas consecuencias que ni tú ni yo podíamos imaginar o prever. Pero 
ella no se encuentra en un estado que le permita razonar…. 
 
solo cabe apiadarse de Raquel. Mucho es lo que sufro al tener que decirte que por el momen-
to será mejor que tú y ella se mantengan alejados. El único consejo que puedo darte es que le 
des tiempo.” 
 
 



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
 

Página 169 de 178 

Le devolví la carta sinceramente afligido por lo que le pasaba a Mr. Franklin, pues bien sabía 
lo enamorado que se hallaba de la joven y en qué forma lo había herido en el corazón ese 
relato que del estado de ella acababa de hacerle llegar mi ama. 
 
—Sin duda conoce usted el proverbio, señor —me atreví a decirle—: "Cuando las cosas al-
canzan su nivel más bajo, es seguro entonces que comenzarán a mejorar." Las cosas han lle-
gado aquí tan bajo, Mr. Franklin, que no es posible que empeoren más. 
 
Mr. Franklin dobló la carta de su tía, sin que se sintiese al parecer confortado en lo más mí-
nimo por las palabras que me aventuré a dirigirle. 
 
—Cuando llegué aquí procedente de Londres con ese horrendo diamante —dijo—, no creo 
que hubiera en toda Inglaterra un hogar más dichoso que éste. ¡Míralo, ahora! ¡Disperso, 
desunido…, la propia atmósfera del lugar se halla emponzoñada por el misterio y la sospe-
cha! ¿Te acuerdas de aquella mañana cuando en las Arenas Temblonas hablamos de mi tío 
Herncastle y de su regalo de cumpleaños? ¡La Piedra Lunar le ha servido para vengarse, Bet-
teredge, de una manera que el propio Coronel no osó jamás soñar! 
 
Dicho esto, me estrechó la mano y se dirigió al calesín. Yo lo seguí escaleras abajo. Era en 
verdad muy lamentable verlo partir de esa manera de la vieja residencia donde transcurrieron 
los más felices años de su vida. Penélope (triste y trastornada por lo acontecido en la casa) se 
hizo presente para decirle adiós. Mr. Franklin la besó. Yo lo saludé con la mano, como si le 
dijera: "con todo mi corazón lo autorizo a hacerlo, señor". Varias domésticas surgieron en la 
esquina de la casa para atisbar su partida. Pertenecía él a esa categoría de hombres que agra-
dan a todas las mujeres. A último momento detuve el pony y le pedí, por favor, que nos hicie-
ra llegar noticias suyas por carta. No pareció escuchar lo que le dije…; deslizó su mirada de 
una cosa a la otra como si estuviera despidiéndose de la vieja mansión y de las tierras circun-
dantes. 
 
—¡Díganos adónde va, señor! —le rogué, mientras caminaba a la par del calesín y me esfor-
zaba por penetrar sus planes futuros de esa manera. 
 
Mr. Franklin se bajó súbitamente el sombrero hasta los ojos. 
 
—¿Adónde voy? —me dijo, haciéndose eco de mis palabras—. ¡Al infierno! 
 
El pony echó a correr al oír esta palabra, como si experimentase una especie de horror cris-
tiano ante la misma. 
 
—¡Dios lo bendiga, señor, dondequiera que vaya! —fue cuanto tuve tiempo de decirle, antes 
de que desapareciera de mi vista y del alcance de mi oído. 
 
¡Un agradable y simpático caballero! ¡A pesar de todas sus locuras y defectos, un agradable y 
simpático caballero! Su partida dejó en la casa de mi ama un triste vacío. 
 
Monótono y triste era el ambiente de la casa, cuando el largo crepúsculo de ese día de verano 
se trocó en la noche del sábado. 
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Yo evité que mi ánimo decayera, recurriendo en seguida a mi pipa y a mi Robinsón Crusoe. 
Las mujeres, excepto Penélope, mataron el tiempo hablando del suicidio de Rosanna. Todas 
se obstinaron en afirmar que la pobre muchacha había robado la Piedra Lunar y que se había 
eliminado aterrorizada ante la idea de que podían descubrirla. Mi hija, naturalmente seguía 
aferrada íntimamente a lo que ya había dicho. Su opinión respecto al verdadero motivo del 
suicidio de Rosanna resultaba insatisfactorio frente a los mismos obstáculos que tornaban, 
también, insatisfactoria la afirmación que mi joven ama hacía de su inocencia, lo cual consti-
tuía una extraña coincidencia. Ninguna de las dos tomaba para nada en cuenta el misterioso 
viaje de Rosanna a Frizinghall ni sus actividades en torno al peinador. Inútil era hacerle repa-
rar en ello a mi hija; la objeción la dejaba tan impasible como un chubasco a una prenda im-
permeable. La verdad es que ha heredado esa supremacía de los sentidos sobre la razón que 
distingue a mi persona…, superando en ello por amplio margen a su padre. 
 
 
Al día siguiente —domingo— llegó de regreso, pero sin nadie dentro, el coche cerrado que 
transportara a Mr. Ablewhite. El cochero me entregó un mensaje que me dirigía mi ama, así 
como también las instrucciones que por escrito le hacía llegar aquélla a su doncella privada y 
a Penélope. 
 
El mensaje me anunciaba que el ama había resuelto instalarse con Miss Raquel en su casa de 
Londres el día lunes. Las instrucciones ponían en conocimiento de las dos criadas cuáles eran 
las ropas que necesitaban y les ordenaban ir a reunirse con sus dos amas en la ciudad, a de-
terminada hora del día. La mayor parte de la servidumbre debía seguirlas más tarde. Mi ama 
había hallado tan poco dispuesta a Miss Raquel a retornar a la casa luego de lo acontecido en 
ella, que decidió marcharse directamente a Londres desde Frizinghall. Yo debía permanecer 
en el campo hasta nueva orden y vigilar las faenas dentro y fuera de la finca. Los criados que 
quedaran debían recibir en retribución por sus servicios sólo el cuarto y la comida. 
 
Al hacerme recordar esto lo que Mr. Franklin me dijera acerca de la desunión y dispersión de 
la familia, mi pensamiento se sintió impelido, naturalmente, a recordar al propio Mr. Fran-
klin. Cuanto más pensaba en él, más inquietud sentía en lo que concernía a sus futuras activi-
dades. Por último decidí enviarle una carta por el correo del sábado a Mr. Jeffco, el valet de 
su padre (a quien conociera yo años atrás), para rogarle me hiciera saber qué decisión había 
tomado Mr. Franklin a su llegada a Londres.  
 
El crepúsculo del domingo fue aún más monótono, si es que ello era posible, que el del día 
anterior. Terminamos el día de descanso semanal en la misma forma que cientos de miles de 
personas, en estas islas, pasan las últimas horas del mismo, o sea, anticipamos la hora del 
sueño, quedándonos dormidos en nuestras sillas . 
 
De qué manera influyó el día lunes en los demás no podría decirlo. En mí produjo una con-
moción. La primera de las profecías del Sargento Cuff—es decir, aquélla que anunciaba que 
habría de recibir noticias de los Yolland—se cumplió en esa fecha. 
 
Acababa de asistir en la estación a la partida de Penélope y de la doncella del ama que se 
dirigían a Londres con el equipaje y me hallaba echando un vistazo por las tierras de la finca, 
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cuando oí de pronto que me llamaban por mi nombre. Al girar sobre los talones me vi frente 
a frente de la coja Lucy, la hija del pescador. Dejando de lado su cojera y su delgadez (terri-
ble desventaja esta última, en mi opinión, para una mujer), la muchacha poseía ciertas cuali-
dades no exentas de atracción para los hombres. Un rostro oscuro, perspicaz e inteligente, 
una bella y clara voz y una hermosa cabellera castaña, se contaban entre sus atractivos. Una 
muleta, en la lista de sus infortunios. Y un carácter extraordinariamente violento agregábase a 
la suma total de sus defectos. 
 
—Y bien, querida —le dije—, ¿qué es lo que quieres de mí? 
 
—¿Dónde se encuentra ese hombre que ustedes llaman Franklin Blake? —dijo la muchacha, 
fijando en mi rostro una furiosa mirada, mientras apoyaba el cuerpo en su muleta. 
 
—Esa no es manera correcta de expresarse tratándose de un caballero —le contesté—. Si 
deseas saber algo respecto al sobrino de mi ama, debes tener a bien mencionarle como Mr. 
Franklin Blake. 
 
Aproximóse, cojeando, un paso más hacia donde yo me hallaba y me miró igual que si estu-
viera a punto de comerme vivo. 
 
—¿Mr. Franklin Blake? —dijo, remedando mi voz—. "Franklin Blake el asesino" sería el 
nombre más apropiado para él. 
 
Mi experiencia con la difunta Mrs. Betteredge surgió de pronto ante mí. Toda vez que una 
mujer intenta sacar a ustedes de las casillas, inviertan los papeles y háganlas salir a ellas de 
las casillas. Generalmente se hallan preparadas para responder a cualquier clase de defensa 
que ensayemos, menos a ésta. Una sola palabra ejercerá el mismo influjo que cien, en tal sen-
tido; y una palabra única fue la que le dije a la coja Lucy. Mirándola alegremente a la cara, 
exclamé. 
 
—¡Bah! 
 
La muchacha se inflamó inmediatamente. Luego de apoyarse en su pie sano, golpeó tres ve-
ces de manera furiosa el piso con su muleta. 
 
—¡Es un asesino! ¡Un asesino! ¡Un asesino! ¡Ha sido el causante de la muerte de Rosanna 
Spearman! —chilló con su tono de voz más agudo. Una o dos personas que se hallaban traba-
jando la tierra cerca de nosotros alzaron su vista, comprobaron que se trataba de la coja Lucy, 
intuyeron lo que podía esperarse de ella, y volvieron a mirar hacia otra parte. 
 
—¿Que ha sido él el causante de la muerte de Rosanna Spearman? —repetí yo—. ¿En qué te 
basas para afirmar tal cosa, Lucy? 
 
—¿Qué puede importarle a usted? ¿Qué puede importarle a ningún hombre? ¡Oh, si hubiera 
tenido ella la misma opinión que yo tengo de los hombres, seguiría viviendo! 
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—Ella siempre pensó en mí con cariño, ¡pobrecita! —dije—; y yo siempre traté de protegerla 
cariñosamente. 
 
Dije estas palabras con el tono más estimulante que me fue posible hallar. A decir verdad no 
quise ensañarme con la muchacha irritándola con mis réplicas punzantes. En el primer instan-
te no advertí en ella más que su ira. Ahora sólo sentía su infortunio, y éste va unido común-
mente a la insolencia, en los humildes. Mi respuesta ablandó a la coja Lucy. Inclinando su 
cabeza la apoyó en el extremo de la muleta. 
 
—Yo la quería —dijo suavemente la muchacha—. Su existencia había sido miserable, Míster 
Betteredge; gentes viles la habían maltratado, llevándola por el mal camino…, pero eso no 
consiguió hacerle perder sus dulces maneras. Era un ángel. Hubiera podido ser feliz a mi la-
do. Yo tenía el plan de ir a Londres con ella, donde hubiéramos vivido como hermanas, ga-
nándonos la vida con la aguja. Pero apareció el hombre y lo echó todo a perder. Él la embru-
jó. No me diga que lo hizo sin querer y que no lo sabía. Tenía el deber de saberlo y el deber 
de apiadarse de ella. "No puedo vivir sin él…, y él, ¡oh Lucy!, él ni siquiera me mira jamás." 
Eso es lo que me dijo. "¡Malo, malo, malo!” —le contesté—. "Ningún hombre merece que 
una se preocupe por él de esa manera." Y ella afirmó: "¡Hay hombres dignos de que se muera 
por ellos, Lucy, y él es uno de ellos." Yo tenía ahorrado algún dinero. Había llegado a un 
acuerdo con mi padre y mi madre. Pensaba alejarla de los sinsabores que sufría en este lugar. 
Hubiéramos vivido en algún pequeño alojamiento de Londres, unidas como dos hermanas. 
Ella había recibido una buena educación, señor, usted lo sabe, y tenía buena letra. Era hábil 
con la aguja. Yo también he recibido una buena educación y tengo buena letra. No soy tan 
hábil como ella con la aguja…, pero podía haber aprendido. Podíamos habernos ganado la 
vida maravillosamente. ¿Y qué es lo que ocurre esta mañana?, ¿qué es lo que ocurre? Llega 
una carta en la que me comunica que ha resuelto librarse de la carga de su vida. Viene su 
carta donde me dice adiós para siempre. ¿Adónde está él? —solloza la muchacha, levantando 
la cabeza que tenía apoyada en la muleta, iracunda otra vez, en medio de sus lágrimas—. 
¿Dónde está ese caballero del cual no debo hablar sino con respeto? ¡Ah, Mr. Betteredge, no 
está lejos el día en que el pobre se alzará contra el rico! Ruego a Dios que comiencen con él. 
Ruego a Dios que comiencen con él. 
 
He aquí a otra de nuestras cristianas comunes y he aquí también el habitual desmoronamiento 
de ese cristianismo cuando se exige demasiado. El propio párroco (aunque reconozco que 
esto es decir bastante) se hubiera visto en aprietos para sermonear a la muchacha, en el estado 
en que ésta se encontraba. Todo lo que yo me atreví a hacer fue esforzarme por que se man-
tuviera dentro del tema…; con la esperanza de oírla decir algo digno de ser escuchado. 
 
—¿Qué es lo que quieres con Mr. Franklin Blake? —le pregunté. 
 
—Necesito verlo. 
 
—¿Para algo en particular? 
 
—Tengo que entregarle una carta. 
 
—¿De Rosanna Spearman? 
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—Sí. 
 
—¿La envió dentro de la tuya? 
 
—Sí. 
 
¿Estaba acaso por disiparse la niebla? ¿Se hallaban a punto de ofrecérseme por sí mismas 
todas esas cosas por las que yo me moría de curiosidad? Me vi obligado a efectuar una pausa. 
El Sargento Cuff me había contagiado su mal. Ciertos signos y señales interiores que me eran 
ya familiares me advirtieron que la fiebre detectivesca renacía en mi espíritu. 
 
—No puedes ver a Mr. Franklin—le dije. 
 
—Tengo que verlo y lo veré. 
 
—Partió para Londres anoche. 
 
La coja Lucy me miró fijamente a la cara y pudo comprobar que le decía la verdad. Sin decir 
una palabra más, se volvió instantáneamente en dirección a Cobb's Hole. 
 
—¡Un momento! —le dije—. Espero carta de Mr. Franklin Blake, mañana. Dame la tuya 
para enviársela por correo. 
 
La coja Lucy se afirmó sobre la muleta y dio vuelta a la cabeza, mirándome por encima de su 
hombro. 
 
—La carta deberá pasar de mis manos a las manos de él —dijo—. No pienso hacérsela llegar 
de otra manera. 
 
—¿Puedo escribirle diciéndole lo que tú me has dicho? 
 
—Dígale que lo odio. y le habrá dicho la verdad. 
 
—Está bien, está bien. Pero ¿y la carta?… 
 
—Si desea él la carta, tendrá que volver aquí y obtenerla de mis manos. 
 
Con estas palabras echó a andar cojeando en dirección a Cobb's Hole. La fiebre detectivesca 
devoró al punto con su fuego toda mi dignidad. Siguiéndola, traté de hacerla hablar. Fue en 
vano. Por desgracia era yo un hombre…, y la coja Lucy se regodeaba con hacerme sufrir. 
Posteriormente, ese mismo día, probé fortuna con su madre. La buena de Mrs. Yolland no 
hizo más que llorar y recomendarme un trago estimulante, extraído de su botella holandesa. 
AL pescador lo hallé en la playa. Sólo me respondió que era ése un "asunto desgraciado" y 
prosiguió componiendo su red. Ni el padre ni la madre sabían más de lo que yo conocía. La 
única oportunidad que me quedaba era la de escribirle, al día siguiente, a Mr. Franklin Blake. 
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Imaginen con qué ansiedad aguardé la llegada del cartero el martes por la mañana. Me entre-
gó dos cartas. Una, la de Penélope (que apenas si tuve la paciencia suficiente de leer), me 
anunciaba que el ama y Miss Raquel se hallaban instaladas sin novedad en Londres. La otra, 
de Mr. Jeffco, informábame que el hijo de su señor había ya abandonado Inglaterra. 
 
Al llegar a la metrópoli, Mr. Franklin se dirigió, al parecer, inmediatamente a la residencia de 
su padre. Arribó allí a una hora inconveniente. Mr. Blake padre se hallaba absorbido por su 
labor en la Cámara de los Comunes y entregado en su casa esa noche al divertido pasatiempo 
parlamentario denominado por las gentes del oficio "un proyecto privado". Mr. Jeffco en 
persona condujo a Mr. Franklin hasta el estudio de su padre. 
 
—¡Mi querido Franklin! ¿Por qué vienes a verme en un momento tan intempestivo? ¿Pasa 
algo? 
 
—Sí; algo malo ha pasado con Raquel; estoy terriblemente apenado. 
 
—¡Cuánto lo siento! Pero no puedo atenderte ahora. 
 
—¿Cuándo podrás escucharme? 
 
—¡Querido niño! No quiero engañarte. No podré escucharte hasta que termine la sesión, ni 
un minuto antes. Buenas noches. 
 
—Gracias, señor. Buenas noches. 
 
Esta fue la conversación sostenida en el estudio, de acuerdo con la versión hecha por Mr. 
Jeffco. La que mantuvo fuera del mismo fue aún más breve. 
 
—Jeffco, infórmese respecto a la hora en que subirá la marea mañana a la mañana. 
 
—A las seis y cuarenta, Mr. Franklin. 
 
—Llámeme a las cinco. 
 
—¿Parte al exterior el señor? 
 
—Iré, Jeffco, hasta donde se le ocurra al tren llevarme. 
 
—¿Debo informar a su padre, señor? 
 
—Sí; dígaselo cuando termine la sesión. 
 
A la mañana siguiente Mr. Franklin emprendió su viaje al exterior. Hacia qué lugar iba, na-
die, incluso él mismo, podría haber sido capaz de decirlo. Más tarde recibiríamos noticias 
suyas de Europa, Asia, Africa o América. Las cuatro partes del globo, en opinión de Mr. 
Jeffco, contaban con las mismas probabilidades de albergarlo. 
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Estas noticias —al dar por tierra con mi proyecto de hacer entrar en contacto a la coja Lucy 
con Mr. Franklin— paralizaron todo intento de mi parte de avanzar en el terreno de la inves-
tigación. La opinión de Penélope relativa al suicidio de su compañera de faenas, y según la 
cual el hecho tuvo su origen en su amor no correspondido hacia Mr. Franklin, se vio confir-
mada y todo quedó ahí. Que la epístola dejada por Rosanna, para que le fuese entregada des-
pués de su muerte, a Mr. Franklin, contuviera o no la confesión que aquél sospechaba que 
estuvo a punto de hacerle en vida, era algo imposible de aclarar. Muy bien podía tratarse de 
una simple despedida, en la que sólo constara el secreto de su infortunado amor hacia una 
persona que se hallaba fuera de su alcance, o también de una admisión lisa y llana de las ex-
trañas actividades en que la sorprendiera el Sargento Cuff, desde el instante en que desapare-
ció la Piedra Lunar hasta aquél en que corrió hacia su perdición y se arrojó en las Arenas 
Temblonas. Una carta sellada había sido puesta en las manos de la coja Lucy y una carta se-
llada siguió siendo la misma, tanto para mí como para cuantas personas rodeaban a la mu-
chacha, sus padres inclusive. Todo el mundo sospechó que había merecido la confianza de la 
muerta y todo el mundo trató de hacerla hablar, en lo cual fracasamos todos también. Ya un 
doméstico, ya otro, toda la servidumbre —aferrada a la creencia de que Rosanna fue quien 
robó y ocultó el diamante— se dio a hurgar y mirar aquí y allá entre las rocas por donde se 
dijo que había andado ella, hurgando y atisbando en vano. La marea bajó y la sucedió el flu-
jo; el verano avanzó y se trocó en otoño. Y las arenas movedizas que absorbieron su cuerpo 
escondieron también su secreto. 
 
 
La noticia relativa a la partida de Mr. Franklin de Inglaterra y la que anunciaba la llegada de 
mi ama y Miss Raquel a Londres, el lunes a la tarde, llegaron hasta mí, como ya os he referi-
do, por el correo del martes. El miércoles transcurrió sin que acaeciera ningún hecho impor-
tante. EL jueves recibí una segunda tanda de noticias remitidas por Penélope. 
 
Me informaba mi hija en su carta que cierto gran facultativo londinense, consultado respecto 
a la salud de su joven ama, se ganó una guinea luego de opinar que lo mejor sería que la mu-
chacha se divirtiese. Exposiciones florales, óperas, bailes…, todo un cúmulo de distracciones 
en perspectiva; y Miss Raquel, ante el asombro de su madre, se dio a ellas con gran entu-
siasmo. Mr. Godfrey fue a visitarlas; evidentemente estuvo con su prima más tierno que nun-
ca, a despecho de la actitud de ella cuando probó él fortuna en ocasión del día del cumplea-
ños. Ante el disgusto de Penélope, había sido muy bien recibido y añadió al punto el nombre 
de Miss Raquel a una lista de Damas de Beneficencia. Según se decía, Lady Verinder se ha-
llaba muy desanimada, agregándose que había mantenido largas entrevistas con su abogado. 
A continuación seguían ciertas especulaciones en torno a una pariente pobre, una tal Miss 
Clack, de quien dije en mi relato de la fiesta del cumpleaños que se hallaba sentada junto a 
Mr. Candy y era afecta al champaña. Penélope se preguntaba con asombro cómo era posible 
que Miss Clack no se hubiese hecho aún presente en la casa. Seguramente no habría de pasar 
mucho tiempo antes de que se le pegara al ama, como era su costumbre…. y ¡dale que dale!, 
¡dale que dale!, en esa forma que utilizan las mujeres para mofarse unas de otras; palabras y 
más palabras y papel malgastado. Todo esto no sería digno de mención siquiera, de no ser 
por una sola razón. He oído decir que se encontrarán más adelante con Miss Clack. Si ello 
ocurre, no crean nada de lo que les diga acerca de mi persona. 
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El viernes nada ocurrió…, excepto que uno de los perros apareció con señales de enfermedad 
debajo de las orejas. Le di una dosis de jarabe de ladierno y dispuse para él una dieta de agua 
y verduras, hasta nueva orden. Perdón por mencionar estas cosas. Se han deslizado aquí no sé 
cómo. Pásenlas por alto, se lo ruego. Rápidamente me acerco al instante en que habrán de 
cesar mis agravios al refinado gusto moderno de ustedes. Por otra parte, el perro era bueno y 
merecía una buena purga: era muy útil en verdad. 
 
 
El sábado, último día de la semana, es también el postrero de mi narración. 
 
El correo de la mañana me deparó una sorpresa bajo la forma de un periódico londinense. La 
letra que estampara mi dirección despertó mi curiosidad. Comparándola con aquella que tra-
zó en mi libreta el nombre y la dirección del prestamista, la identifiqué con la del Sargento 
Cuff. 
 
Al recorrer ansiosamente el periódico con la vista, luego de este descubrimiento, advertí una 
línea trazada con tinta, en torno de una de las noticias policiales. A continuación transcribo la 
nota en beneficio de ustedes. Léanla con la misma atención con que yo la he leído y aprecia-
rán en todo su valor la cortés deferencia de que me hizo objeto el Sargento al enviarme las 
nuevas del día. 
 
"LAMBETH.— Poco antes de que cerraran los tribunales presentóse ante el juez de turno en 
demanda de consejo Míster Septimus Luker, el prestigioso traficante en gemas, esculturas, 
grabados, etc. El recurrente afirmó que había sido molestado a distintas horas, durante todo el 
día, por las actividades de varios de esos hindúes vagabundos que suelen infestar las calles. 
Las personas contra quienes presentaba su queja eran tres. Luego de haber sido ahuyentados 
por la policía, volvieron a hacerse presentes una y otra vez, intentando penetrar en la finca 
con la excusa de solicitar una caridad. Alejados de la parte delantera, fueron descubiertos en 
la trasera, nuevamente. Además de quejarse de tal molestia, Mr. Luker demostró hallarse 
hasta cierto punto poseído por el temor de que se intentara robarle. En su colección había 
numerosas gemas únicas en su tipo, europeas y orientales, de sumo valor. La víspera no más, 
se vio obligado a despedir a un diestro operario en el tallado del marfil (un nativo de la India, 
según parecía, por sospechar que intentaba robarle; y no podía asegurar, de ninguna manera, 
que dicho sujeto y los juglares callejeros de quienes se quejaba no estuvieran actuando de 
común acuerdo. Quizá intentaran una aglomeración de público, producir un alboroto e inter-
narse en la casa en medio de la confusión originada con tal motivo. En respuesta a una pre-
gunta que le hiciera el magistrado, Mr. Luker admitió que no tenía prueba alguna que ofrecer 
respecto a la posibilidad de que se intentara robarle. En concreto, sólo podía quejarse de las 
molestias y de la pérdida de tiempo que le ocasionaron en sus actividades los hindúes. EL 
magistrado observó que, de insistir aquéllos en su actitud, podría el recurrente obligarlos a 
comparecer ante ese mismo tribunal, donde caerían fácilmente bajo las disposiciones legales. 
En lo que concernía a los valores de Mr. Luker, era el propio Mr. Luker quien debía adoptar 
las medidas más adecuadas para su salvaguardia. Quizá fuese conveniente que se pusiera en 
comunicación con la policía y tomase, por su parte, las precauciones que le dictara su propia 
experiencia. Luego de darle las gracias a Su Señoría, el recurrente abandonó la sala.” 
 
 



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
 

Página 177 de 178 

Se dice que cierto sabio antiguo recomendó (no recuerdo en qué ocasión) a sus semejantes 
"cuidar el final". Velando por el remate de estas páginas y después de haberme pasado varios 
días preguntándome a mí mismo cuál podría ser el final de las mismas, me encuentro ahora 
con que este simple relato halla su epílogo por sí mismo de la manera más apropiada. En este 
asunto de la Piedra Lunar hemos ido avanzando de prodigio en prodigio; y he aquí que el más 
grande de todos es el que surge en este último instante, el que se refiere, sobre todo, al cum-
plimiento de las tres profecías del Sargento Cuff, antes de que hubiese transcurrido una se-
mana desde el momento en que las hizo. 
 
Luego de haber tenido noticias de los Yolland, el día lunes, acababa de recibirlas, ahora, de 
los hindúes y del prestamista, junto con las nuevas llegadas desde Londres… Recuerden, por 
otra parte, que Miss Raquel se hallaba en Londres en esa época. Como ustedes pueden com-
probar, narro siempre las cosas desde el peor punto de vista posible, aunque me obligue éste 
a colocarme en una situación enteramente opuesta al sostenido por mí mismo. Si después de 
esto abandonan mi opinión para solidarizarse con la del Sargento frente a la evidencia que se 
ofrece a sus ojos —si la única conclusión lógica que extraen de lo antedicho los induce a us-
tedes a pensar que Miss Raquel y Mr. Luker se encontraban allí y que la Piedra Lunar debe 
hallarse, en calidad de prenda, en casa del prestamista—, reconozco que no puedo condenar-
los por tal cosa. A través de la oscuridad los he traído hasta aquí. Y en la oscuridad me veo 
obligado a abandonarlos, con mis mejores respetos. 
 
¿Por qué obligado?, se preguntarán quizá ustedes. ¿Por qué no echar mano del testimonio de 
las otras personas que me han acompañado bien arriba en mi ascensión hacia las altas regio-
nes de la verdad en que me sitúo a mí mismo? 
 
A ello respondo que no puedo hacer otra cosa que cumplir las órdenes recibidas y que estas 
últimas me han sido impartidas, según tengo entendido, en beneficio de la verdad. Se me ha 
prohibido ir más allá, en mi relato, de lo que yo sabía por mí mismo en aquel tiempo. O, para 
hablar más claramente, me veo constreñido a mantenerme estrictamente dentro de los límites 
de mi propia experiencia de los sucesos y a no decirles nada de lo que otras personas que 
contaron…, por la muy plausible razón de que ustedes habrán de saber tales cosas por boca 
de esas mismas personas; esto es, de primera mano. En la cuestión de la Piedra Lunar el plan 
trazado exige presentar testigos, no rumores. Me imagino ahora a un pariente mío, entregado, 
de aquí a cincuenta años, a la lectura de estas páginas. ¡Dios mío!, ¡cuán satisfecho habrá de 
sentirse cuando se lo invite a desechar las hablillas y se le dispensen los honores de miembro 
de un tribunal! 
 
Aquí es donde tenemos que separarnos, por el momento, al menos, luego de haber andado un 
largo trecho juntos, confío que de una manera recíprocamente amistosa. El diamante hindú 
proseguirá bailando su diabólica danza en Londres y hasta Londres deberán seguirlo abando-
nándome a mí en esta finca rural. Les ruego dejen de lado las torpezas del relato: mi afán de 
hablar mucho de mí mismo y el haber usado, mucho me temo, un tono demasiado íntimo con 
el lector. Nada de eso ha sido hecho con mala intención; bebo, pues, con el mayor respeto 
(acabada apenas la cena), por la salud y prosperidad personal de ustedes, un pichel de la cer-
veza de Su Señoría. Ojalá hallen en esta narración salida de mis manos lo que encontró Ro-
binsón Crusoe durante su aventura en la isla desierta…, por encima de todo "algo que los 
resarza de la misma y que puedan anotar en el Haber del libro del Bien y del Mal". 



La piedra lunar – Tomo I       Wilkie Collins 
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